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INTRODUCCION 

La politica exterior de México constituye un mecanismo funda­
mental que determina las relaciones internacionales del pais. Su 
estudio resulta signÚicati vo puesto que es un instrumento que 
coadyuva al logro de los propósitos nacionales. Mucho se ha escrito 
acerca de la poli tica exterior mexicana, pero son relativamente 
pocos los trabajos que se ubican en etapas muir concretas de la vida 
nacional e internacional de México. Además, el estudio de los fac­
tores, las bases y los fundamentos de la política exterior de México 
durante la Segunda Guerra Mundial no ha sido expuesto con mucha 
profundidad; y ello es importante porque en este periodo se presen­
tan condiciones diferentes a anteriores etapas. 

En virtud de lo anterior, el objetivo de la presente investi­
gación es el análisis de los factores, las bases y los fundamentos 
que determinaron la poli tica exterior de México durante la Segunda 
Guerra Mundial. 

La elección del tema responde a la consideración de que en 
ese periodo se presenta una interacción especial entre los factores 
internos y externos que imprimen un carácter novedoso a la poli tica 
exterior mexicana desarrollada hasta entonces. Es decir, en cuanto 
a la situción interna, el Estado mexicano gozó en ese periodo de 
una estabilidad política, social y económica, que contrastaba nota­
blemente con las cuatro décadas anteriores. Y por otro lado, las 
condiciones internacionales resultaron favorables a México, debido 
a los cambios significativos que experimentó la estructura económica 
y politica internacional en los albores de la Segunda Guerra Mun­
dial. 

En efecto, en 1940 el cambio del poder Ejecutivo se hizo 
por la via legal y en forma pacifica, sin que los movimientos de 
oposición llegaran a tener una gran trascendencia, demostrando asi 
la fuerza de la institucionalización del sistema politico mexica­
no. Al mismo tiempo, los sectores sociales ya habian sido agluti­

nados en organizaciones corporativas, que encausaban sus demandas 
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por la via institucional del partido en el poder. Además, el pe­

r lodo de 1940 a 1945 se caracteriza por un notable cree imiento 

económico sin precedentes, llegando a registrar el Producto Nacio­

nal Bruto un crecimiento de un 7% promedio anual. 

Respecto al exterior, la gravedad del conflicto mundial tuvo 

un impacto en el interés norteamericano por perfeccionar los meca­

nismos de una alianza de solidaridad continental americana. El 

gobierno estadunidense ya habia cobrado conciencia de la necesidad 

de una unión interamericana para proteger al continente de la 

influencia nazifascista. De ahi que las presiones politicas que 

los Estados Unidos ejercían sobre México, resultado de las refor­

mas constitucionales y de la expropiación petrolera, fueran cam­

biadas por una actitud orientada al acercamiento y a la coopera­

ción. Además, los Estados Unidos siempre han considerado a México 

como una zona prioritaria para su seguridad nacional y, en ese 

momento, la colaboración resultaba un imperativo categórico para 

su defensa. Asimismo, las necesidades de los paises beligerantes 

asignar ian a México un papel estratégico fuera de los militar; 

el pais contaba con recursos naturales que eran indispensables 

para la industria bélica, lo que significaba una buena 0portunidad 

para incrementar las exportaciones mexicanas y estimular ·· .1 desa­

rrollo económico interno. 

Ahora bien, lo que pretende demostrar esta investigación 

es que la conjunción de los factores tanto internos como externos, 

en el periodo de estudio, permitieron a México elevar su capacidad 

de negociación internacional en una forma sin precedentes, pudien­

do el pais imponer ciertas condiciones en los términos de su rela­

ción con el exterior. Ello se refleja, por ejemplo, en el hecho 

de q11e México condicionara cualquier acuerdo de colaboración mili­

tar con los Estados Unidos, a la solución de los problemas pen­

dientes entre ambos países, tales como la cuestión petrolera, 

el asunto de la deuda externa, las reclamaciones por danos causa­

dos durante la revolución, las compras de plata, entre otros. 

Se presume que México eleva su capacidad de negociación in­

ternacional debido a que en ese periodo comienza a gozac de una 

mayor estabilidad interna; al mismo tiempo a que la situación 



mund!al presentaba un panorama más favorable para el pais. Ademfls, 

en ese periodo es cuando México cuenta con una menor dependencia 

de los Intereses económicos internacionales, puesto que la inver­

sión extranjera se vió reducida a su minima expresión como resul­

tado de las medidas cardenistas, principalmente por la expropia­

ción petrolera. Asimismo, los recursos naturales con los que Méxi­
co contaba adquieren un valor estratégico indispensable a nivel 

internacional. 'I'ambién es importante destacar que la solidnridad 

interamericana cobra una fuerza relevante en su lucha contra la 

influencia nazifascista. 
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La presente investigación se pretende desarrollar de la si­
guiente manera: El primer capitulo está conformado por algunas 

consideraciones previas que servirán de base para el desarrollo 

del trabajo. Primeramente se definirfln los términos más importan­

tes que se manejan en la investigación, con el fin de que queden 

claros y se les dé el sentido que aqui se les asigna. Luego se 

expondrán brevemente algunos antecedentes de la politica exterior 

de México previos al periodo de estudio, con el propósito de ubi­

car su trayectoria histórica y poder resaltar los nuevos elementos 

que la condicionan durante la Segunda Guerra Mundial. 

El segundo cap1 tul o se dedica al estudio de los factores 

internos. y externos que inciden en la. formulación de la poli tica 

exterior mexicana durante esa etapa, a fin de contar con los ele­

mentos necesarios para analizar las bases en y los fundamentos 

de la acción internacional de México durante la Segunda Guerra 
Mundial. 

En el tercer capitulo sepretende hacer un exámen global de 
las basfts y de los fundamentos que determinaron la politica exte­

rior de México en el periodo formulado, tratando de identificar 

el interés nacional que prevalecia en esos momentos, y los objeti­

vos planteados al exterior. También se intenta evaluar la capaci­

dad de negociación internacional de México, asi como de identifi­

car el proyecto de politica exterior frente al conflicto mundial. 

En el cuarto y último cap1 tu lo se describen las posiciones, 

acciones, decisiones y actitudes de México frente a la Sequnda 
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Guerra Mundial, en los diferentes foros multilaterales donde par­
ticipó, as1 como en sus relaciones bilaterales con los paises 
beligerantes. Este capitulo constituye la parte central de la 
investigación en el cual se intenta exponer la estratégia adoptada 
por México en materia de pol1tiua exterior. 



CAPITULO 1 
CONSIDERACIONES PREVIAS 

5 

El objeto de este capitulo es el seflalar algunos elementos 

previos que servirán de base para el desarrollo de la presente in­
vestigación. En primer lugar se expone un marco conceptual que tie­
ne la finalidad de puntualizar el significado de los términos que 
con mayor frecuencia se manejan en este trabajo. La segunda parte 
está consagrada a una breve descripción de los antecedentes de la 

politica exterior de México, previos a la Segunda Guerra Mundial, 
con el fin d~ proporcionar las referencias históricas necesarias 
nara entender el curso de la actitud mexicana en el desarrollo del 

segundo conflicto mundial. 

1 - 1 - MARCO CONCEPTUAL 

El propósito de esta investigación es el análisis de la poli­
tica exterior de México durante la Segunda Guerra Mundial. En con­
secuencia, se considera pertinente, por cuestiones metodológicas, 
exponer en primer lugar el concepto de politica exterior que guiará 

el desarrollo del presente trabajo. Para ello, primeramente se re­
currirá a las diferentes definiciones a las que han llegado los 
especialistas que se dedican al tema, con el. objeto de identificar 
los elementos más sobresalientes que se manejan, y asi seflalar el 

concepto que se considera más acertado para este trabajo. Más ade­
lante se explicarán los elementos que componen tal concepto. Ense­
guida se incluyen algunas reflexiones sobre la capacidad de nego­
ciación internacional de un Estado. Finalmente se hacen algunos 

comentarios acerca de la relación existente entre politica interna 
y politica exterior. 

1.1.1.- POLITICA EXTERIOR 

Una primera definición se refiere a la politica exterior como 
" ... el conjunto de decisiones y acciones por las que cada sujeto 
de la sociedad internacional, define su conducta y establece metas 

y cursos de acción en todos los campos que trascienden sus fronte-
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ras; asl corno las medidas y acciones en su relación ... ]) 

Por su parte, Silviu Brucan apunta " ... los fines que una na­

ción persigue fuera de sus fronteras representan la extensión o 

la extrapolación de los intereses nacionales en la escena mun­

dial. "
2

) Asimismo, John Stoessinger sef\ala " ... la politica exterior 

de una nación es la expresión de su interés nacional frente al de 

otras naciones. " 
3 > De la misma manera, J. W. Burton establece " ... la 

politica exterior y estratégica existe para promover y proteger 

los Intereses nacionales." 
4

> Morgenthau, por su parte, afirma que 

"la polltica internacional, corno toda politica, es una lucha por 

el poder. Cualesquiera que sean los fines últimos de la politica 

internacional, el poder es siempre el fin inmediato." 
5

> 

De las definiciones anteriores, se puede observar que la ma­

yoria de los autores citados coinciden en afirmar que la politica 

exterior está fundamentada en el interés nacional. Sin embargo, 

aqui se considera que no es posible argumentar que el interés na­

cional que mueve a toda politica exterior consiste en la búsqueda 

del poder, puesto que los paises débiles no cuentan con los recur­

sos materiales para hacerlo y más bien su politica exterior se des­

tina a defenderse de los intereses de los otros Estados. En este 

sentido, el Dr. Mario Ojeda seflala atinadamente que la politica 

exterior de un pais débil es disef\ada fundamentalmente para la de­

fensa de los intereses nacionales. 
6

) 

Por su parte, Mab&l Laredo entiende por politica exterior ''el 

curso de la acción que un Estado emprende en persecución de sus 

objetivos nacionales más allá de los limites de su propia jurisdic­

ción . .,?) Por su lado, Tomás Pei'laloza parte de la premisa de que 

1) Edmundo Hernández, Diccionario de polltica internacional,(México,UNAl'I, 
1983) p. 128; el subrayado es nuestro. 

2) Sllviu Brucan,La disolución del poder, (México, Siglo XXI, 1978) p.129 
3) John Stoessinger,El poderlo de las naciones,(México,Gernica,1986) p.39 
4) J.W. Burton, Teoria general de las relaciones internacionales,(México, 

UNAM, 1987) p, 396 
5) H.J. Morgenthau, La lucha por el poder y la paz, (Buenos Aires, Suda­

mericana, 1963) p. 43 
6) Mario Ojeda, Alcances y limites de la politica exterior de México, 

(México, El Colegio de México, 1984) p. 3 
7) Mnbel Laredo, "Incidencia de los grupos de presión en la formulación 

y control de la politica internacional", en Foro Internacional, Vol.VI,No. l, 
(México, El Colegio de México, 1965) p. 158 
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"la politica exterior de cualquier pais debiera concebirse como 
instrumento efectivo que coadyuve al logro de los objetivos nacio­

nales. "6
> 

A su vez,otro especialista,Alejandro Chanona,sef\ala que una 
poli tica exterior es parte integral del proyecto nacional de un 
Estado. 9> Asimismo, Graciela Arroyo está de acuerdo en que la pol1-

tica exterior "es un proceso que representa las distintas solucio­
nes halladas por. el Estado a las demandas que emanan de su natura­

leza interna y de su condición de actor internacional, siendo dis­
tintivo de este proceso el que sus soluciones se refieren especifi­

camente a sus relaciones con otros Estados y actores no estatales 
La poli tica exterior del Estado es parte de la poli ti ca general 
del Estado." lO) Finalmente, dos internacionalistas más apuntan que 

la poli ti ca exterior es "una estratégia o programa planeado de ac­
tividad, desarrollado por los creadores de decisiones de un Estado 
frente a otros Estados o entidades internacionales, y encaminado 
a alcanzar metas especificas definidas en términos de los intereses 
nacioanlaes. La poli tica exterior -agregan- comprende un proceso 

dinámico de aplicación de interpretaciones relativamente fijas de 
los intereses nacionales, a los factores de situación.• 11

) 

La siguiente conceptualización, que retoma los elementos fun­
damentales que manejan los especialistas anteriormente citados, 
es la que, finalmente, se considera más acertada para los fines 
de la presente investigación: 

La pol!tica exterior se confor·ma por todas aquéllas posiciones, 
decisiones, acciones y actitudes que tiene un ~ frente al exte­
rior, fundamentadas en el interés naci0nal, orientadas hacia objetivos~ 
concretos, delimitadas en un proyecto especifico determinado por los 
factores de situ&ción tanto internos conio exte!'nos. 

Cada uno de los elementos subrayados en esta conceptualización 
requiere de ~onsideración por separado; aunque ninguno es indepen­

diente de los ~e~~s. 

8) Tomás Pef\aloza, "La formulación de la polltica exterior en los Estndoo 
Unidos de Amllrica y su impacto sobre México", en Continuidad y cambio en la­
poli tica exterior de Mllxico: 1977, (México.El Colegio de México, 1977) p. 7 

9) Alejandro Chanona, "La naturaleza del Estado mexicano y su politice 
extcrior",en Relaciones lnternacionales,No.32, (México,UNAM-FCPS,l964)p.43 

10) Graciela Arroyo, "La politice internacional y nacionalista de Lazaro 
Cárdenas", en Relaciones Internacionales, No. 32, p. 80 

11) Jnck C. Plano y Roy Olton,Diccionario de relaciones internacionales, 
(Móxico, Limusa, 1965) p. 199 
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1.1.1.1.- Estado 

Ac;ui no se pretende hacer un análisis exahustivo y detallado 
del significado de fenómeno Estado. solamente se intenta definir 
su papel como actor de la política exterior. De acuerdo a su con­

cepción formal, el Estado es un ente juridico-politico-administra­
tivo que se conforma, principalmente, de una población, un territo­
rio y un gobierno; además, su existencia requiere del reconocimien­
to de los otros Estados. 

12
> No obstante. el Estado es también consi­

derado como una maquinaria organizada para la elaboración y ejecu­
ción de decisiones poli ticas. 13 ) Ahora bien, los Estados son los 

actores más importantes y más completos de las relaciones interna­
cionales porque, jurídicamente, son los sujetos básicos del Derecho 
Internacional y, poli ticamente, son las unidades primarias de la 

comunidad internacional con soberanía de decidir su política exte­
rior. 14) Muchas veces, apunta el profesor Marcele Merle, las rela­

ciones internacionales "se confunden con las relaciones entre los 
Estados; es decir, entre los gobiernos que representan a tales Es­
tados. -Anade, finalmente,- Todos los actos realizados por los go­
bernantes se imputan al Estado, y sólo los gobiernos están cualifi­

cados para actuar en nombre del Estado y comprometerlo frente a 

otros Estados." 15 > 

Por tanto, los Estados son las únicas entidades capaces_ de 
formular una poli ti ca exterior, en virtud de ser los actores más 
completos reconocidos, juridicamente, para actuar en el plano in­
ternacional. 

1.1.1.2.- Interés Nacional 

Respecto a este punto existe una aguda discusión entre los 
especialistas del tema, puesto que no hay un consenso acerca del 

12) Marcel Merla, Sociología de las relaciones internacionales, (Madrid, 
Alianza, 1986) p. 268 

13} Karl Oeutsch, Politlca y gobierno, (Madrid,FCE,1976) p. 120 
14) Cfr. Marcel tlerle, Op. Cit., p. 267; Mabel Laredo, Op. Cit., p. 138 
15) Marcele Merle, Op. Cit., p. 274-275 
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significado de este término .. John Stoessinger senala que "no existe 
un solo concepto que explique el interés nacional. 1116 > Para Silviu 
Brucan, el interés nacional "comprende los deseos que son estimulos 
fundamentales de la actividad de una nación en la politica interna­
cional, y su contenido por consiguiente, puede aprenderse con mayor 
facilidad mediante el estudio de las relaciones sociales y naciona­
les que dan origen a estos deseos. Este conteni.do -agrega Brucan­
es, a la vez, histórica y socialmente relativo, pues depende y va­
ria de acuerdo con las condiciones históricas y sociales. "17 > 

El mismo autor cita al rumano Il ie Radulesco, quien anota 11 los 
intereses nacionales tienen un carácter histórico-concreto; todo 
lo que es objetivamente necesario para la existencia y el desarro-
1 lo independiente de una nación, de un país, en una determinada 
etapa histórica, constituye el contenido de los intereses naciona­
les; aunque reflejados en la conciencia de los hombres y comparti­
dos por ellos de acuerdo con su propia posición social, con su pro­
pia conciencia de clase. Los intereses nacionales son parte de la 
conciencia nacional, y desempe~an el papel de una fuerza impulsora 
subjetiva.•• 18) 

Por otra parte, Haas y Whi ting también adtii ten que la poli ti ca exte­

está determinada por el interés nacional e.le cada Estado. Pero en 
ellos surge la preocupación de establecer ¿Qué es el interés nacio­
nal y quien lo define y precisa? Y responden: ''este es un problema 
dificil al que algunos han contestado que es la suma de elementos 
geográficos, económicos. politicos e ideológicos históricamente 
asociados a la preservación de cada Estado; mientras que otros 
afirman que el interés nacional se confunde con el interés de grupo 
0 de clase gobernante. 11 19) Mario Ojeda amplia esta idea al sel'\alar 
que "el interés nacional está sujeto a la interpretación que del 
mismo hagan la clase, partido o grupo en el poder. 11 20) 

Por su lado, Richard J. Bernet afirma " ... la lucha interna de 
las fuerzas politicas, económicas y sociales que se dan en una na-

16) John Stoessinger, Op. Cit., p. 42 
17) Silviu Brucan, Op. Cit., p. 128 
18) lbid .. p. 129 
19) C'i"tados por Na be 1 La redo, O~. C: i t. , p. 161 
20) Mario Ojeda, Op. Cit., p. 7r¡------
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ción es el determinante primario del interés nacional."2l>y agrega 

que los acontecimientos exteriores desempenan un papel muy impor­

tante en la configuración del interés nacional. 

Para efectos del presente trabajo, el interés nacional seró considera­

do como el objetivo fundamental de un Estado, encaminado a propor­

cionar los requerimientos sociales, politicos y económicos, de su 

población, a fin de mantener la existencia del mismo Estado. Sin 

olvidar, claro, que el grupo en el poder es el que, finalmente, 

está encargado de interpretar el interés nacional. 

1.1.1.3.- Objetivos 

Los objetivos son aquéllos propósitos que se fija un gobierno 

con el fin de satisfacer las necesidades del Estado. Ahora bien, 

los objetivos de pal!. ti ca exterior "son formulaciones concretas, 

derivadas de la relación de los intereses nacionales con la situa­

ción internacional prevaleciente y con el poder de que puede dispo­

ner el Estado." 22 > Estos objetivos deben ser claros y tendientes 

a la solución de un problema o al logro de un fin especifico. Pues 

corno lo dice Tomás Pef\aloza, la poli tica exterior de un Estado "de­

be partir del principio de que su objetivo es el de crear, en el 

exterior, las condiciones adecuadas para que el pais pueda, en lo 

interno, alcanzar sus metas de desarrollo económico, poli tico y 

social. "23 > Además, estos objetivos deben ser realistas, ya que es 

inútil proponerse metas imposibles de alcanzar. 

1.1.1.4. _ Factores do si tuac íón 

Este término se refiere a los factores que inciden en la for­

mulación de la politica exterior. Ellos son, básicamente, la situa­

ción interna y la situación internacional. El primer factor.se rc­

mi te a las condiciones internas, tanto sociales, como económicas 

y politicas; ya que éstas son las que estimulan definitivamente 

la elaboración de una politica exterior. El segundo es aglutinado 

21) Richard J.Barnet,Querra perpetua,(MéKico,fCE,1985) p.17-18 
22) Jack Plano y Roy Olton, º1?.:...S.lt., p. 192 
11.)) 'l'omas Pr!i1P \,~zo, ~~e.:__ CJh, ~'· Tt:r 
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por el ambiente internacional, que incluye los elementos que privan 
en las relaciones internacionales en un momento determinado, además 
de las actitudes, los actos y las reacciones de los otros Estados. 
Estos elementos son indispensables para tener una visión global 
de la posibilidades de una determinada politica exterior. 24 > Estos 
factores se deben considerar para formular una poli ti ca exterior, 
ya que permiten calcular y evaluar la capacidad de negociación in­
ternacional del Estado,25) asi como identificar los objetivos de 
politica exterior del pais y establecer un criterio para determinar 
los intereses de la nación. 

1.1.1.5.- Proyecto 

Este último elemento se refiere al plan político, al programa, 
a la estratégia, a la instrumentación de los pasos a seguir para 
alcanzar los objetivos establecidos y llegar a un fin determinado 
en el exterior. Este mecanismo es en sl lo que se conoce normalmen­
te como el proceso de formulación de la poli tica exterior de un 
Estado. Proceso que está determinado fundamentalmente por los fac­
tores antes sef\alados y por el carácter nacional del Estado; es 
decir, aquéllos históricos, ideológicos, sociales, étnicos, geográ­
ficos, que imprimen a la politica exterior un contenido muy especi­
fico. 

Como ya se dijo anteriormente, el encargado de elaborar el 
proyecto de politica exterior es el gobierno del Estado. Sin embar­
go, como dice Marce! Merle, los grupos de presión, la opinión pú­

blica y los partidos politicos tienen una intervención "extra-ins­
titucional" en la elaboración de la pol1tica exterior. La parte 
institucional, entonces, es el Poder Ejecutivo y su Ministerio de 
Asuntos Exteriores del Estado, quienes son los que formulan y lle­
van a la práctica dicha poli tica; así como el Poder Legislativo 
quien es, en muchos casos, el encargado de aprobar y ratificar tal 
politica?6> 

24) Véase Jack Plano y Roy Olton, Op. Cit., p. 190 
25) La capacidad de negociación internacional del Estado será analizada 

con más profundidad mfls ·adelante, debido a la importancia que tiene para 
esta investigación . 

26) Marcele Merle, Op. Cit., p. 282 
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En este sentido, llarold Nicolson establece que la pol1tica 
exterior es, en los paises democráticos, un asunto de decisión del 
gabinete, pero con la anuencia de los representantes populares. 
Su ejecución, dice Nicolson, debe dejarse en manos de expertos, ya 
sea mediante la negociación o por medio de la diplomacia. 27) 

Al respecto, Tomás Pei'laloza asevera " ... cada pais tiene su 
estructura particular para formular su politica exterior, y en cada 
uno de éstos, la Secretaria o Ministerio responsable de ésta, juega 

un papel diferente. Los extremos serían el caso representado por el 
Ministro de Relaciones Exteriores que define todos los asuntos que 
forman la política exterior, y el caso en el que éste no participa 
en la definición de ninguna de las áreas y simplemente toma lo he­

cho para representarlo ante el extranjero. La mayoría de los paises 
caen entre estos dos extremos. Lo antertor da lugar a que el Minis­

tro de Relaciones Exteriores defina su posición respecto a una se­
rie de asuntos y los negocie con otros ministerios a fin de lograr 
que su punto de vista se convierta en la política exterior. Es este 
juego politico el que se identifica con la formulación de la polí­
tica exterior. 1128) 

En suma, una politica exterior práctica y consecuente debe 
considerar los elementos anteriores, con el, fin de que muestre sig­
nos de congruencia y realidad. Es decir, debe fundamentarse en los 
intereses nacionales, orientarse hacia objetivos concretos, delimi­
tarse en una estrategia definida que tome en cuenta los factores 
de situación. 

1.1.2.- CAPACIDAD DE NEGOCIACION 

INTERNACIONAL 

Ahora bien, el Estado puede plantearse los objetivos que más 
le convenga y formular la estrategia de politica exterior que con­
sidere más apropiada. Sin embargo, el alcance de los objetivos pro­

puestos y el logro de los resultados deseados dependen de la capa­
cidad de negociación que tenga el Estado frente al exterior. Ert sl, 

27) flarold Nicolson, (,a diplomar.lu, (!1éxico, ~·cE. 19'!5) p. 17 
26) Tomás Peilaloza, Op. Cit., p. 15 
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f!l fundamento empirico de la existencia del fenómeno de la politica 

exterior, senala Roberto Pena, es la necesidad de negociación entre 

Bstados?9> 

En efecto, la capacidad de negociación internacional de un 

Estado puede entenderse como la posibilidad de lograr las metas 

estatales en brise a ciertas circunstancias tanto nacionales como 

internacionales. Algunos autores 30 > establecen que los elementos 

que determinan l<l capacidad de negociación internacional son, entre 

los más importantes: la geografía, la población, las bases tecnoló­

gico-materiales, los recursos naturales, el potencial militar, la 

producción industrial y agrícola, la moral nacional, el prestigio 

internacional, la capacidad diplomática, la opinión pública mundial, 

la naturaleza e ideología del gobierno, el carácter nacional del 

Estado, la organización administrativa y el liderato nacional. 

l\demés, Brucan agrega que la situación internacional es un elemento 

de primer orden que influye determinantemente en la capacidad de 

negociación internacional de un Estado. 31> 

Por otra parte, Almond y Powel analizan el fenómeno de la ca­

pacidad de un Estado con el propJ:iito de comparar los sistemas po­

li tices. En este sentido, estos autores anotan que los factores que 

do:tterminan la capacidad de negociación internacional de un sistema 

politice son, entre otros, el ingreso de turistas extranjeros, las 

inversiones provenientes del exterior, los servicios prestados a 

otras naciones, los préstamos internacionales, la asistencia técni­

ca".,)a imagen del sistema y la opinión extranjera. 32) 

Asimismo, Mabel Laredo considera " ... en cuanto al grado de 

incidencia de lo nacional en la politica internacional se puede 

afirmar que, generalmente, aumenta en la medida en que los Estados 

son más fuertes, con mayor cohesión interna, con menos dependencia 

del exterior y disminuye en caso contrario. Otra observación que 

29} Roberto Pella, "México y sus instrumentos de negociación internacional", 
en Relaciones Internacionales, No. 32, p. 46 

30) Véase por ejemplo: Sllviu Brucnn,Op. Cit. ,p. 140; Morgenthau,Op.Clt., 
p. \5\-221; Stoessinger, Op. Cit., p. 25-38 

31) Silviu Brucan, Op. Cit., p. 142 
32) Almond y Powel,Polltica comparada,(Buenos Aires,Paldos,1972) p.176 
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cabe hacer -subraya la autora- es la multiplicidad de factores con­
dicionantes entre los que se podrian incluir la tradición de cada 
pais, sus necesidades económicas, las formas de gobierno, y las 
clases gobernantes que detentan el poder, las instituciones claves 
de cada sociedad, etc .. que tifien con un matiz distinto a la pol1-
tica exterior de cada unidad estatal, e inclusive que exigen un 

estudio por separado de cada realidad nacional para mejor entender 
las causas generadoras y los objet.ivos que ellos persiguen en el 
plano internacional."33) 

Finalmente, Brucan argumenta que, si la poli ti ca exterior es 
considerada como la búsqueda del interés nacional por medio de la 
promoción o de la resistencia al cambio y del ajuste al mismo, enton 
ces la presencia o ausencia de ciertas condiciones han de determi­
nar 1 a poli tic a exterior. Por ejemplo, sefiala Burton, el tipo de 
economia,el indice de empleo,el tipo de instituciones politicas,el 
grado de dependencia de los mercados externos y de las fuentes de 
apastecimiento de las materias primas,podrian determinar,hasta cier 
to.grado,la posición negociadora de los Estados.34) 

En base a las anteriores consideraciones, es posible instrumen 
tar un esquema de los factores que determinan la capacidad de nego­
ciación internacional de un Estado. 

1.1.2.1.- Factores Internos 

Este primer grupo comprende dos elementos básicos: los elemen­
tos tangibles y los intangibles. Los primeros son aquéllos elemen­
tos susceptibles de medición, tales como la situación geográfica; 
los recursos naturales; la producción agricola e industrial; el 
grado de desarrollo cientifico-tecnológico; el número, edad y loca­
lización de .la población; el poder y la organización militar, entre 
otros. Los· segundos elementos son aquéllos que no son susceptibles 
de medición, tales como la ideologia del Estado; su aparato de toma 
de decisiones; la personalidad de sus lideres y diplomáticos, las 
fuerzas sociales internas y la naturaleza del sistema politico. 

33) Mabel Laredo, Qe.,_Cll.l:..1 p. 15'/ 
34) J.W. Burton, Op. Cit., p. 392 
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La siguiente cita resulta muy conveniente para este punto, 

"si los recursos tangibles son el cuerpo del poder y su alma una 

sintesis de carácter, moral y voluntad nacional, su cerebro lo 

constituye el liderazgo; ése es el que decide como utilizarlo y 

hacia donde orientar los recursos nacionales para incluir o afec­

tar el comportamiento de otras naciones. Esto último se realiza a 

través de la política exterior. 11 35) 

Como se ve, no solamente es necesario contar con todos los 

elementos anteriores para gozar de una capacidad adecuada, sino 

que también es importante el modo de utilización de esos recursos 

para lograr un fin determinado. 

1.1.2.2.- Factores Externos 

Aquí se puede hacer la distinción de dos elementos que deter­

minan la capacidad de un bstado: el ambiente internacional y las 

actitudes de otros Estados. El primero se refiere a la si.tuación 

de las relaciones internacionales, la localización de los intereses 

mundiales, el reparto del poder y de los acontecimientos internaci2 

nales de mayor relevancia; así como de la existencia y funcionamien­

to de las organizaciones internacionales. El segundo se conforma 

por las acciones, las reacciones, los apoyos, las demandas y las 

presiones que ejerce un Estado sobre otro Estado. El estudio de 
estos factores, tanto internos como externos, exige una riguroza 

delimitación temporal para obtener resultados objetivos, ya que 

estos factores cambian con relativa facilidad a la lus de los acon­

tecimientos. 

En muchas ocasiones. el factor externo es el que realmente 

determina los logros de una politica exterior. Esto ocurre princi­

palmente en el caso de los paises débiles y dependientes, ya que 

se encuentran condicionados por ciertas potencias hegemónicas que 

ejercen gran influencia sobre ellos y no les permiten actuar con 

autonomia. pues se les impone un margen de acción y, por lo tanto, 

sus decisiones dependen, en muchas ocasiones, de procesos ajenos 

a sus propios intereses. 

35) Glorio Fuentes, "El concepto de segur id ad nncior.nl", en El Sol de 
Mediod1n, México, 31 do dlciembro de 1986, p. 4 
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La politica exterior no se puede diferenciar muy claramente 
de la politica interno puesto que ambas se encuentran ampliamente 
vinculadas y son parte de la politica general del Estado. Para Bru­
can, "la politica internacional difiere de la politica interior no 
sólo en lo que respecta a la esfera diferente en la cual opera, 
sino también en sus medios y metas y en los grupos que participan 
en la misma."36) 

La poli tica interna se dirige a un ambiente en cierto modo 
homogéneo; su marco de acción es delimitado por las fronteras na­
cionales y se apoya en un poder coercitivo para hacer cumplir sus 
normas. El campo principal de operaciones de la politica interna es 

el Estado. En cambio, la politica exterior se enfrenta a un ambien­
te completamente heterogéneo; su esfera de acción es abierta y tra~ 

ciende las fronteras; además, ésta no cuenta con un poder coerciti­
vo para conseguir sus fines. "En lo internacional -apunta Brucan­
no hay nada que se asemeje al Estado como centro de autoridad y 

poder. La politica encierra lucha, encierra conflicto, pero mien­
tras que los conflictos internos están sujetos a limitaciones y 

coerciones que se derivan de la existencia del Estado, los conflic­
tos en la escena internacional no tropiezan con tales limitaciones 
y coerciones. 11 37) 

Padelford y Lincoln sostienen que la politica exterior y la 

politica interna no pueden ser separadas en compartimientos exclu­
sivos puesto que las dos forman parte de la politica nacional del 
Estado. Para fundamentar esto, ellos seflalan " ... la poli tica que un 
Estado persigue en el plano internacional está estrechamente conec­
tada con .la politica interna. La politica interna constituye el 
clima en el cual es concebida y determinada la politica internacio­
nal. puesto que los que formulan y administran la politica exterior 
son partes del mismo mecanismo politico que aquellos que formulan 
la politica interna." 38 > 

36) Silviu Brucan, Op. Cit., p. 113 
37) Idem. 
38) Citados por Mabel Laredo, Op. Cit., p. 15'/ 
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Al igual que estos autores, hay quienes dicen que la politica 

exterior es la extensión de la pol 1 ti ca interna más allá de las 

fronteras del Estado.39 J Este razonamiento es aceptable puesto que 

para disef\ar una politica exterior, primero hay que instrumentar 

una hacia el interior. Sin embargo, en la realidad no siempre exis­

te una vinculación tan estrecha entre estas dos politicas. Algunas 

veces, los gobiernos utilizan a la politica exterior con el objeto 

de desviar la atención de sus gobernados hacia otras esferas, cuan­

do existen graves problemas al interior. De vez en cuando, estos 

gobiernos hechan mano de su politica exterior para crear consenso y 

legitimidad interna, y asi recuperar popularidad~O) Algunos regíme­

nes utilizan este recurso con al fin de consolidar su hegemonia 

mundial y su poder frente a otros Estados. En fin, la politica ext~ 

rior puede funcionar como una válvula de escape cuando se presentan 

desajustes internos, o como un instrumento de apoyo para consolidar 

un priyecto nacional ~l l 

1.1.4.- A manera de conc1usión 

a) La politica exterior se conforma por aquéllas posiciones, 

decisiones, acciones y actitudes que tiene un Estado más allá de 

sus fronteras, orientadas hacia objetivos concretos y delimitadas 

por un provecto especifico. 

39) Por ejemplo, Marcele Merle ubica a la politica internacional como"una 
prolongación de la politica nacional más allá de sus fronteras." Haas y Whi­
ting sostienen que "la política fijad<1 para el exterior no es sino un refle­
jo de la realidad interna." Hartmann precisa que "la politice exterior de 
toda gran potencia es la resultante de una realidad internacional y de una 
serie de circunstancias nacionales ... dicha politica está condicionada por la 
conjunción de ambas realidades: internacional e interna conjuntamente." Bar­
thelamy apunta que "el jueqo de la poli l;ica internacional no es fundamental­
mente distinto al juego de la pol itica interna". Estos autores son citados 
por Mabel Laredo en Op. Cit., pp. 155-156. Asimismo, Tomás Peftaloza puntua­
liza que "la pol ltica exterior de un pais debe reflejar su politica interna" 
Op. Cit., p. 15 • 

40) Cfr. Lorenzo Me)ler, "Poli ti ca exterior dosis de incomprensión"; en 
Excelsior, México, 28 de febrero de 1987, p. 7-A 

41) Si se quiere profundizar acerca de la relación entre politica externa 
e interna, se recomienda: GUntcr Maihold, "¿Primacia o interdependencia?La 
relación de politica interior y politica exterior en paleen en vias de desa­
rrollo; el caso mexicano". en Relaciones Internacionales, No. 38, pp. 66 -79: 
también Blanca Heredia, "La relación entre politica interna y polltica exte­
rior: una definición conceptual. El caso de México", en Humberto Garza (comp) 
Fundamentos y prioridades de la politica exterior de México, (México, El Co­
legio de México, 1986) pp. 115-133 
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b) Los factores que inciden en la formulación de la poli ti ca 
exterior son la situación interna y la externa, en vista de que la 
politica exterior pretende encontrar en el ambiente internacional 
los medios que beneficien al interior. 

c) El fundamento de la politica eHterior es el interés nacio­
nal, entendido éste como las necesidades sociales, politicas y eco­
nómicas de un Estado para su existencia y funcionalidad. 

d) La base fundamental de la politica exterior es su capacidad 
de negociación internacional, puesto que ésta determina el logro 
de los objetivos planteados. 

1-2-- ANTECEDENTES DE LA POLITICA 
EXTERIOR DE MEXICO 

Es indispensable, para los efectos de esta investigación, con­
tar con un marco histórico general de referencia sobre la politica 
exterior de México, a fin de conocer el curso que ésta ha seguido, 
asi como las bases que la han sustentado en la práctica, desde la 
época de la independencia, hasta la etapa previa a la Segunda Gue­
rra Mundial. Se expone pues, en este apartado, un breve recuento de 
los antecedentes de la politica exterior del México independi~nte. 

1.2.1.-ºLAS PRIMERAS ACTITUDES 

Cuando México logra su independencia en 1821. la situación 
interna del pais dejaba mucho que desear. Por un lado, la economia 
nacional se encontraba estancada debido a la lucha interna, la so­
ciedad presntaba grandes desigualdades y el sistema poli tico se 
encontraba en proceso de organización y mostraba serias dificulta­
des de conformación. Por el otro lado, México resentia los efectos 
derivados de la polarización ideológica que atomizaba el orden in­
ternacional. Según el profesor Carlos Bosch, "el mundo europeo se 

dividia entonces en dos tendencias principales, que podriamos deno­
minar liberales y conservadores. La una representaba la ideologia 
surgida de las revoluciones americana y francesa; y la otra la con­
tinuidad tradicional del viejo régimen, la legitimidad y preserva­

ción de ésta en los gobiernos de aquellos paises que habian sentido 
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la influencia de las revoluciones.~42) 

~llo implicaba que la lucha de las potencias por preservar su 
dominio fuera de sus fronteras, se hiciera patente en México a tra­
vés de todo tipo de presiones y agresiones.En estas circunstancias, 
una de las primeras preocupaciones del gobierno mexicano hacia el 
exterior fue el obtener el reconocimiento de su independencia por 
parte de las otras naciones. a fin de ser aceptado juridicamente 
como miembro de la comunidad internacional, lo cual le garantizaria 
el respeto a su territorio y a su soberania nacional. En virtud de 
ésto, las primeras actitudes de México al exterior se orientaron a 
la búsqueda de tales reconocimientos. Pues también, debido a la 
precaria situación económica por la que atravesaba el pais, el go­
bierno mexicano necesitaba créditos externos y éstos solo se logra­
rian a partir de esos reconocimientos. Los más importantes y urgen­
tes para México eran el de Espafia, en virtud de la latente amenaza 
de reconquista; el de El Vaticano por el carácter eminentemente 
religioso de los mexicanos; el de Estados Unidos debido a la inme­
diata vecindad; y los de Inglaterra y Francia, puesto que estas 
naciones eran las potencias económicas de la época y las posibles 
otorgadoras de créditos.43) 

Estados Unidos reconoció de facto al Estado mexicano en 1823, aunquo 

no envió representante oficial sino hasta 1825.Con Inglaterra,Méxi­
co firmó un Tratado de Amistad y Comercio en 1825, lo que constitu­
yó el reconocimiento inglés. Con Francia también se pactó un acuer­
do de similares condiciones al anterior,en 1831,y se entendió como 
el reconocimiento de facto.44) Los reconocimientos más importantes 
fueron de los últimos en concede,se. El Vaticano, tras largas nego­
ciaciones, reconoció a' México en noviembre de 1836 y Espafia hizo lo 
propio en diciembre del mismo año.45) 

Se puede afirmar que en aquellos momentos, debido a la inesta­
bilidad política y social que imperaba en el pais, no existía una 
linea de gobierno bien definida. Por lo tanto. tampoco puede habla!: 

42) Carlos Boach García, Problemas diplomáticos del México independiente, 
(México, UNAM, 1986) p. 7 

43) Veáse Luis Mlguel Olaz, Historia de las relaciones internacionales de 
!'léxico, (México, Porrua, 1963) p. · 
-----¡¡;n- José Bravo Ugarte,Hlstoria d~ Mexico,(México,Jus,1982)p.6 

45) Roberto G6~ez,M6xico ante In a1ploñiacia vaticana,(M6xlco,FCE,1977)368pp. 
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se de un proyecto de política exterior, sino que, simplemente, Mé­
xico actuó hacia ol exterior en búsqueda del reconocimiento respon­
diendo a la necesidad de consolidar su independencia. Estas prime­
ras actitudes se pueden caracterizar como los primeros pasos de 
un Estado en los albores de su independencia. 

Ahora bien, en las tres primeras décadas del siglo pasado, "la 
nación tuvo que hacer frente a las amenazas externas: las de Espana, 
que se materializaron en el intento de invasión en 1829; la guerra 
de independencia de Texas que no se puede considerar problema in­
terno por el apoyo abierto que recibió de Estados Unidos;la guerra 
con Francia de 1838, y la invasión norteamericana del 47."46) 

La guerra con Francia se originó debido a las reclamaciones de 
súbditos franceses por danos causados en la lucha de independencia. 
El monto de estas reclamaciones ascendía a cerca de 600 mil pesos y 

México no contaba con recursos económicos suficientes para pagar~7 > 
De este modo fue como se inició el conflicto. Finalmente, el pro­
blema se resolvió gracias a la mediación de un Ministro inglés, en 
condiciones desfavorables para México, ya que se comprometió a pa­
gar sus deudas en términos onerosos. 

Por otro lado, el movimiento separatista de Texas se ~nició 

debido a que la mayoría de su población era de origen norteamerica­
no, misma que prefería ser independiente, a depender de un gobierno 
tan inestable como lo era el de México en los primeros anos de su 
vida. Además, los Estados Unidos tenían aspiraciones de expansión 
territorial y ejercían, asimismo, una gran influencia de tipo libe­
ral sobre esa población. Cuando México abolió la esclavitud en el 
país y más adelante dictó sus leyes centralistas de 1836, los texa­
nos encontraron el momento propicio para reforzar su movimiento y, 

gracias al apoyo norteamericano, lograron obtener su independencia 
en el mismo ano de 1836. La respuesta de México consistió en negar 
el reconocimiento de dicha independencia y más tarde inició nego­
ciaciones para tratar de recuperar el territorio texano, 46>sin lo-

46) Zoraida Vázquez, "Los primeros tropiezos", en Historia General de 
México, Tomo 2,(México, El Colegio de México, 1976) p. 603 

47) !bid.' p. 808. 
48) Véase Silva ArgUello y Raul Figueroa, El intento de México por rete­

ner 1'exas, (México, FCE-SEP, 1982) 291 pp. 
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grar su cometido, pues para 1844 Texas se anexaba a los Estados 

Unidos de América. 

Mientras tanto, las relaciones entre los Estados Unidos y Mé­
xico se tornaban dfici les en virtud de que el primero exigia el 
pago de reclamaciones causadas por la lucha de independencia mexi­
cana, pero México no se encontraba en condiciones de poder pagar. 
Bajo este pretexto y al amparo del bspiritu expansionista norteame­
ricano reflejado en la Doctrina Monroe y en el Destino Manifiestoa9) 
los Estados Unidos invadieron el territorio mexicano. Como era de 
esperarse, el poderio militar norteamericano no se pudo comparar 
con el de México y,tras algunas batallas, este último se vió obli­
gado a aceptar la firma del Tratado de Paz, Amistad y Limites, ce­
lebrado en febrero de 1848, en el cual México cedia más de la mitad 
de su territorio, a cambio de 15 millones de dólares. 50) 

Sin embargo, Las pretensiones territoriales norteamericanas no 
concluyeron con la firma de dicho tratado. No conformes con lo des­
pojado, los Estados Unidos presionaron a México a la celebración de 
otro ~onvenio en 1853 en donde se aceptaba la venta, de parte de 
México, del territorio conocido como "La Mesilla". 

En este periodo, 1836-1853, se puede distinguir que los.Esta­
dos Unidos utilizaron las reclamaciones como un instrumento de pre­
sión política con el objeto de apoderarse de .territorios mexicanos. 
También se aprecia que fue el factor externo el que determinó la 
actitud de México frente al eKterior: una actitud de defensa ante 
las amenazas y los embates de los intereses de las potencias extran 
jeras. Asimismo, se observa que México aún no delineaba un proyecto 
especifico de politica exterior, debido principalmente a la inesta­
bilidad interna. Fi~almente, aqu1 se denota que cuando México se 
muestra débil e inestable al interior, entonces se presenta más 
vulnerable ante las acechanzas extranjeras. 

49) Véase Carlos Bosch Garc1a. La base de la pol!tica exterior estadouni­
dense, (Mbxico, UNAM, 1986) 111 pp. 
---SO) Para ampliar la información acerca de la guerra entre México y Esta­
dos Unidos, se recomienda: Gast6n Garcia,Las invasiones norteamericanas en 
México,(México,ERA,1985) 362pp.; Angela Moyano,México y Estados Unidos:orlgc 
nes de una relación 1819-1661, (México,SEP, 1987} 346pp.: Carlos Bosch,Hinto­
ria de las relaciones entre México y los Estados Unidos 1819-1648, (M~ 
SRE,1985) ¿25pp.; para consultar el Tratado de 1840, remitase a José Cabra, 
México en el derecho convencional, Tomo l,(México.'.)!"4AM,1969) p.4 
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1.2.2. LA REFORMA 

En esta etapa, la situación interna de México continuaba su­
friendo graves problemas. La economia nacional se encontraba en 
condiciones precarias. La pugna interna entre conservadores y libe­
rales se agudizaba al punto de culminar con una querra civil que 
se inició a principios de 1858. Además, la sociedad continuaba su­
friendo grandes desigualdades. 

Esta situación quizo ser aprovechada nuevamente por otras na­
ciones. Asi, los Estados Unidos presionaron a México para firmar un 
tratado en el que se le concediera. la peninsula de Baja California 
y se le otorgaran derechos de tránsito perpetuo por el Istmo de 
Tehuantepec. El gobierno que encabezaba Juarez se enfrentó a estas 
presiones concediendo solamente los derechos de tránsito perpetuo, 
pero s.i.n otorgar territorio. 51 > 

Esta actitud se caracteri.z6 entonces por la defensa de la integridad 

territorial de la nación. El Tratado McLane-Ocampo, por el cual se 
concedian derechos de trá.nsi to perpetuo, fue firmado en 1859 pero 

jamás entró en vigor debido a que el Senado norteamericano nunca 
lo ratificó. 

En 1861, con el triunfo de la corriente liberal, el presidente 
Juárez intentó encaminar nuevamente al Estado mexicano por la via 
de la paz y el desarrollo. Sin embargo, la situación interna aún no 

presentaba cambios significativos y se encontraba frente a un ver­
dadero problema económico: la deuda externa. En ese· entonces México 
no contaba con recursos para pagar lo que debla, ya que la lucha 

civil habia agotado las reservas económicas. Para ese· moemento, 
la deuda alcanzaba el monto de $96 950 635 pesos. En vista de ello, 
el gobierno mexicano decidió suspender su pago mediante un decreto 
fechado el 17 de julio de 1861.52) 

51) Véase: Agustín Cué Canovas, El Tratado McLane-Ocampo, JuArez, los 
Estados Unidos y Europa, (México, América Nueva, 1956) 246 pp.; y Angel J. 
Her111ida, Juérez y el Tratado McLane-Ocampo, (México, SEP, 1972) 98 pp. 

52) "De la Independencia al Porfiriato", en Polltica exterior de México, 
Tomo 1, (México, SRE, 1985) p. 214 
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Lo anterior sirvió de pretexto para que Francia, Inglaterra y 

Espafta, se aliaran en la Convención de Londres.y emprendieran una 
intervención contra México. Esta Alianza Tripartita consist1a en la 
toma de las aduanas mexicanas para garantizar el pago de la deuda 
externa que, en su mayoria. habia sido producto de las reclamacio­
nes. Estos paises proclamaban el respeto a la integridad terri to­

rial de México y a su forma de gobierno. No obstante, Francia no 
oculteba sus propósitos de establecer una monarqula en México que 
fuese apoyada por los sectores conservadores mexicanos. 

El gobierno mexicano inició las negociaciones para aquel con­
flicto en la ciudad de Veracruz en el al'\o de 1862. Inglaterra y 

Espaf\a, por su parte, aceptaron lo estipulado en los Tratados de 
la Soledad, por los que se reconocia al gobierno liberal mexicano 

como "el único constituido y también valedero; se confirmaba además 

la soberania mexicana integramente... además de la presencia de 
un gobierno estable, que no perseguia otro propósito sino obtener 

sati.,,facción a sus r-eclamaciones. "53 J No obstante, Francia no se 

conformó con el acuerdo e inició una intervención militar que dió 
lugar a la instauración de un Imperio a cargo· de Maximiliano de 
Habsburgo en 1864?4> Por su parte, los Estados Unidos se encontra­
ban inmersos en una guerra civil y, por tanto, no pudieron aplicar 
los postulados de su Doctrina Monroe. 

México luchó desde un principie en contra de la intervención 
francesa. Pero no fue sino hasta 1867 cuando se restauró la Repú­
blica en este pais. Para ese entonces, Juárez intentó de nuevo po­

ner en marcha el plan pol1tico de los liberales. Dicho plan consis­
tia, al interior, en la aplicación efectiva de la Constitución de 
1857, en una administración sana de la hacienda pública, se conce­
dia libertad de credo, se proyectaba la ampliación de los medios 

de comunicación a fin de integrar las regiones separadas del centro 
del pais y asi contribuir al desarrollo económico nacional. Al ex­
terior. el plan pugnaba por la igualdad jurídica de los Estados; 

también reconocia el principio de reciprocidad y de autodetermina­

ción; además. México ofrecia protección a las garantias individua-

53} De la Torre Villar, "La Repüblica liberal y el Gobierno .fe Juárez", 
.~n ll!storia de México, Tomo VII, (MéKico,Salvat Editores,s/f) p. 316 

54) Delenki,La intervención extrnnjera en México, (México,Edic. de Culura 
i?\:.pular, 1964) p. <}$ 
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les de los extranjeros y se mostraba a favor de nuevos convenios 
internacionales en condiciones más favorables para México, princi­
palmente de comercio, aunque México no mantenía relaciones con las 
potencias extranjeras que reconocieron el Imperio de Maximiliano a 

finales de la década de los sesentas del siglo pasado. Finalmente, 
es en esta etapa cuando México difunde el pensamiento polf tico de 
Juárez el cual contiene un profundo valor universal: "Entre los 
individuos como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno 
es Ja paz ... 55¡ 

1.2.3.- EL PORFIRIATO 

Una de las primeras preocupaciones de Porfirio Diaz, al inicio 
de su administración, fue la del reconocimiento de su gobierno por 
parte de los Estados Unidos, en vista de que había accedido al po­
der mediante un golpe de Estado. La preocupación se debía a la exi~ 
tencia de algunos problemas entre México y Estados Unidos y a la 
amenaza del presidente norteamericano Hayes de iniciar otra inter­
vención para solucionarlos, pues sin reconocimiento no existía la 
posibilidad de negociar. Los asuntos pendientes entre ambas nacio­
nes se referian al pago de la deuda externa, al comercio bilateral 
y a las constantes penetraciones de indios salvajes a territorio 
estadunidense.56) 

Estados Unidos condicionó su reconocimiento hasta que el go­
bierno de Diaz comprobara su estabilidad y se efectuaran elecciones 
libres y limpias en México. El General cedió a los caprichos nor­
teamericanos con tal de obtener el reconocimiento. México se com­
prometió a pacificar a los indios de la frontera, pagó con puntua-
1 idad los bonos de su deuda y fue asi como reconocieron a su gobier 
no en 1878, evi tanda asi una posible intervención norteamericana. 
Sin embargo, en esos momentos ya se empezaba a sentir claramente el 
peligro de una relación muy estrecha con los Estados Unidos. Por lo 
tanto, Diaz buscó, sin apartarse de los lineamientos establecidos 
por Juárez, balancear esa relación reanudando relaciones con los 

55) Daniel Casio Villeqas, "La Doctrina Juárez", en Política Exterior 
de México 175 aftas de historia, (Móxico,SRE,1965) Toma 11, pp. 712-729 

56) Cfr. Modesto Seara Vlizquez, Política exterior de México, (México, 
lfarla, 1965) p. 46 
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paises europeos, que hablan sido rotas a raíz del apoyo que brinda­
ron a }A intervención francesa. En 1869 México reinició relaciones 
diplomáticas con Italia, en 1871 con Espana, en 1880 con Francia Y 
en 1884 con Inglaterra. 

Diaz desarrol.Ló una polf. tica de puertas abiertas al capital 
extranjero con el objeto de atraer inversiones y estimular el desa­
rrollo económico nacional. Decretó leyes que favorecieron a los 
inversionistas de otros paises pero que no beneficiaban a las cla­
ses sociales de bajos ingresos. La poli tica exterior del régimen 
porfirista contribuyó, entonces,al crecimiento económico de México, 
pero propició fuertes desigualdades sociales, además del desconten­
to politico que produjo la dictadura. 

1.2.4.- LA REVOLUCION 

El movimiento revolucionario que se inició en 1910 tenia corno 
principales objetivos reducir las diferencias sociales producto de 
la era porf irista, mejorar las condiciones de vida de las mayorias, 
disminuir el predominio de los capitales extranjeros en la economia 
nacional, estimular el desarrollo económico y reformar el sistema 
politico centralizado. 

Para Lorenzo Meyer, ''la rebelion que puso fin a un sistema de 
gobierno que habia durado más de 30 a~os en- poco más de cinco me­
ses, no se entiende plenamente sin considerar el papel multifacéti­
co de los Estados Unidos. 1157) Y tiene mucha razón puesto que el go­
bierno norteamericano influyó en gran medida en los acontecimientos 
que se suscitaron durante la revolucl.ón mexicana, después de que el 
régimen porfirista pe:ceci6, al triunfo del movimiento encabezado 
por Madero. 

En efecto, ol embajador de Estados Unidos en México, Henry 
Lane Wilson, no veia con buenos ojos a la administración maderista, 
porque pensaba que no garantizaba la protección de los intereses 
norteamericanos.58> Ello se debia. por un lado, a la inestabilidad 

57) Lorenzo Meyer Y Josefina Zoraida, México frente a Estados Unidos, 
(México, El Colegio de México, 1982) ~- 113 

5B) Alperovich Y Hudenko, !.a revolución mexicana de 1910-1917 y la polí­
tica de loa Estados Unidos, (México, Edic. de Cultura Popular, 1984) p. 124 
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interna del país provocada por las diferentes rebeliones contra 
Madero y, por otro, a ciertas medidas que tomó el presidente mexic~ 
no, como la imposición de un impuesto extra a las exportaciones 
petroleras, las que afectaban a los intereses norteamericanos. A.nte 
esta situación, el diplomático estadunidense negoció con el General 
Huerta para el derrocamiento del presidente leg1 timo, en lo que 
se conoció como el "Pacto de la Embajada". 

Ahora bien, durante el corto periodo de gobierno del presiden­
te Madero, no se puede hablar de la existencia de un proyecto bien 
definido de política exterior, más bien la actitud ante el exterior 
sólo fue una respuesta a las necesidades que se presentaban. Por 
ejemplo, débiles negociaciones para el arreglo de la cuestión del 
ChamizaL preparar el terreno para el arbitraje de la Isla de la 
Pasión, y un ofrecimiento muy generoso para cubrir el importe de 
las reclamaciones extranjeras por danos causados durante la revo­
luci6n. 59 > 

Luego de la Decena Trágica y el golpe de Estado de Victoriano 
Huerta en 1913, los seguidores de la revolución, encabezados por 
Venustiano Carranza, Francisco Villa y Emiliano Zapata, iniciaron 
la lucha contra el régimen dictatorial. Al mismo tiempo, en los 
Estados Unidos se daba el cambio de administración. El nuevo presi­
dente norteamericano, el democrata Wodrow Wilson, adoptaba una ac­
titud más cautelosa frente a México. Asi, Huerta perdió el apoyo 
de los Estados Unidos pues el presidente Wilson nunca lo reconoció. 
De esta manera, las relaciones entre México y Estados Unidos comen­
zaron a tornarse tensas, en gran parte porque Huerta mantenía nexos 
muy estrechos con los sectores conservadores de Alemania e Inglate­
rra. Bajo estas condiciones, el gobierno norteamericano esperaba 
cualquier pretexto para intervenir directamente en México y as1 
poner orden en el pais, según ellos, para proteger sus intereses. 

Un incidente en el puerto de Tampico fue suficiente para que 
los Estados Unidos enviaran tropas de ocupación al puerto de Vera­
cruz, justamente antes de que el gobierno de Huerta recibiera ahi 

59) Cesar Sepúlveda, "Problemas diplomáticos de la Revolución Mexicana", 
"-n Foro Internacional, Vol. l, No. 3, p. 389; por su parte, l\rnaldo Córdova 
,.._enala que Madero habla preconizado "una poli ti ca exterior fundada en la 
Ciqnidad y en el respeto de la soberania nacional.", La ideo logia de la re­
v•,:,lución mexicana, (Mt'lxico, ERA, 1985) p. 253 
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un embarque de armas que venia de Alemania.60 > El problema rápida­
mente tomó matices internacionales. Los gobiernos de Argentina, 
Brasil y Chile, apoyados por el presidente norteamericano, se ofre­
cieron como mediadores para la solución del conflicto. Ello dió 
origen a las negociaciones conocidas como Conferencias de Niágara 
Falls. Carranza fue invitado a participar, pero pronto se dió cuen­
ta de que en las Conferencias se negociaba la forma de gobierno 
ideal para México y se exigia la renuncia de Huerta. De modo que 
Carranza condenó esa actitud intervencionista y no aceptó ninguna 
ayuda extranjera. Finalmente, Carranza obtenia el triunfo en agosto 
de 1914.61) 

Estados Unidos reconoció al gobierno de Carranza en 1915. Esto 
provocó la ira de Villa, puesto que el Centauro del Norte pensaba 
que los Estados Unidos apoyaban a su facción. Para ese entonces las 
distintas facciones revolucl.onarias se hallaban muy divididas. Villa 
y Zapata, cada quien por su lado, luchaban en contra de Carranza. 
Fue entonces cuando los villistas atacaron un pequeflo poblado nor­
teamericano cercano a la frontera en el ai'lo de 1916, causando un 
serio problema internacional para Carranza. El presidente Wilson 
se vió presionado por la opinión pública de su pais y, tras algunas 
negociaciones con Carranza, ordenó la búsqueda de Villa en territo­
rio mexicano, en lo que se denominó la "Expedición Punitiva"·. Esto 
fue considerado como una nueva intervención norteamericana en Méxi­
co y motivó severas protestas por parte de Carranza.62) 

La expedición se mantuvo en suelo mexicano durante diez meses 
sin cumplir con su objetivo: encontrar a Villa. Afortunadamente, ya 
se veia la posibilidad de que Estados Unidos participara en la Pri­
mera Guerra Mundial a favor de los aliados, por lo que decidió re­
tirar las tropas que tenia en territorio mexicano. Mientras tanto, 
en México, el Congreso Constituyente promulgaba la Constitución de 
1917. En un primer momento, el gobierno de Washington no puso mucha 
atenc.ión a las disposiciones constitucionales puesto que su interés 
primordial se centraba en el desarrollo del conflicto mundial. 

60) Berta Ulloa,La revolución intervenida, (México, El Colegio de México, 
1976) p. 263 

61) Ibíd., p. 386 
62) ~Silva.Breve historia de la revolución mexicnna,(México,FCE,1980) 

P· 223; también Robert F'reeman,Los Estados Unidos l el n11cional!smo revolu­
cionario en Méxíco,(México,Extemporáneos,1973) pp. 1-120 
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Por otra parte, Alemania estaba conciente de que los Estados 
Unidos entrarían a la guerra en su contra. Antes de que ésto suce­
diera, los alemanes propusieron a México un acuerdo con el objeto 
de conseguir el apoyo del pais.Le enviaron un telegrama a Carranza, 
en el que le solicitaban la ayuda mexicana en contra de los Estados 
Unidos a cambio de la devolución del territorio perdido en 1848, si 
es que Alemania ganaba la guerra. Dicho telegrama, conocido como 
"zimmerman", fue ii1terceptado y descifrado por los aUados y esto 
significó un factor determinante para que los norteamericanos en­
traran de lleno a la Primera Guerra Mundial.63) 

Por otro lado, la nueva constitución mexicana afectaba los 
diferentes intereses extranjeros, en vista de que se proponia redu­
cir la influencia extranjera en la economia nacional. El Articulo 
27 imped1a a los extranjeros adquirir bienes raices en la playa 
o en la frontera y les exigia la renuncia a la protección diplomá­
~ica de sus gobiernos,si es que deseaban gozar de las mismas garan­
tias que los mexicanos en materia de inversión. Lo más importante 
era que este Articulo declaraba a la Nación como propietaria del 
suelo y el subsuelo, lo que provocaba tensiones en las empresas 
petroleras y mineras. El Articulo 33 abr1a la posibilidad de expul­
sar a los extranjeros sin juicio ni apelación en caso de que se 
entrometieran en los asuntos internos del pa1s. El 123 otorgaba 
mejores condiciones laborales a los trabajadores mexicanos.En 1918, 
en su primer informe de gobierno, el presidente Carranza proclamó: 

"La igualdad, el mutuo respeto a las instituciones y a las leyes 
y la firme y constante voluntad de no ···intervenir jamás, bajo ning(m 
pretexto, en los asuntos interiores de otros paises, han sido los prin 
cipios fundamentales de la poli tlca inter¡;u1cional de México que el 
Ejecutivo a mi cargo ha seguido, procurarido al .mismo tiempo obtener 
para México un tratamiento igual al que otorga, esto es, que se consi­
dere en calidad de nación soberana, como al igual que los demás pue­
blos, que sean respetadas sus leyes y sus instituciones y que no se 
intervenga en ninguna forma en sus ne9ocios interiores."64), 

Esto fue una clara alusión contra los Estados Unidos y consti­
tuyó lo que ahora se conoce como "Doctrina Carranza". Pues al fina­
lizar la Primera Guerra Mundial, los Estados Unidos ensancharon 
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su hegemonia sobre América Latina y pasaron a ser una de las poten­
cias económicas más importantes.65)Carranza, tratando de reducir la 
influencia norteamericana, buscó el apoyo de las naciones latino­
americanas en vista de que en Europa ya no lo encontraría. Sin 
embargo, el apoyo no fue más allá de los moral. México se encontra­
ba entonces frente a frente con los Estados Unidos. 

Se puede decir que esta primera etapa de la revolución se ca­
racterizó, en materia internacional, por la constante intervención 
norteamericana en México. En volitica exterior, el gobierno mexica­
no dió forma concreta a los principios de la No Intervención y la 
Autodeterminación. Además el gobierno revoluciQnario pretendía re­
ducir la influencia del capital extranjero en la economía nacional, 
lo cual significaba un gran reto. La nota sobresaliente de la poli­
tica exterior de México fue en ese entonces la constante defensa 
de la soberania nacional. 

Ahora bien, al inicio de la década de 1920, "la estabilidad 
"politica de México era precaria y el ambiente internacional se re­
solvió poco propicio a ~as grandes reformas en México.~ 66 kn efecto, 
por una parte, el Estaio mexicano se debatía en la violencia. El 
presidente Carranza habia sido asesinado; De la Huerta se ocupaba 
de la presidencia en fr·nna interina para que más tarde Alvaro. Obre­
gón llegara al poder, quien se tuvo que enfrentar a varias rebelio­
nes en contra de su gobierno. Por otra parte, ·1os Estados Unidos 
ejercían fuertes presiones a México, debido a que la Constitución 
de 1917 afectaba sus intereses económicos instalados en el pais. 
Ante esta situación, una de las primeras actitudes de Obregón fue 
la de buscar el reconocimiento de su gobierno por parte de Estados 
Unid~3, en vista de 4ue necesitaba del apoyo norteamericano para 
combatir las rebeliones en su contra y para conseguir financiamien­
to económico. 

Por su parte, el gobierno de Estados Unidos condicionó su re­
conocimiento a cambio de un tratado que incluyera la interpretación 
definí ti va de los articulos constitucionales que afectaban a sus 

65) Gordon Connell-Smlth, Los Estado:; Unidos y la América Latina.CMéxíco, 
FCE, 1977> p. 174 

66) Lorenzo Mcyer,México y los Estados_Unidos en el conflicto petrolero, 
(México, El Colegio de México, 1981) p. 153 
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intereses petroleros, mineros y agrarios.principalmente el Articulo 
27. Obregón no aceptó ·esta imposición y pensó que su práctica gu­
bernamental terminarla por convencer a los Estados Unidos de la 
inutilidad de un reconocimiento condicionado. En este sentido, Mé­
xico negoció los términos de su deuda externa con los Estados Uni­
dos en el Convenio Huerta-Lamont, aceptando una deuda de 700 millo­
nes de dólares en 1922. Este acuerdo resultó oneroso para México. 
pero bien valia la pena a cambio del reconocimiento norteamericano, 
en opinión de la autoridades obregonistas. Más tarde, el gobierno 
mexicano anunció al de Washington su decisión de no afectar los 
derechos de propiedad de los norteamericanos y de no aplicar el 
Articulo 27 en forma retroactiva. 

Aún asi, el gobierno de Estados Unidos no estaba completamente 
convencido de otorgar el reconocimeinto a Obregón. Sin embargo, 
mediante los buenos oficios de un empresario norteamericano, México 
y los Estados Unidos acordaron mutuamente iniciar negociaciones 
en torno a los temas más sobresalientes de su relación: el alcance 
del Articulo 27, el pago de las reclamaciones causadas durante la 
revolución, y el problema de la deuda externa debido a que México 
volvia a suspender su pago en vista de los gastos extraordinarios 
que se derivaban de la lucha contra las rebeliones internas. Las 
pláticas se iniciaron en 1923 y se conocieron con el nombre de Las 
Conferencias de Bucareli. En ellas, los dos gobiernos convinieron 
en la formación de una comisión mixta de reclamaciones que se enea~ 
garia de estudiar tales reclamaciones. Ade111ás, México acep~aba que 
el Articulo 2'1 no se aplicaria' retroactivamente. 

Aunque estos acuerdos no constituyeron precisamente un tratado 
por no ser presentados ante los congresos respectivos, los Estados 
Unidos otorgaron finalmente el reconocimiento al gobierno de Obre­
gón en agosto de 1923. Reconocimiento que llegaba a tiempo porque, 
días después, De la Huerta iniciaba un movimiento armado en contra 
de Obregón. Esta rebelión no pasó a mayores en virtud de que el go­
bierno contó con el apoyo norteamericano para conseguir armas y 

municiones, mientras que los rebeldes no encontraron tal ayuda. 
En el periodo de Obregón se nota claramente que la relación con los 
Estados Unidos era fundamental para l;i formulación de la politica 
exterior mexicana. 
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Por su lado. Calles inició su período con la idea de modificar 
la posición predominante de los intereses extranjeros en la econo­
mia mexicana.Pronto hizo ver a los Estados Unidos que las Conferen­
cias de Bucareli no comprometian a su gobierno en vista de que, 
en la práctica, éstas no constituian propiamente un verdadero tra­
tado internacional. En 1925 y 1926, el gobierno de Calles decretaba 
leyes que afectaban la propiedad de algunos terratenientes norte­
americanos y establecia un cambio en la naturaleza jurídica de las 
empresas petroleras; es decir, las empresas instaladas antes de 1917 
cambiarian su régimen de propiedades perpetuas.a meras concesiones. 

Estas medidas provocaron inmediatamente una tensión en las 
relaciones entre México y Estados Unidos, pues el gobterno de 
Washington se negó a aceptar tales condiciones porque afectaban los 

intereses económicos de sus nacionales. La tensión aumento cuando 
los dos gobiernos chocaron en su posición frente al problema nica­
ragüense, cada uno apoyó a distinta facción de las que se disputa­
ban el poder. La crisis llegó a su clima máximo cuando el gobierno 
mexicano ocupó militarmente los campos petroleros para poner en 
orden a las empresas en rebeldia. Entonces se pensó en una inminen­
te intervención armada de parte de los Estados Unidos.67) 

La tensión se redujo cuando los Estados Unidos enviaron a un 
nuevo embajador a México: Dwight Morrow. Este diplomático se puso 
en contacto con Calles y ambos discutieron los problemas durante 
los desayunos. Fue entonces cuando "Morrow procuró presentar sus 
demar.das y soluciones en términos .9ue parecieran compatibles con el 
interés nacional mexicano, tal y'~como éste era concebido por el 
gobierno. 11 68) Las negociaciones tuevieron éxito y Calles logró evi­

tar la intervención al declarar que las leyes de 1925 y 1926 resul­
taban inconstitucionales. 

Los únicos asuntos que quedaron pendientes de resolver fueron 
los de la deuda externa y los de las compensaciones por dafios caus2 
dos durante la revolución.69> Todo indicaba que Calles habla desis­

tido de su prop6si to de eliminar la influencia extranjera de la 

67) Lorenzo Meyer, "El primer tramo del camino" ,en Historia General de 
~. Tomo 2, (M~udc:o, El Colegio de México, 19'16) p. 1224 

66} !bid .• p. 1225 
69) in-¡)a90 de la deuda y las recla~aciones se volvió a suspend~r. pero 

ésto no significo un grave problema porque la supens!ón fue general debido 
a la crisis ~und!al 
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economia nacional. Lo que d.ice a continuación Lorenzo Meyer refleja 
ló realidad: "Carranza, Obregón y Calles, cada cual a su manera, 
habian tratado de disminuir la .influencia norteamericana, pero no 
habian contado con la fuerza ni la coyuntura internacional adecuada 
pare enfrentarse a les presiones externas en el momento critico:· 70) 
Esto demuestra que para lograr las metas de politica exterior, es 
necesario gozar de estabilidad interna y contar con una situación 
internacional favorable.El periodo de Calles no gozó de estabilidad 
interna debido a la crisis religiosa; ni contó con la coyuntura 
internacional adecuada, puesto que se tuvo que enfrentar a las pre­
siones de una potencia económica: Los Estados Unidos, quienes no 
tenian otra cosa que hacer en materia internacional, más que defen­
der sus intereses en el extranjero. 

En la etapa de 1928 a 1834, las relaciones entre México y Es­
tados Unidos pasaron a una relativa calma politica. En cambio, Mé­
xico se acercó más al ámbito multilateral de sus relaciones inter­
nacionales.El 12 de septiembre de 1931 México fue invitado a formar 
parte de la Sociedad de Naciones. Hecho significativo puesto que 
el pais no habia sido invitado desde la formación de ésta al térmi­
no de la Primera Guerra Mundial. 

En el seno de este foro, México tuvo una actuación considerada 
a favor del Derecho Internacional y de los principios de la No In­
tervención y la Autodeterminación. El gobierno mexicano siempre 
se pronunció en apoyo a la solución pacifica de las controversias 
internacionales, rechazó el uso de la fuerza, participó en comisio­
nes' conciliadoras y hasta llegó a ocupar la presidencia del Consejo 
de la Sociedad. En cuanto a los vecinos del sur, la participación 
de México en las Conferencias Interamericanas fue muy destacada en 
favor de la cooperación y la unidad latinoamericanJ~> 

En esa etapa, México tuvo la oportunidad de divulgar su posi­
ción respecto a la práctica del reconocimiento. En lo que se conoce 
como Doctrina Estrada, "el gobierno de México se limita a mantener 

'/0) Lorenzo Meyer, ''El primer tramo del camino", en Op. Cit., p. 1227 
71> Guillermo Garcés,50 arlo:; de politica internacional de México,(~léxico, 

ICAP, 19fl2) p. 21-22 
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o retirar, cuando lo crea procedente, a sus agentes diplomáticos y 

a continuar aceptando. cuando también lo considere procedente, a 

los similares agentes diplomáticos que las naciones respectivas 

tengan acreditados en México, sin calificar, ni precipitadamente. ni 

a posteriorL el derecho que tengan las naciones extranjeras para 

aceptar, mantener o substituir a sus gobiernos o autoridades. n72J 

1.2.5.- EL CARDENISMO 

Al iniciarse el periodo del presidente Lázaro Cárdenas, los 

objetivos del movimiento revolucionario aún no se habían cumplido 

dol todo, debido a las fuertes presiones externas. Por un lado, 

aún no se lograba una verdadera estabilidad politica puesto que 

en ese momento existía un dualismo de poder; es decir, la imágen 

del Jefe Máximo de la Revolución, el ex presidente Calles, influía 

determinantemente en el curso de las decisiones internas del pafs. 

Por otro lado, la economía mexicana se veia en ese entonces seria­

mente afectada por las secuelas de la crisis mundial. y aún los 

intereses extranjeros continuaban dominando los sectores claves 

de ella. Y las diferencias sociales aún no se reducfon en vista 

de que grandes sectores de la población todavia no se hablan visto 

beneficiados con las reformas constitucionales. 

No obstante, al presidente Cárdenas se le presenta una nueva 

situación internacional. Por un lado, los Estados Unidos mostraron 

en ese entonces una nueva disposición en su politica hacia América 

Latina. inaugurando asi las bases de la llamada poli tica del "Buen 

Vecino". Este nuevo espiri tu estadunidense se debió en gran parte a 

los efectos causados por la gran crisis mundial de 1929. Esta nueva 

doctrina se reflejó en el cambio de actitud estadunidense; ya no 

fueron presiones e intervenciones directas, sino una poli ti ca de 

acercamiento y cooperación continental. Como prueba de esta políti­

ca.el gobierno de Washington aceptó el principio de la No Interven­

ción como base de las relaciones americanas. Principio que fue pro­

puesto por la delegación mexicana a la Conferencia Interamericana 

de 1933. 

72) Polltica exterior de México 175 aftas de historia, Tomo l,(México, SR~ 
1985) p-:-2b'Í-
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Por el otro lado, la crisis política europea se recrudecia 
gracias al auge de las corrientes nazifascistas que desembocaban en 
qraves problemas internacionales. Italia invadió a Etiopia en 1935, 
Espafta se debatía en medio de una guerra civil desde 1936, Alemania 
se anexó el territorio de Austria en 1938 y ocupó Checoslovaquia en 
1939, mientras que Japón habla invadido a Manchuria. Estos aconte­
ci.mientos hacian predecir una nueva guerra rnundial. Por tanto, la 
atención de la mayoria de las naciones se enfocaba en el desarrollo 
de aquéllos sucesos. 

Ante estas condiciones, tanto internas como externas, el pre­
sidente Cárdenas se propone aplicar cabalmente las disposiciones 
constitucionales de 1917 por medio del Primer Plan Sexenal, con 
objeto de mejorar las cond.iciones políticas. económicas y sociales 
de México. Una de sus primeras acciones fue la de expulsar del pais 
al expresidente Calles, con el fin de acabar con ese dualismo de 
poder. Calles habia atacado públicamente la politica cardenista de 
agrupar a los obreros y a los campesinos en organizaciones corpora­
tivas para que ellos mismos defendieran sus derechos bajo el apoyo 
del Estado. Además, en beneficio de las clases populares, Cárdenas 
expropió grandes cantidades de tierras agricolas para repartirlas 
entre los campesinos. También nacionalizó los ferrocarriles y creó 
diversos bancos nacionales para fomentar el desarrollo de la acti­
vidad financiera e impulsar la economia, como lo fueron el Banco 
de Comercio Exterior y el de Crédito Ejidal. Como era de esperarse, 
estas acciones fortalecieron el apoyo popular al régimen cardenista. 

Contando con ese apoyo y tomando en cuenta la situación inter­
nacional, Cárdenas resuelve llevar a cabo la decisión más importan­
te y más trascendental de la época posrevolucionaria: La Expropia­
ción Petrolera, que afectaba principalmente los intereses norteame­
ricanos y estaba orientada a reducir la influencia de los capitales 
extranjeros en la economía nacional. Con esta medida se daba cumpli­
miento a lo dispuesto por el Articulo 27. Al respecto, Lorenzo 
Meyer seflala " ... la actitud del presidente Cárdenas ante los petro­
leros fue consecuente con una poli tica interna que pretendía dar 
cabal cumplimiento a los postulados de la Constitución de 1917. La 
situación por la que atravesaban los Estados Unidos fue decisiva on 
la formulación de la politica petrolera del gobierno me>dcano. La 
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Buena Vecindad y todos los instrumentos internacionales que preten­

dian resolver pacificamente las divergencia~ surgidas en el sistema 
interamericano -resultado del reajuste provocado en fos Estados 

Unidos por la Gran Depresión- dieron a México, por primera vez. 

una relativa seguridad de que el Coloso del Norte no emplearia la 

fuerza en apoyo de las .empresas petroleras. tt73) 

Por su parte, Mario Ojeda establece• ... la expropiación petro­

lera llevada a cabo en 1938 marca sin duda el punte má~ alto al 

que haya llegado el pais -antes y después- en el proceso de afirma­

~ión de su autonomia frente al exterior; económicamente, porque la 

inversión extranjera sufre un retroceso y llega, en términos abso­

lutos, a su minima expresión; politicamente, porque el acto mismo 
de la expropiación significa la decisión de politica frente al ex­
terior de mayor envergadura. n74) 

En general, la politica exterior del presidente Lázaro Cárdenas 

se car·acterizó por un elevado nacionalismo, por su apego al modelo 

democrático, por su rechazo a las corrientes nazifascistas y p:;r su 

adhesión al orden juridico internacional.México repudió la invasión 

italiana a Etiopia; protestó ante la anexión alemana de Austria y 

de Checoslovaquia; nunca reconoció al régimen franquista, siempre 
apoyó la República Espaílola; en lo que respecta a las Conferencias 

Interamericanas, nuestro pais tuvo una actuación muy importante. 

puesto que fue México el que propuso se incluyera el principio de 

la No Intervención como norma de conducta entre los paises america­

nos. El mismo Lázaro Cárdenas definió su politica exterior en los 

siquientes ténninos: "México es y deberá seguir siendo un Estado 

fiel a la Sociedad de Naciones. México cumplirá estricta y puntual­

mente el Pacto de la Liga, y México ha reconocido y reconoce COQO 

inalienable el principio de la no intervención. ,.75> 

1.2.6.- A manera de conclusión 

a) La politica exterior de México está determinada fundamen­

talmente por su pasado históriGo, experiencia de agresiones exter-

13) Lorenzo Meyer, México y los Estados Unidos en el conflicto petrolero, 
(;"léxico, F.l Colegio de México, 1961) p. 345 

74) Mario Ojeda, Op. Cit., p. 27-26 
75) Isidro fabela, "La polltica internacional del presidente Clírdenas~ ,en 

Pol1tica exterior de México 175 anos de historia,To~o lll,(loc.cit.)p,107 
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nas, presiones e intervenciones que directa o indirectamente han 
afectado el curso de las decisiones internas de pa1s. Ello influyó 
decididamente para qUEl la actitud de México hacia el exterior se 
caracterice por la ferrea defensa de la soberan1a e independencia 
nacional y por el rechazo de todo tipo de intromisiones al interior 
y de agresiones externas. 

b) Es debido a lo anterior que México es fiel defensor de los 
principios de la No Intervención, la Autodeterminación, la Igualdad 
Jur1dica de los Estados, la Solución Pacifica de las controversias 
internacionales y del apego a las normas del Derecho Internacional. 

c) Otra de las caracter1sticas de la pol1tica exterior mexica­
na es que los Estados Unidos ocupan un papel primordial en el pro­
ceso de su formulación, debido a la presencia constante que han 
tenido en la vida de México. Cabe hacer mención de que cuando Méxi­
co es débil e inestable al interior, su vulnerabilidad ante las 
presiones externas se hace más notable. 

d) La po11tica exterior de México previa a la Segunda Guerra 
Mundial se caracterizó por el constante rechazo a las agresiones 
externas, reflejo de su propia experiencia, y el apego a las normas 
juridicas internacionales. Además la acción pol1tica se orientó al 
cumplimiento de los preceptos constitucionales, sin que las presio­
nes externas influyeran en gran medida, a fin de reducir la presen­
cia de los intereses extranjeros en la economía nacional, y asi 
beneficiar a la sociedad mexicana y fortalecer al pais. 
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Este capitulo pretende describir los factores internos y ex­
ternos que incidieron en la formulación de la politica exterior 
de México durante la Segunda Guerra Mundial.Esto resulta importante 
ya que la realidad interna y la situación internacional son elemen­
tos fundamentales que determinan la conducta internacional del Es­
tado mexicano. En consecuencia, la primera parte de este capitulo 
estará consagrada al estudio del ambiente internacional en el cual 
México se desenvolvió durante 1939-1945, en virtud de que, en ese 
periodo, los sucesos externos tuvieron un gran peso en el desarrollo 
de las condiciones internas del pais.La segunda parte será dedicada 
al exámen de la situación interna de México en el ano de 1940, pue~ 
to que en ese ano se aprecian caracteristicas muy especiales, como 
lo fueron el inicio de un acelerado crecimiento económico y pobla­
cional. asl como tambián el cambio de administración en el pais. 

2-1-- LA SITUACION INTERNACION~L 

Respecto a la situación internacional ·que se le presentó a 
México en el periodo comprendido entre 1939 y 1945, tres son los 
elementos que forzosamente se tienen que destacar. El primero lo 
representa la Segunda Guerra Mundial que, como su propio nombre lo 
indica. fue un conflicto que abarcó dimensiones internacionales y 

tuve efectos en todos los continentes. El segundo lo constituye el 
nuevo giro de la politica norteamericana hacia América Latina.cris­
talizado en la llamada politica del "Buen Vecino". El tercero, y 

último. se refiere a la Reuniones Ministeriales de las Repúblicas 
Americanas que se llevaron a cabo en esa etapa. Debido a la impor­
tancia que tuvieron para la politica exterior de México de ese pe­
riodo. estos tres acontecimientos son de estudio especial para esta 
investiqación. 
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2. 1. 1 LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

Para entender mejor el curso de los acontecimientos suscitados 
en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, es necesario, prime­
ramente, remitirse a unos breves antecedentes. 

2. 1. 1.1. - ANTECEDENTES 

El Tratado de Versalles de 1919,resultado de la Primera Guerra 
Mundial, habia dejado divisiones territoriales arbitrarias y con­
diciones amargas de reparación para las naciones perdedoras. El 
resentimiento de los paises derrotados contribuyó para que Hitler 
accediera al poder en Alemania y Mussolini en Italia. Además, la 
severa crisis económica mundial que se inició en 1929 fue un ele­
mento que influyó para que las corrientes nazis y fascistas se de­
sarrollaran en esos paises. Estas ideologia se apoyaban en un exce­
sivo nacionalismo y pretendian revocar las resoluciones del Tratado 
de Versalles. Por ejemplo, Mussolini deseaba recuperar los terri­
torios perdidos al final de la Primera Guerra Mundial; mientras 
que Hitler pretendía unificar la raza de habla alemana en un solo 
territorio. 

Ante estas perspectivas, Gran Bretana y Francia mostraban una 
actitud defensiva y promovian la paz mundial por medio de la diplo­
macia, en virtud de que Alemania habia acelerado su producción 
armam~ntista. Por su parte, los Estados Unidos mantenian una posi­
ción aislacionista ante estos hechos. 

Entre 1931 y 1939 se produjeron acontecimientos que fueron 
relevantes para el desencadenamiento de la Segunda Guerra Mundial. 
Entre los más importantes destacan: la invasión de Japón a Manchu­
ria en 1931; el ataque de Italia a Etiopía en 1935; el advenimiento 
de los nazis al poder en Alemania durante 1933; la implill1taci6n del 
servicio militar obligatorio en Alemania en 1935; además, en 1936 
se inicia la guerra civil en Espaf!a a causa de un golpe de Estado 
fascista; en 1937 Japón atacó a China; en 1938 Alemania anexó a 
su territorio el de Austria y un ano después ocupó militarmente el 
suelo checoslovaco; finalmente, en agosto de 1939 Alemania y la 
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URSS firmaron un pacto de no agresión. 1> Todos estos sucesos indi­

caron el advenimiento de un nuevo conflicto internacional y fueron 
los que, finalmente, dieron origen a la Segunda Guerra Mundial. 

2.1.1.2.- EL INICIO 

Aunque las agresiones armadas se iniciaron a principios de 

la década de los anos treintas, se considera que el lº de septiem­
bre de 1939 marca el comienzo formal de la Segunda Gurra Mundial. 
Ese dia, tropas alemanas invadieron el territorio polaco y, dos 

dias después,Francia y Gran Bretana declaraban la guerra a Alemania 

en respuesta a un acuerdo en el que se comprometian a defender a 
Polonia en caso de un ataque alemás.Para ese entonces, los alemanes 

habian implementado una estrategia de guerra relámpago (Blitzl<rieg) 

y en menos de seis semanas tenian en su poder la totalidad del te­
rritorio polaco. De la misma manera, Hitler conquistó para abril de 

1940 a Dinamarca y Noruega; inmediatamente después invadióa Holanda, 

Bélgica y Yugoslavia; más tarde atacó a Francia y para el 22 de 
junio de ese ano los franceses habian capitulado firmando un armis­
ticio con Alemania. Por su parte, la Italia fascista no habia ini­

ciado sus ataques al mismo tiempo que los alemanes, sino que fue 
hasta mediados de 1940 cuando entró en acción e inició su ofensiva 

contra Africa Oriental. Además, los italianos también invadieron 
las provincias del sureste de Francia y en octubre de 1940 atacaron 

a Grecia. En este último pais, las tropas fascistas hablan fracasa­

do en su intento de conquistar a los Helénicos; sin embargo, el 

ejército alemán acudió en su ayuda y para finales de ese afio Gre­
cia habia sucumbido. Para el 27 de septiembre de ese mismo ano, 

Alemania, Japón e Italia, firmaron una alianza militar que se cono­

ció como el Pacto Tripartito. Más adelante, los alemanes penetraron 
en Rumanía, en Hungria y en Bulgaria, en donde Hitler implantó go­
biernos pronazis, Jos cuales facilitaban los objetivos del Führer~) 
En fin, a principios de 1941, Alemania e Italia tenian bajo su con­
trol gran parte del territorio europeo. 

1) Cfr. Nikolav e lsraelian, La Segunda Guerra Mundial, (México, Letras 
S.A., 1985) pp. '/-26 

2) Cfr. Parker, "El siglo XX, Europa 1918-1945", en Historia universal 
siglo XXI, 'l'omo 34, (México, Siglo XXI, 1985) pp. 383-391 
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Para 194L dos fueron los sucesos más relevantes: la invasión 

por parte de Alemania a territorio de la URSS y el ataque japonés 

a la marina norteamericana estacionada en Pearl Harbar. 

Los alemanes iniciaron la invasión a la Unión Soviética el 22 
de junio de 1941 en una operación denominada "Barba Roja", en la 

que utilizaron más del sesenta por ciento de sus fuerzas bélicas. 
La estrategia alemana habla dado buenos resultados, puesto que en 

septiembre de ese afto las tropas nazis se encontraban alrededor de 

la ciudad de Leningrado. Parecia que la URSS capitularía en virtud 

de que "del territorio ruso ocupado por Alemania procedia el sesen­

ta y cinco por ciento del carbón producido por el país antes de 

la querra, el sesenta y ocho por ciento del hierro, el cincuenta y 

ocho por ciento del acero y el sesenta por ciento del aluminio. n3) 

Ante esta situación, Stalin ordenó quemar las tierras que los 
alemanes ocupaban a su paso, con el fin de dejarlas inservibles al 

enemigo. En un mensaje por radio, Stalin se dirigió a los soviéti­
cos: "en las regiones ocupadas se deben crear condiciones intolera­

bles para el enemigo y para todos sus cómplices. Deben ser perse­

guidos y aniquilados a cada paso que den y deben frustarse todas 
las medidas que adopten. u 4

> 

Por su lado, los oficiales alemanes se encontraban ampliamente 

seguros de su victoria ante la URSS. "El !.O de octubre de 1941 el 

comandante en jefe del ejército alemás impartió la orden de cómo 

desplegar las tropas en Moscú y sus alrededores. Se figuraba que, 

una vez conquistada Moscú, la guerra en el frente oriental conclui­

rla de inmediato. Todos los periódicos berlinenses del 12 de octubre 

dejaron espacio libre para el comunicado extraordinario sobre la 

caida de la capital de la URSS. 11 5> Comunicado que nunca llegó en 

vista de que los habitantes de Moscú resistieron el ataque, gracias 

a que el invierno de 1941 debilitó las fuerzas alemanas e impidió 
la victoria nazi. 

J} Elizabeth Wiskemann,"La Europa de los dictadores", ~lstoria de Europa, 
(México, Siglo XXI, 1983) p. 213 

4) ~. p. 212 
5) Nikolev" Isr·aelia1>, Op. Cit . ., p. 54 
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Por otra parte, Hitler deseaba que los japoneses atacaran a los 
Estados Unidos con el objeto de distraer a las fuerzas navales nor­
teamericanas en el pacifico. Desde abril de 1941, Hitler habla pro­

metido que Alemanla declararía la guerra a Estados Unidos en caso de 
que Japón los atacara. Y asi fue, el 7 de dicie~bre de ese ano, la 
aviación japonesa atacó con éxito la flota naval de Estados Unidos 
en el Pacifico, la cual se encontraba anclada en Pearl Harbor. El 
11 de diciembre, Alemania declaró la guerra a Estados Unidos; ello 
resultó conveniente al presidente Roosevel t y a sus consejeros, 
en el sentido de que no tuvieron que convencer al Congreso para que 

los Estados Unidos tomaran la iniciativa de declararla, 6) puesto 
que era claro que los norteamericanos participarian en la guerra en 

contra del nazismo. Con este acontecimiento, la guerra se extendía 
a todos los continentes. Hasta ese momento, "cada Estado obró a ba­
se de cuidadosos cálculos respecto a sus intereses nacionales sepa­
rados, y conviene tomar nota de que ni la Unión Soviética ni los 
Estados Unidos entraron a la guerra hasta que fueron victimas de 
una agresión. 117 > 

Ahora bien, el 14 de agosto de 1941, el presidente norteameri­

cano, Roosevelt, y el Primer Ministro inglés, Churchil, hablan re­
dactado la ''Carta del Atlántico". Documento que se proponia, en 

8 puntos, declarar ciertos principios comunes a la políticas nacio­
nales de sus paises respectivos y en los cuales fundaban sus espe­

ranzas de un futuro mejor para el mundo. Lo esencial de esos 8 pun­
tos era la expresión del respeto al derecho de todos los pueblos 

para elegir sus propias formas de gobierno; se pugnaba por el libre 
acceso a las materias primas, por una mayor cooperac.ión económica 
internacional y por el abandono del empleo de la fuerza; además, se 

incluía el objetivo de asegurar, para todos los patrones avanzados 
de trabajo, el incremento económico y la seguridad social;y, final­
mente, se proponia garantizar la libertad contra el temor y la po­
breza. 8 > Para septiembre de ese mismo ano, los gobiernos exiliados 
en Londres (Bélgica, Checoslovaquia, Grecia, Luxemburgo, Holanda, 

Noruega, Polonia y Yugoslavia), asl como la Francia Libre y la Unión 
Soviética, endosaron esa declaración de principios. La Carta del 

6) Cfr. Parker, Qe. Git., p. :192-394 
7) David Thompson,Historia Mundial de 1914a1968,(México,FCE,1985) p.186 
8) ~. p. 167-188; y también Elizabeth Wiskemann,Op. Cit., p. 284 
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l\tlflntico constj tuyó en ese entonces el primer antecedente de las 
Naci.ones Unidus. 

Por otro lado, 1942 significó una cadena de triunfos japoneses 
en el. Pacífico. En enero, las fuerzas niponas se internaron en Bir­
mania hasta alcanzar la frontera con la India. El 14 de febrero 
Singapur se rindió ante el agresor. A finales de ese mes, los japo­
neses se apoderaron de las islas indonesias de Bc-rneo, Célebes, 
Bal.i, Timor y Sumatra; todas ellas ricas en materias primas estra­
tegicas. Lo mismo pasó con la parte occidental y central de las 
islas de Nueva Guinea, las del Almarintazgo, Nueva Bretaf'la, Nueva 
Irlanda, Gilbert y gran parte de las Salomón. 9> 

En ese mismo afio, las avanzadas de las tropas i talo-germanas 
en Africa obtenian grandes triunfos. A fines de eneron ocuparon 
Bengasi (Libia) y alcanzaron la línea de El Hazala; en junio se 
apoderaron de la ciudad de Tobruk e invadieron el territorio egip­
cio, llegando a.l sur de El Alamein. 10) En suma, el peri.oda de 1939 a 

1942 significó para Alemania, Italia y Japón, una serie de victorias 
continuas; mientras que para los Aliados resultó una cadena de de­
rrotas consecutivas. 

2.1.1.3.- CAMBIO DEL PANORAMA 

Los últimos meses de 1942 y los primeros de 1943 significaron 
un verdadero cambio en la situación que presentaba la Segunda Guerra 
Mundial. Por una parte, la URSS habla resistido al ataque alemán y, 
ayudada por el crudo invierno de finales de 1942, los soviéticos 

emprendieron la contraofensiva el 19 de noviembre de 1942. El 26 de 
enero de 1943 se inició la batalla de Stalingrado, la cual concluyó 
el 2 de febrero de ese mismo afio con una victoria soviética. En esa 
batalla, el ejército alemán habia perdido más de 100 mil soldados y 
otra cantidad parecida hab.ía caido prisionera. En ese momento la 
situación experimentó un giro violento en contra de las fuerzas 
nazis, porque a partir de entonces el ejército rojo inició su avan­
zada para recuperar los territorios perdidos.11) 

9) Nikolev e Israelian, Op. Cit .. p, 71 
10) Idem. 
11) Ibid., p. 79 
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Por la otra parte, los movimientos de resistencia en los paises 
ocupados hablan incrementado sus acciones en contra del invasor a 
principios de 1943. En Francia se llevaron a cabo más de dos mil 
actos de sabotaje en ese ano; en Yugoslavia, el Ejército Popular de 
Liberación habla logrado también acciones de esa naturaleza; mien­
tras que en Grecia, Polonia y Albania, también se registraban estos 
movimientos. Al mismo tiempo, el Partido Comunista Chino entabló 
una lucha contra las fuerzas de ocupación japonesas; lo mismo ocu­
rria en Vietnam, Birmania, Indonesia y Tailandia. "La situación de 
Alemania era bastante extrana por dos razones como poco. Las masas 
del pueblo alemán estaban de hecho dispersas en los ejércitos que 
luchaban en el extranjero, y los trabajadores de las fábricas eran, 
en su mayor parte, extranjeros aterrorizados que, sin duda, no 
cooperur.ian con sus opresores alemanes, pues en ellos los sentimi.en ... 
tos nacionales eran casi siempre más fuertes que los de clase."12> 

Asimismo, en noviembre de 1942 se efectuó un desembarco de 
tropas aliadas en la zona francesa del norte de Africa, y fuerzas 
norteamericanas ocuparon el Guadalcanal en las Islas Salomón. Todo 
esto representó un grave problema para lo paises totalitarios del 
Eje Berlin-Roma-Tokio, pues a partir de entonces se iniciaban sus 
derrotas. 13) 

Por otro lado, en el afio de 1943 se celebraron dos conferencias 
internacionales de vital importancia para el establecimiento de 
una nueva organización mundial: la Conferencia de Moscú y la Confe­
rencia de Teherán. La primera se llevó a cabo en el otono y a ella 
concurrieron los Ministros de Relaciones Exteriores de la URSS, 
Gran Bretafia, y los Estados Unidos. En ella se anunciaron los prin­
cipios fundamentales de la futura organización de las Naciones Uni­
das, y se acordó convocar a otra reunión en la que participarian los 
jefes de Estado de sus respectivos paises. Tal reunión se denominó 
Conferencia de Teheran y se realizó a finales de noviembre de 1943. 
Stalin, Churchíl y Roosevelt, participaron como jefes de sus respec­
tivas delegaciones. En esta reunión se prestó singular atención a 
los problemas de la guerra y se aprobó la decisión de abrir un se­
gundo frente en europa occidental para 1944.14) 

12) Elizabeth Wiskcmann, Op. tit., p. 261 
13) Cfr. David Thompson, Op. Cit., p. 197 
14) Cfr. Nikolev e lsraclian, Op. Cit., pp. 102-105 

-
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Por su lado, el régimen de Mussolini habia caido en Italia de­
bido a las derrotas sufridas. Entonces se instaló el gobierno de 
Bodogio, se firmó un armisticio con los aliados y se le declaró la 
guerra a Alemania.Comenzaba el final de la coorriente nazifascista! 5l 

2.1.1.4.- EL FIN DE LA GUERRA 

1944 significó el inicio de la derrota de Alemania y Japón. El 
6 de junio, tropas aliadas desembarcaron en las playas de Normandia, 
Francia, al mando del general Eisonhower. La movilización de estas 
fuerzas fue notablemente rápida y para el 23 de agosto ya se habla 
liberado a la ciudad de Paris; lo mismo ocurrió con las de Bruselas 
y Luxemburgo poco tiempo después. Mientras tanto, las tropas sovié­
ticas seguían avanzando por la parte oriental y liberaban a los 
paises que habian sido ocupados por los alemanes. En el pacifico 
ocurria algo semejante, pues las furzas armadas de los Estados Uni­
dos ya habian desembarcado en las islas Marshall y en Filipinas. 

En ese mismo afio también se celebraron importantes reuniones 
internacionales. En julio se realizó, en Breton Woods, Estados Uni­
dos, una conferencia monetaria en la que se acordó constituir al 
Fondo Monetario Internacional (FMI) y e.l Banco Internacional para 
la Reconstrucción y el Fomento (BIRF), con el propósito de estabi­
lizar las monedas mundiales y de contar con un organismo financiero 
que otorgara créditos para la reconstrucción. De igual modo, en 
agosto de 1944 se efectuó una reunión en Durnbarton Oaks, en la que 
se exploró el terreno para el establecimiento de una sociedad de 
naciones más amplia y efectiva.16) 

1945 marcó, definitivamente, la derrota de las fuerzas alemanas 
y japonesas, y, con ello, la conclusión de la Segunda Guerra Mundial. 
En efecto, Alemania se rindió incondicionalmente el 7 de mayo en 
vista de que tropas aliadas habian penetrado en su territorio. Por 
su parte, los Estados Unidos ordenaron el lanzamiento de dos bombas 
atómicas en Japón; una el 6 de agosto en Hiroshima y tres dias des­
pués otra en Nagasaki. En consecuencia, los nipones se rindieron 
formalmente el 2 de septiembre, finalizando asi el conflicto mundial. 

15) Ibid., p. 99 
16) Cfr. Elizabeth Wiskemann, Op. Cit., pp. 265-286 
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Antes de esto, ya se habian celebrado tres reuniones que mol­
dearon definitivamente a la nueva organiznción internacional. En 
febrero de 1945 se realizó la Conferencia de Yalta en donde se dis­
cutieron los intereses de la posguerra entre Stalin, Churchil y 

Roosevelt. En el marco de esta reunión, se hicieron modificaciones 
a la frontera polaca-germana. En julio del mismo ano, en la Confe­
rencia de Postdam, se examinaron los asuntos relativos a los trata­
dos de paz que habrian de firmar los paises derrotados y se anali­
zaron las zonas que ocuparian la URSS, Francia, Gran Bretaf\a y los 
Estados Unidos en el territorio alemán.17) 

No obstante, la más importante de las reuniones fue la celebra­
da en San Francisco de abril a junio de 1945, puesto que en ella 
se preparó el proyecto de la organización internacional para el 
mantenimiento de la paz y la seguridad mundial. En esta reunión se 
redactó la Carta de San Francisco, aprobada por todos los asisten­
tes .. dando asi origen a la Organización de las Naciones Unidas (ONU). 
Los principios fundamentales de esta organización son la igualdad 
de derechos y la libre determinación de los pueblos; colaboración 
internacional y no ingerencia en los asuntos internos de los Estados 
miembros; arreglo pacífico de las controversias y la abstención 
de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza. 16) 

La Segunda Guerra Mundial repercutió a México principalmente en 
dos aspectos. En el económico, la situación internacional influyó 
para que México adoptara el modelo de sustitución de importaciones 
ya que el mercado mundial se contrajo; además, el país ir1crernentó 
sus exportaciones debido a las necesidades de materias primas de 
los paises beligerantes, y esto provocó una inflación interna al 
aumentar el circulante. En lo poli tico, la amenaza internacional 
que provocaba el conflicto hizo que el gobierno mexicano llamara 
a la politica de la unidad nacional del pais, para evitar las dife­
rencias internas. 

17) Para profundizar acerca de estaa dos reuniones, se puede consultar: 
Antonio Llaneza, Europa colonia norteamericana, (México, J 983) pp. 113-193 

18) Carta de las Naciones Unidas y Estatuto de la Corte Internaciona 1 de 
Justicia, (llueva York, Naciones Unidas, s/f) p. <1-5 
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La actitud de los Estados Unidos hacia América Latina habia 

sufrido un giro de considerable importancia desde el principio de 

la década de los af\os treintas. Ya no fue una politica de interven­

ciones y agresiones directas contra sus inmediatos vecinos, sino 

que fue un trato completamente diferente. Los Estados Unidos busca­

ron entonces un acercamiento con las naciones latinoamericanas y 

fomentaron la cooperación continental. Esta nueva actitud se cono­

ció con el nombre de la Pol1tica del Buen Vecino. El origen y la 

finalidad de esta doctrina son objeto de discusión en este pequeno 

apartado. 

2.1.2.1.- ORIGENES DE LA POLITICA DEL BUEN VECINO 

Al término de la Primera Guerra Mundial, los Estados Unidos se 

encontraron en una posición sin precedentes en sus relaciones con 

los paises de América Latiraa. La influencia europea prácticamente 

habia terminado en este contimmte, ya que los Estados Unidos se 

consolidaron como el único pais capáz de ejercer poder politico en 

la región. Ejemplo de ello fueron los desembarcos de marines nor­

teamericanos en Nicaragua, Honduras, Haiti y República Dominicana; 

asimisr:to, los tratados con Panamá y Cuba favorecian ampliamente 

a los Estados Unidos y restringían la independencia de estas nacio­

nes. Los norteamericanos también presionaban e intervenian en los 

asuntos internos de otros paises como México y El Salvador. Todo 

ello era con el propósito de estabilizar politicamente a estos 

paises y asi proteger los intereses económicos norteamericanos. 

Además, los Estados Unidos presentaron una actitud aislacionista 

hacia los asuntos europeos; su rechazo a participar en la Sociedad 

de Naciones demostraba lo anterior. 

Sin embargo, la crisis mundial de 1929 fue un acontecimiento 

que marcó cambios profundos en la estrategia norteamericana. En 

principio, la crisis tuvo efectos graves al interior de los Estados 

Unidos que más tarde se extendieron en todo el mundo. La situación 

demandaba acciones urgentes puesto que miles de personas se encon-
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traban sin empleo, los bancos quebraban, el comercio internacional 

se contraia; en general era una situación de caos económico. Fue en 
ese entonces cuando Franklin D. Roosevelt llegó a la presidencia 

norteamericana en 1933. Ante ta les condiciones, Roosevel t implementó 
una nueva estrategia económica que se conoció con el nombre de el 

Nuevo Trato. Su propósito era ejercer un mayor control de la econo­

mia por medio del aparato estatal. De esta manera, el nuevo presi­

dente convoca al Congreso norteamericano para que apruebe una ava­

lancha de legislaciones que tenían por objeto la recuperación eco­

nómica. Entre ellas se cuentan fondos asistenciales para desemplea­
dos, precios de apoyo a los agricultores, proyectos de obras públi-, 

cas en gran escala, reorganización de la industria privada y gran­

des reforma~ financieras.19) 

La nueva estrategia de Roosevelt no sólo se dirigia al interior 

de los Estados Unidos, sino que también ésta rebasaría las fronteras, 

puesto que la situación mundial era de crisis económica general. 

Esta nueva actitud seria dirigida principalmente a los paises lati­

noamericanos, ya que en esta región se locdlizaban los intereses 

· económicos más illilportantes para Estados Unidos en el extranjero. 

Además de que fue una de las zonas más afectadas por la crisis y 

porque a los norteamericanos ya no les convenía controlar a América 

Latina por medio de la fuerza. En consecuencia, Roosevelt inicia el 

acercamiento y la cooperación continental a través de la doctrina 

que se denominó "La Política del Buen Vecino"?º> 

19} Cfr. Wi li Paul Adams, "Los Estados Unidos de América", Historia Uni -
versal siglo XXI, {México, siglo XXl, 1986) p. JOS; y Leo Huberman, Historia 
de los Estados Unidos, (México, Nuestro Tiempo, 1985) pp. 361-390 

20) Algunos autores, como Bryce Wood,La politica del Buen Vecino,(México, 
UTEHA, 1967) p. 105 'f Gordon Conell-Smith, El sistema interamericano, (Méxi­
co, FCE, 1962) pp. lOJ-105, senalan que la política del buen vecino nació en 
el periodo del presidente norteamericano Coolidg y más adelante se desarro­
lló en el régimen de Hoover. Esto, de alguna ·manera, es cierto porque algu­
nos hechos asi lo deJDucstran, como el cambio del embajador norteamericano 
en México en 1927. Dwight Morrow, quien evitó una intervención norteamerica­
na en este pais; el ~etiro de los infantes de marina en 1932 en Haiti y la 
abster1ción cstadunide,,se de intervenir en E:l Salvador y en Panamá ante los 
problemas internos de estos paises en 1931. A pesar de ello, aqul se consi­
dera que Roosevelt f•;e el verdadero precursor que impulsó decididamente la 
política del buen vecino. Todo indica, entonces, que el verdadero origen de 
la buena vecindad en 2.quélla época fue la crisis de 1929, aunque Cuevas Can­
clno, Roosevelt y la ~uena Vecindad, (México,FCE,1954) p. 107, senala que el 
origen se encuentra en los valores morales y re! igiosos que Roosevelt predi­
caba con sus propios •+ecinos. 
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2. l. 2. 2. - I,A POLITICA DEL BUEN VECINO 

Al tomar posesión de la presidencia, el 4 de marzo de 1933, 

Roosevelt asentó: 

"En el campo de la pol!tica mundial yo dedicaré esta nación a la 
política del buen vecino, del vecino que se respeta resueltamente asi 
mismo y, por ello, respeta los derechos de los demés, del vecino que 
respeta sus obligaciones y la intangibilidad de ous convenios en y con 
el mundo de vecinos." 21) 

Este párrafo de su discurso inagural fue considerado como la 
expresión del pensamiento politice que los Estados Unidos desarro­
llarian a partir de ese entonces en materia de politica internacio­
nal. Afortunadamente, Roosevelt no sólo se quedó en las palabras, 
sino que inmediatamente después pasó a los hechos para demostrar 
que en verdad los Estados Unidos adoptarian una nueva actitud. Una 
de las primeras acciones que mostraron este deseo de acercamiento 
hacia América Latina, fue la actitud de los Estados Unidos en la 
Séptima Conferencia Interamericana,realizada en Montevideo, Uruguay, 
durante 1933. En el marco de esta reunión, la delegación estaduni­
dense aceptó la Declaración de Derechos y Deberes de los Estados, 
por medio de la cual se condenaba la intervención de un Estado en 
los asuntos internos o externos de otros cualesquiera que fuera 
el pretexto. 22> 

Más adelante se celebró la Conferencia de Consolidación de 
la Paz, en Buenos Aires, Argentina, en 1936. Ahi, la delegación 
mexicana propuso el Protocolo de No Intervención, el cual fue acep­
tado igualmente por los Estados Unidos. Este documento ampliaba 
la Declaración de Montevideo, pues se agregarqn las frases "directa 
e indirectamente, ya sea cualquiera el motivo 11 .23>Estas dos actitu­
des mostraron la nueva disposición norteamericana de evitar las 
intervenciones en los paises latinoamericanos. 

De esta manera, los Estados Unidos iniciaron la ejecución de 
esta3 declaraciones en el ámbito latinoamericano. En 1934 se revocó 
la Enmienda Platt, la que otorgaba derechos a los norteamericanos 

21) E.Taylor Parks y Lois F. Parks,Memorable Quotations of Franklin D. 
Roosevelt, {Nueva York, 1965) p. 161; traducción nuestra 

22) Cesur Sepúlveda,El sistema interamericano,{Méxlco,Porrua,1968) p. 272 
23) l.!?.!.!h· p. 28 
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para intervenir en Cuba en caso necesario; ahora la isla firmaba un 
nuevo tratado en el que los Estados dejaban de poseer ese derecho. 
Asimismo, los infantes de marina norteamericanos se retiraron de 
Haiti en agosto de 1934. Además, los Estados Unidos dejaron de con­
dicionar su reconocimiento a los gobiernos revolucionarios centro­
americanos, pues en enero de 1934 reconocían al nuevo gobierno de 
Martinez en El Salvador.24) Estas acciones comenzaban a convencer a 
los paises latinoamericanos de que los Estados Unidos no estaban 
jugando. 

Dos eran las principales tácticas en las que se basaba la po­
li tica del buen vecino. Una consistía en la negativa de emplear la 
fuerza armada para alcanzar los objetivos de la política de Estados 
Unidos en sus relaciones con los paises de América Latina. Mientras 
que la otra resid1a en la negativa de influir en algún modo en el 
curso de los asuntos poli ticos internos de los latinoamericanos. 
La primera se conoc1a como la no intervención y la segunda como 
la no ingerencia. Pero también la buena vecindad significaba el 
prin~ipio de la reciprocidad; es decir, los Estados Unidos deseaban 
que los paises latinoamericanos respondieran en los mismos térmi­
nos. 25) Esta última consideración se volvió más patente cuando la 
crisis pol1tica en Europa se agudizó. 

En efecto, la situación en Europa predecia una nueva guerra 
mundial. Italia habia invadido a Etiopía, Alemania a Austria y a 
Checoslovaquia, y en Espal'la se habia iniciado una guerra civil. 
"En vísperas de la Segunda Guerra Mundial, el gobierno norteameri­
cano cobró conciencia de la necesidad de crear una alianza inter­
americana para proteger el continente americano de la influencia 
nazifascista. 1126 > Si en un principio los Estados Unidos se mostraron 
aislados ante los asuntos europeos con las leyes de neutralidad de 
1935, 1936 y 193?,27 > más é;!delante patentizaron su apoyo hacia la 
democracia y su rechazo a los regímenes totalitarios. Ante esto, 
la politica del buen vecino tenia que trabajar a toda su capacidad 
para consolidar un mecanismo de solidaridad continental y defender­
se de la amenaza de la crisis europea. 

24) Cfr. Gordon Connell-Smith, Op. Cit., p. 119-121 
25) Bryce Wood, Op. Cit., p. 141 H 

26) Lorenzo Meyer, "México Estados Unidos: lo especi,al de una rela
2
ci6n ,en 

~.éxico Estados Unidos 1984, (México, El Colegio de México, 19~5) P· O 
21) Ouroselle,Polltlca !!><~.erior de los Estados Unidos,(Méx1co,FCE,1956)p.272 
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Ahora bien, con la poli ti ca del buen vecino, los Estados linidos 
sólo cambiaron sus medios y sus estrategias, pues su fin siempre 
fue el mi.smo.2B>Es decir, la protección da los intereses económicos 
era el fin, los medios antes eran la intervención y la presión po­

litica, y ahora eran el acercamiento y la cooperación. Pues como 
lo senala la siguiente interpretación del interés nacional de Esta­
dos Unidos: " ... El interés norteamericano consiste en mantener un 
contorno mundial para los Estados Unidos dentro del cual la socie­
dad americana pueda seguir desarrollándose de conformidad con los 
principios humanistas que son su fundamento. 1129 lEr1 consecuencia, los 
Estados Unidos harian cualquier cosa por encontrar la solidaridad 

americana. 

2.1.3.- LAS REUNIONES INTERAMERICANAS 
DE CONSULTA 

Las reuniones entre ministros de Relaciones Exteriores de las 

Repúblicas Americanas también constituyeron un elemento de carácter 
internacional que se le presentó a México en el peri.oda de estudio 
de esta investigación. Este sistema de consultas nació en la Confe­
rencia Extraordinaria de Buenos Aires en 1936, a petición del pre­

sidente norteamericano, Roosevelt, y consistieron fundamentalmente 
en que, frente a una amenaza de intervención extracontinental que 
surgiera en el momento, o ante un asunto de verdadera urgencia o de 
interés común, los paises americanos convenian en consultarse entre 
si con respecto a las medidas pertinentes para buscar el restable­
cimiento de la paz, o la solución al conflicto.30) 

2.1.3.1.- I REUNION, PANAMA, PANAMA, 1939 

Al es tal lar el conflicto mundial, las naciones americanas se 
reunieron en Panamá, en 1939, en la que habria de ser la Primera 
Reunión de Consulta. Dicha reunión produjo la Declaración de Panamá, 
la cual creó una zona marí. tima de seguridad, con una extensión media 

de 300 millas a partir de ambas costas oceánicas, como medida de 
protección continental. Las Repúblicas americanas se reservaban el 

28) Tony Smith,Los modelos del imperialismo Estados Unidos, Gran Brtafta y 
el mundo tardiomente industrializado desde 1815,(México,FCE,19841 p. 170 

29) w.ílostow, Los Estados Unidos en la palestra mundial, (Madrid, Técnoa, 
1962) p. 579 

30) Cesar Scpúlveda, ~..ii.:..· p. 3U 
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derecho de mantener dicha zona libre de todo acto hostil por parte 
de cualquier nación beligerante no americana. Asimismo, la reunión 
adoptó también la Declaración General de Neutralidad de las Repú­
blicas Americanas, en la que se acogia dicho status frente al con­
flicto mundial y se senaló que correspond1a a cada una de ellas re­
glamentar la forma de dar la aplicación concreta.31) 

2.1.3.2.- II REUNION, LA HABANA, CUBA, 1940 

La segunda reunión se llevó a cabo en La Habana, Cuba, en el 
ano de 1940 y se originó ante el problema relativo a la transferen­

cia posible de la soberania de algunos territorios que en América 
poseian las potencias derrotadas por los alemanes. En dicha reunión 
se aprobó un acta y y una convención sobre administración provisio­

nal de dichas colonias. Pero además se se aprobaba una resolución 
llamada Asistencia Reciproca y Cooperación, la que, sin llegar a 
ser una alianza militar, vino a establecer las bases de lo que más 

tarde seria el sistema de seguridad colectivo interamericano. Esta 
resolución establecia el procedimiento de consulta frente a todo 
atentado de un Estado no americano contra la integridad o la invio­

labilidad del territorio, o contra la soberania o independencia 
politica de un Estado americano. Asimismo, establecia que tal acto 
de agresión seria considerado como un acto de agresión contra todos 
los Estados firmantes.32) 

2.1.3.3.- III REUNION, RIO DE JANEIRO, BRASIL, 194~ 

La Tercera Reunión de Consulta de los Ministros de Relaciones 
Exteriores de la Repúblicas Americanas se desarrolló en Rio de 
Janeiro, Brasil, en enero de 1942, dias después del ataque japonés 

a Pearl Harbor. Para ese entonces ya nueve repúblicas latinoameri­
canas se hallaban en guerra contra los paises del Eje. El objetivo 
principal que los Estados Unidos perseguian en esa reunión era la 

adopción de una declaración que asegurara la ruptura solidaria de 

relaciones diplomáticas, por parte de las demás naciones latinoame-
ricanas, con las potencias del Eje. Además, en esta reunión se 

31 J Ismael Moreno, Origl}Des__ y ~y_Ol!JC:.i.é?n .Q~~j_stema interamericano, 
{México._.&Rr;, 197'1) p. 81\-65 

32) Lll1.SL.. ' p. 65-66 
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acordó que " ... el principio de que la conducta internacional ha de 
inspirarse en la pol itica del buen vecino, es norma de Derecho 
Internacional del Continente Americano."33) 

2.1.3.4.- LA CONFERENCIA DE CHAPULTEPEC, 1945 

La última reunión interamericana que se celebró en el transcur­
so de la Segunda Guerra Mundial fue la denominada Conferencia sobre 
Problemas de la Guerra y la P~z. efectuada en la ciudad de México, 
en febrero de 1945, también llamada Conferencia de Chapul tepec. 
Esta reunión no fue propiamente una de consulta, pero si estuvo 

conformada por los ministros de Relaciones Exteriores de los paises 
americanos. La Conferencia de Chapultepec tuvo como objetivos la 
discusión de la posición continental frente a la nueva organización 

internacional que en esos momentos se estaba gestando; también se 
proponia el fortalecimiento del sistema interamericano y pretendia 
analizar los problemas económicos que dejaria la guerra. La Decla­
rac.ión de México y la de Chapultepec fueron dos de los documentos 
que emanaron de esta reunión, en los que se incluian principios de 
conducta internacional, como el de la no intervención, la autode­
terminación, la solución pacífica de las controversias y la conso­
lidación del sistema interamericano como organismo regional frente 
al sistema de Naciones Unidas.34} 

Con todas estas reuniones se denota que el sistema interameri­
cano se estaba rebusteciendo y consolidando, y ello a la vez forta­
lecía a la política exterior mexicana, por su destacada participa­
ción en ese foro. 

A manera de conclusión 

a) La segunda Guerra mundial representaba una seria amenaza 
contra la soberania, la independencia y la integridad territorial 
de las naciones latinoamericanas, lo que provocaba que México no 
se podia mantener al márgen de la situación. 

b) La politica del buen vecino marcaba un cambio en las rela­
ciones entre México y Estados Unidos que se veia favorable, lo que 
resultaba conveniente a México, puesto que ya no habria tensión, 

33) Edmundo Jan Osmalkzyk, Enciclopedin mundial de las relaciones inter­
nacionales y naciones unidas, (Madrid, fCE, 1976) p. 493 

34) Cesar Sepulveda, Op. Cit .. p. 29; e Ismael Moreno, Op. Cit., p. 87-89 
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sino cooperaci6n y acercamiento. 
c) La sol:daridad interamericana se había consolidado y forta­

lecido a través de las reuniones de consulta de los ministros de 

Relaciones Exteriores, lo que significaba un elemento de confianza 

para México en caso de tener que recurrir al apoyo de América Lati­

na, ante un as~~to de gravedad. 

2-2.- LA SITUACION INTERNA 

En este se-"undo apartado se enunciarán los elementos más im­
portantes de lc.s condiciones sociales, políticas y económicas que 

prevalecian en ~éxico en el ano de 1940. Esto es con el fin de ca­

racterizar la situación interna del pais en ese ano y asi identifi­

car las necesidades más apremiantes que podrian resolverse por me­

dio de una p.olít ica exterior. Sólo se toma en cuenta el aí'io de 1940 

porque aquí se i~tenta describir la situación interna que el presi­

dente Cárdenas cejó a su sucesor, para que más adelante se conside­

ren los resulta:!os que legó la politica exterior de Avila Camacho 

en la situación Interna del pais al final de la guerra mundial. 

2.2.1 LA SITUACION SOCIAL 

En este punto se abordarán los elementos más sobresalientes 

que dieron una c"il"acteristica especial a la sociedad mexicana en el 

ano de 1940: un acelerado crecimiento poblacional. Estos elementos 

son la población. la educación y la cultura, la asistencia social, 

la urbanización, la migración, la estratificación social, la margi­

nalidad, así come el desarrollo social y la lucha de clases. 

2.2.1.1.- LA POBL;croN 

Para 1940, la población total de la República mexicana estaba 

constituida por 19 653 552 habitantes; de los cuales, 9 957 765 

eran mujeres y 9 695 787 hombres. La población rural era de 12 756 

883, aproximadamente el 64. 9 %; mientras que la urbana era de 



54 

6 896 669 habitan tes, casi el 35. 1%. Los habitan tes de un mes a 
14 anos de edad fueron 8 millones 96 mil 145; los de 15 a 59 anos 

de edad fueron 10 millones 546 mil 870; y los de 60 anos en adelan­
te fueron un millón 10 mil 537. La población económicamente activa 
fue de 5 millones 858 mil 116. En el sector industrial laboraron 
746 mil 313 personas; en el primario 3 millones 830 mil 871; mien­

tras que en el de servicios se ocuparon un millón 280 mil 930 per­
sonas. 3."i l Lo anterior índica que, aún en 1940, México continuaba con 
una población eminentemente rural y la mayor parte de ella estaba 
constituida por jóvenes en edad laboral. 

Cuadro I. - La Poblaci6n 

Año Total Hombres Mujeres Urbana Rural 

1930 16 552 722 8 119 004 8 433 718 5 540 631 11" 012 091 

1940 19 653 552 9 695 787 9 957 765 6 896 669 12 756 883 
Fuente: 60. Censo Genera1 de Poblaci6n 1940. 

2. 2.1. 2. - EDUCACION Y CULTURA 

En lo que respecta a la educación y a la cultura, la población 
analfabeta para 1940 fue de 8 millones 956 mil 812 habitantes mayo­

res de 6 anos; mientras que la población alfabeta fue de 6 millones 
809 mil 241. La población de seis anos o menos era de 3 millones 
433 mil 263. 36)Es decir, el 41.9% de la población mexicana de más 
de seis anos sabia leer y escribir en 1940, y el 58.1% no sabia ni 
leer ni escribir. Ahora bien, la población de 6 a 14 anos fue de 

4 millones 662 mil 900, de la cual el 45.3% recibia educación; es 
decir, 2 millones 113 mil 900 eran los que gozaban de ese derecho, 

mientras que el 54.7% no lo gozaban, o sea 2 millones 549 mil habi­
tantes en edad escolar. 37 > Dos eran los problemas graves que enfren­

taba la educación en México: uno era el analfabetismo alarmante, 
pues en 1940 habla 2 millones más de analfabetos qu6 en 1930, y el 
otro era la escasez de escuelas. "En 1940, más de la mitad de la 
población vivía y maria ignorante de la palabra escrita." 38) 

35) 6° Censo General de Población 1940, (México, Dirección General de 
Estadistica, 19í\3) pp. 1-29 

36) Ibid., p. 7-8 
37) l>aETO Gonzt.tlez,La democrnclo en México, (Méidco,F.RA, 1965) pp. 282-
38) Ramón E.Ruiz,México 1920-19~8 31 reto de lo pobreza y ~1 analfabetismo 

•.t1éx!co, FCE, 1977) p. 101 
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En ese mismo afio habian 21 874 escuelas oficiales, de las 

cuales 9 mil 313 eran urbanas y 12 mii 561 rurales. Las escuelas 

particulares sumaban 503 urb;:mas y mil 185 rurales, haciendo un 

total de mil 688. Existían 216 bibliotécas; se editaban 598 perió­

dicos en toda la República y las escuelas de nivel superior expi­

dieron en ese año 2 mil 443 titulos profesionales.39tázaro Cárdenas 

sei\alaba en su último informe de gobierno: " ... el número de alumnos 

inserí tos en las escuelas primarias habia aumentado de 1 millón 

419 mil en el af\o de 1934 a 1 millón 800 mil en 1939. "40) 

Cuadro II.- o cuPaciones 

1930 1940 
Agr1.cul tura, 
Ganadería. 3 634 713 3 830 871 

Mineria, 
Petroleo Y gas 47 991 106 706 

Industria 523 927 639 607 

Comunicaciones 103 333 145 470 v Tr,,nsnnrtes 

Comercio 273 812 552 467i 

Adminietracién ll47" 301 191 588 Públi'Oa 
Profesionales 52 678 42 719. 

Trabajo a 
Dom~sticoa 5 390 444 6 484 058' 

No incluidos 367 475 163 658 
Sin ocupación, 6 011 048 7 492 408 improductivos 

Fuente: 60. Censo GeneraJ. de Pobla.ci6n 

Por otro lado, la proporción de mexicanos que no hablaba el 

espanol en 1940 fue del 3.8% del total, esto debido a que sólo ha­

blaba una lengua o díalécto indigena. La población que hablaba una 

lengua indígena, y aparte hablaba el espafiol,fue del 7.5% del total 

en ese afio. Esto quiere decir que la población indigena. no inte-

39) Anuario Estadistica de los Estados Unidos Mexicanos 1942, (l'lóxico, 
Dirección General do Esta<llstica, 1948) p, 417-419 

40) LAzaro Cflrdcnas, "Vl lnforme de Gobierno", Diario de los Debates,(Mé­
xico, Cámara de Diputados, 1v de septiembre de 1940) p. 15 



,, 
56 

grada completamente a la cultura nacional en 1940, fue del 14.8% de 
la población de más de 5 anos de edad.41 > As1 pues, la población de 
cultura nacional representó el 85.1% del total. Finalmente, la pro­
porción de la población indigena disminuyó notablemente en compara­
ción con los ai'!os de 1930 a 1940. 

Cuadre III.- Educaci6n 

Concepto 1930 % 1940 ~ 

Pobla.ci6n menor 5 065 170 3 887 499 A1> E; añl\S 

Foblaci6n de 
afíos o más 

6 ll 487 552 100 15 766 053 100 

Alfabeta 4 525 035 39h 6 809 241 41.9 

Anal fa.beta. 6 962 517 40.7 8 956 812 58.l 

Poblacidn de 
1"- sñoe 

6 a 3 479 400 100 4 662 900 100 
Que recibe 1 789 300 51.3 2 113 900 45.3 educa.cidn 

Que no recibe 1 693 100 48.7 2 549 000 54.7 

Fuente: Pablo González Casa.nova, L.a Democracia en M~xiro, p. 282 

El presidente Lázaro Cárdenas reconocia " ... las duras condi­
ciones de vida de nuestra población indigena alejada de los benefi­

cios de la civilización, sumidos en la más absoluta pobreza y for­
mando, en muchos casos, grupos impenetrables en completo aparta­
miento del progreso del pais." 42> Para ese entonces ya se habla 
creado el Departamento de Asuntos Indigenas, el cual estaba encar­
gado de integrar al indigena a la cultura nacional. 

2.2.1.3.- LA ASISTENCIA SOCIAL 

En cuanto a la asistencia social, en 1940 ya hablan mil 617 
establecimientos con fines curativos, educativos y de asistencia al 

anciano y al niño; de los cuales, mil 62 eran de carácter oficial 
y 555 particulares. 43>~1 mismo Cárdenas decia en su último informe: 

41) Pablo Gonzáloz, Op. Cit., p. 98-99 
42) L~zaro Cárdenas, Op. Cit., p. 16 
43) Anuario Estadistica de los Estados Unidos Mexicanos 1942, p. 438 
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"Los progresos real í:irndos en el campo de la salubridad y de la 
medicina preventiva se expresan en las siguientes cifras que dan una 
idea parcial de la obra real izada; mientras que en ~; primer decenio 
del siglo la mortalidad general llegó hasta 40 por ~illar de habitan­
tes, en 1939 bajó a 21.9. ¡,;¡ coeficiente de mortalidad por enfermeda­
des infecciosas y parasitarias que en 1934 era de 650 por 100 mil ha­
bitantes, en 1939 descendió a 500. En el sexenio que ahora termina su­
frió una transformación completa el concepto, la finalidad }' los méto­
dos de la asistencia social, y la cantidad de los servicios relativos 
tuvo importantes aumentos." 44 l 

Por su pdrte, Lorenzo Meyer senala ~ ... el notable crecimiento 
poblacional de las últimas décadas se debió en gran parte a la me­

jora en los niveles de salud, lo que permitió el decrecimiento de 
la mortalidad infantil y un aumento en las espectativas generales 
de vida ... 45

> 

2.2.1.4.- LA URBANIZACION 

En 1940, México era un pais predominantemente rural. El 72.4% 

de la poblnción radicaba en comunidades de menos de 5 mil habitantes 
que dependían de la economia agrícola y vivian en asentamientos 
rurales.46) En ese mismo ano, apenas el 7.9% de las mexicanos vivian 
en ciudades de medio millón de habitantes; además, sólo el 20% de 
la población total vivía en comunidades de más de 15 mil habitan­
tes. 47>Pero es a partir de ese ano cuando México empieza a experi­

mentar un acelerado proceso de urbanización permanente, el cual 
hizo que el pais comenzara a perder su rasgo principal: su natura­
leza campesina. 

En efecto, la población urbana alcanzó su mayor tasa de crecí-
miento durante 1940-1950. " ... México se ha urbanizado en forma 
ininterrumpida desde principios de este siglo. En este periodo 
(1900-1960) se advierten claramente dos grandes etapas, la de 1900 

a 1940, de urbanización lenta, y la de 1940 a 1960, de urbanización 
rápida. En la primera, el pais necesitó 40 anos para duplicar su 
nivel de urbanización y en la segunda sólo la mitad de ese tiempo. 

Desde este punto de vista, 1940 constituye un punto de inflexión 

44) Lázaro Cárdenas, Op. Cit., p. 17 
45) Lorenzo Meyer, "Permanencia y cambio social en el México contemporáneo", 

en Foro Internacional, Vol. XXI, No. 2, 1980, r· 132 
ll6)Lu1s Un1kel. El desarrollo urbano en él(jco", flll Visión del !'léxico 

contemporáneo, (México, El Colegio de México, 9'/9) p. q1 
47) Lorenzo Meyer, Op. Cit .• p. 131 
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en el desarrollo urbano de México."48) 

2.2.1.5.- LA MIGRACION 

En 1940 habla en México 2.1 millones de personas que vivian en 
una entidad distinta a la de su nacimiento. En este ano, de cada 
mil habitantes del pais, 105 residlan fuera de su entidad de naci­
miento. La población emigraba preferentemente a las regiones cen­
tra les del país (D.F., Estado de México y Jalisco) y también a las 
ciudsdes fronterizas del norte del pals {Baja California Norte, 
Chihuahua, Nuevo León y Tamaulipas), asl como también hacia el Gol­
fo de México (Veracruz). En el mismo ano, en estas 8 entidades se 
habla concentrado el 65.2% del total de la población migrante, co­
rrespondiendo el 39.4% al Distr.ito Federal. Además, el 63.3% de 
los inmigrantes tenian de 10 a 29 anos de edad, mientras que de 
cada 100 mujeres que inmigraban, 89 hombres hacian lo mismo. Todo 
parecia indicar que los cambios favorables acaecidos en la economia 
de México a partir de 1940 provocaron el fuerte incremento de la 
migración durante 1940-1950, pues el número de migrantes durante 
1930-1940 fue de 347 mil, y aumentó a 882 mil en 1940-1950. 

49 lMexi­
cali, Cd. Juárez y Tijuana, que son puntos de frontera con Esatdos 
Unidos, se han desarrollado a partir de 1940 debido a la fuerte ªQ 

tividad comercial y de servicios que han atraído la mano de obra en 
esas ocupaciones. Además se han convertido en ciudades con un tipo 
especial de migrantes en el sentido de que muchas personas van a re­
sidir con objeto de buscar trabajo en los Estados Unidos. "SO) 

La migración del campo a la ciudad se explica, entre otras 
cosas, por una notable diferencia entre los niveles de vida de la 
sociedad, diferencia que existe en casi todos los paises en proceso 
de desarrollo. 51 ) Además de que en ese tiempo resultaba más atracti­
vo trabajar en las ciudades debido al crecimiento industrial. 

2.2.1.6.- LA ESTRATIFICACION SOCIAL 

A principios de este siglo, las clases altas comprendian entre 
el 0.5 y el 1.5% de la población total del pais. La clase media no 

48) Dináiaicn de la población en México,(México,El Colegio de México,l97l)p. 
49) Ibíd., p. 102 
50) TI>ía., p. 107-lQ.8 . . ,, · T 2 
51) Lorenzo Meyer, "'La encruci.Jada ,en Historia General de México, oao , 

(México, El Colegio de MéxkD)p. 1348 
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llegaba al 8% y las clases bajas constituian más del 90% de la po­

blación. En 1940, las llamadas clases altas seguian siendo sólo 
el 1% de la población. En cambio, la clase media se habia más que 

duplicado pues llegaba al 16% del total; el resto lo seguía consti­

tuyendo la clase baja. Según Meyer, "los procesos de crecimiento de 

la población. los cambios en la estructura del PNB, la concentración 
de la propiedad. la pérdida de importancia del trabajo independien­

te, más las politicas fiscales favorables a una rápida capitaliza­

ción, explican en buena medida la naturaleza de la estructura so­
cial de la época. 11 52) 

Cuadro IV,- Estratificaci6n social 

Clase social 1895 5' 1940 ~ Variaci6n 

Superior 163 006 1.44 205 572 ll.05 - 27.1 
Urbana 49 542 0.39 110 868 0.57 + 46.2 
Rural 133 464 1.05 94 704 0.48 - 54.3 

Media 989 783 7.78 3 118 958 1!5. 87 + 104.0 
Urbana 776 439 6.12 2 382 464 12.12 + 98.0 
Rural 213 344 1.66 736 494 3-. 75 + 1'25.9 

Baja 11 525 541 90.78 16 329 022 83.08 - 8.5 
Urbana l 799 898 14.17 4 403 337 22.40 + 58.1 
Rural 9 725 643 76.61 11 925 685 60.68 - 20.8 

TO TAL 12 l':aA ~~0 100.00 19 61li "ili2 100.CO 
Puente Lorenzo l·!e er "El sistema social de1 Qexico contemporá ; y ' 

neo", en Historia de U~xico, Tomo X, Salvat Editores. p. 85 

"La clase obrera creció -agrega Meyer- como consecuencia del 

cambio económico. Los grupos obreros se concentraron en las zonas 

industriales del centro y norte del pais, regiones que contribuyeron 

con el 75% de la producción industrial. En 1940 se calculó que la 
población obrera ascendia a poco menos de medio millón. "53) 

Aqui se puede apreciar que, también, 1940 significó un punto 

clave en la vida social de México. Es decir, la clase media se em­

pezaba a abrir paso rápidamente y, para ese aflo, era digna de ser 
considerada seriamente. 

52) lbid.' p. 1344 
53) Tiiiñ.', p. 1347 
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2.2.1.7.- LA MARGINALIDAD 

Otra de las características del proceso de desarrollo social 

del México de 1940 fue la marginaliddd que se originó principalmen­

te debido a la urbanización y a la migración de la población. El 

marginalismo se puede entender como la forma de estar al margen del 

desarrollo económico, politico, social y cultural. La marginalidad 

en México se dió tanto en el campo como en la ciudad. aunque en 

ésta última era más notable debido a su rápido crecimiento. "Los 

enormes tugurios que rodeaban a la capital del pais y a los centros 

de población probaron que el crecimiento demográfico habia rebasado 

de tiempo atras la capacidad de la economia urbana para absorber 
a la fuerza de trabajo disponible."54) 

En términos reales, la población marginal aumentó de 1940 a 

1950. Sin embargo, el profesor González Casanova deduce que ésta 

disminuye porque la población participante aumenta en mayor medida 

durante ese mismo periodo. (Véase cuadro V) 
Cuadro V.- La :t.larrrlnalidad 

Concepto 1930 'fo 1940 % 1950 'fo 

l'oblaci6n me- 261 346 535 899 814 314 nor de l año 
Poblaci6n de 16 291 372 19 117 653 100.0 24 976 703 100.0 -1 o más a.ñas 

~et~~~8 pan - ·- 8 322 071 43.5 13 592 780 54.4 

Que no come - - 10 795 582 56.5 11 383 923 45.6 Pan de trigo 
Que usa zapa- - - 9 264 450 48.5 13 567 203 54.3 
tos 
Que ~o usa zapa oa - - 9 853 203 51. 5 11 409 500 45.7 

Población me- 2 510 52l! 2 864 892 3 969 991 nor de 5 años 
Po blaci6n de 114 042 201 100.0 16 788 660 100.0 21 821 026 100.0 5 años o más 
De habla espa· Jn. 791 258 83.9 14 297 751 85.l 19 373 417 88.8 ñola 

Ind:!Piillue mono l 
l 185 373 8.5 l 237 018 7.4 795 069 3.6 

Ind:!eena 1 065 670 7.6 l 253 891 7.5 l 652 540 7.6 bilingue 
Mono lingue 2 250 943 16.l 2 490 909 14.9 2 447 609 11.2 Bilingue 

Fuente: González Casanova, Op. Cit,, p. 282-283 
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2.2.1.8.- DESARROLLO SOCIAL Y LUCHA DE CLASES 

El régimen de Lázaro Cárdenas impulsó abiertamente el avance 
social de México y sentó las bases de una justicia social que con­
solidó al sistema politico. Durante su g~stión surgieron organiza­
ciones populares nacionalistas y democráticas, tales como los sin­
dicatos petrolero y electricista, la CTM y la CNc?5> Organizaciones 
donde se aglutinaban las masas obreras y campesinas, mismas que se 
hab1an visto beneficiadas con las medidas cardenistas tales como la 
expropiación petrolera. el reparto agrario y el apoyo del Estado al 
derecho de huelga. En 1940 se llevaron a cabo 357 huelgas con un 
total de 19 784 huelgistas.56) 

Sin embargo, las clases burguesas y medias no estaban muy con­
tentas con las medidas cardeni.stas, porque pensaban que el Estado 
beneficiaba más a las clases bajas que a ellos. Después de 1938 et 
reparto agrario disminuyó en grandes proporciones debido por una 
parte a ese descontento, y por la otra a la situación mundial. Por 
otro lado, el Estado acordó no elevar los salarios que prevalecian 
desde 1939 pidiendo solidaridad a los trabajadores frente a la 
dificil situación internacional.51 > Además, el inicio de la Segunda 
Guerra Mundial habia provocado una exhorbi tan te inflación en el 
pais, lo que originó una alza indiscriminada de los precios de los 
productos de primera necesidad. Esto hizo que el nivel de yida de 
los trabajadores se redujera en virtud de · que sus salarios no 
aumentaban, pero los precios si. 56) 

Por tanto, 1940 representa una correlación de fuerzas internas 
que provocaba serias tensiones sociales en México, debido a la di­
visión de los dos principales grupos de clases: los obreros y los 
campesinos por un lado, y por el otro las clases medias y altas. 

En suma, se puede decir que en 1940 la situación social de 
México presentaba ciertas características especiales.Por una parte, 

54) !bid.' p. 1348 
55) Gliilierrno Fabela, "El dificil camino de México hacia el desarrollo so­

cial", El Universal, México, 10 octubre 1987, p, 16 del suplemento 
56) Pablo González, Op. Cit., p. 234 

57) Cfr. Anatoli Shulgovski, México en la encrucijada de su historia, (Mé­
xico, Edic. de Cultura Popular, 1985) p. 397 

56) Jorge Basurto,"Del avilacarnachismo al alernanismo 1940-1952)",La clase 
obrera en la historia de México, (México, Siglo XXl, 1985) p. 43-44 



62 

la población experimentaba un acelerado crecirnlento dem:igráfico y 

un rápido proceso do urbanización. Además, las clases medias comen­

zaron a hacer sentir al Estado su presencia de una manera como nun­

ca antes lo habían hecho. Y por la otra, __ t\!s fuerzas. sociales se 

encontraban en una rranca polarización de intereses clasistas, de­

bido, por un lado, a las medidas populares cardenistas. y por el 

otro, al agravamineto de las condiciones sociales de les trabaja­

dores. 

2.2.2.- LA SITUACION POLITICA 

Este punto tiene como propósito el análisis de la situación 

política de México en el aflo de 1940. Ese afio reviste de una espe­

cial importancia política porque fue de elecciones presidenciales, 

lo que significa un mayor número de sucesos politices. 

2.2.2.1.- LOS SUCESOS PREELECTORALES 

La sucesión presidencial de 1940 tuvo una singular caracterís­

tica: la agitación preelectoral se inició con dos aflos de a~teriori-
59) 

dad. En efecto, desde julio de 1938, Francisco Múgica, s~retario 

de Comunicaciones y Obras Pfwlicas del gabinete de Lázaro -:árdenas, 

habia sido propuesto para ocupar la candidatura presidencial del 

PRM. Además, "aproximadamente por los dias en que se propuso la 

candidatura de Múgica, en el verano de 1938, apareció en Guadalaja­

ra un manifiesto proponiendo como candidato presidencial ai general 

Manuel Avila Camacho, secretario de la Defensa. 1160 > 

Para noviembre del mismo afio, algunos gobernadores estatales 

" ... celebraron un pacto encaminado a evitar que Múgi ca, el aparen­

temente favorito de Cárdenas, fuera lanzado como candidato preside!! 

cial del PRM. "61 >Este pacto fue previo a un acuerdo entre les legi~ 

!adores del Congreso en donde manifestaban su apoyo al general 

Avila Camacho. Pero también existia un grupo de diputados que se 

inclinaba por la candidatura del general Rafael Sánchez Tapia, co­

mandante de la I Zona Mi litar. Según Luis Medina. de los tres. sólo 

59) Cfr. Luis Javier Garrido. El partido de la revolución institu~ionali­
zada, ( Mé1dco, SEP, 198&) p. 3'1tl 
-00) Nora llam.ilton,México:los limites de In autonomla del Estado,(~<ex.,ER/\)p.235 

61) José /\riel Confi'Cras_, México 1940: lndustrializaclón y crisis polltl-
E!!_, (México, Siglo XXl, 198~¡-p;-·¡4 
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Avila Camacho y Múgica contaban con serias posibilidades en la con­
tienda: " ... Para mediados cte enero (1939) la agisación politica a 
favor de los diversos precandidatos oficialistas era ya tan fuerte 
que se impuso una decisión drástica por parte del gobierno. Luego 
de una entrevista entre Cárdenas, Avi la Camacho, Sánchez Tapia y 

Múgica, el 16 de aquél mes se daban a conocer sus renuncias a los 
puestos que desempenaban 11 62>1os precandidatos. 

Por otro lado, Victor Manuel Durand senala " ... las fuerzas 
sociales en oposición se expresaban en tres proyectos para la suce­
sión presidencial; las fuerzas cardenistas intentaban dar continui­
dad al proyecto reformista por medio de la selección de un candida­
to ligado al ala radical del propio grupo; el nuevo grupo concilia­
dor de la clase politica, encabezado por la mayoria de los goberna­
dores de los estados y los diputados, se orientaba por la selección 
de un candidato que, perteneciendo al gobierno, no estuviese tan 
comprometido en la poli tica reformista y por lo tanto tuviera la 
capacidad para reconciliar a la clase politica y a las clases so­
ciales; finalmente estaban los que querian un cambio radical de 
gobierno y desplazar no sólo al ala cardenista sino a toda la clase 
politica, incluyendo obviamente a los lideres sindicales; este gru­

po era encabezado por la burguesia. n63) 

Múgica respondia a los intereses del primer grupo social; él 
representaba al ala izquierdista más radical .del gobierno de Lázaro 
Cárdenas. Por su parte, Avila Camacho sa encuadraba en el segundo 
grupo; él permanecia al lado de la corriente moderada. Por último, 
el general Almazán, quien era apoyado por sectores no oficiales, 
encabezaba las inquietudes de la derecha y pertenecia al grupo con­
servador; él se presentó a la escena politica en mayo de 1939. 

Prácticamente, Sánchez Tapia permaneció al margen de la con­
tienda entre los candidatos oficiales. A su vez, en julio de 1939, 

Múgica ya se habia retirado de la lucha por la candidatura presiden­
cial en vista de que no contó con el suficiente apoyo oficial. Pues 
desde febrero de ese mismo afio, las convenciones de la CTM y de 
la CNC ya habian otorgado su respaldo a Avila Camacho para que 
fuera él el candidato presidencial del PRM. Para noviembre de 1939, 

62) Luis Metlinn, "Del cardenismo al avilacamachismo" ,Historia de la RP.<'"JO­

lución McKicana, Tomo 18, (México, El Colegio de MéxJ.co, 1978) p. 54-55 
63) Vlctor· M.Durnnd,La ruptura de la riación, (!'léxico,UNAM, 1986) p, 31 
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la postulacíón de Avila Camilcho se t.izo oficial durante la Conven­

ción Nacional del PRM. En ese entonces, Lázaro Cárdenas se inclinó 
en apoyar a Avila Camilcho, porque considero que el programa refor­

mista de México no debia continuar, sino que tenia que consolidarse 

en virtud de las pugnas sociales internas y de los graves conflic­
tos internacionales~4) 

2.2.2.2.- LOS PARTIDOS POLITICOS 

A causa de la sucesión presidencial de 1940, varios partidos 

políticos surgieron en México. Sin embargo, de los que ya estaban 

establecidos. el más fuerte era el que se encontraba en el poder: 

el PRM. Esta partido había sido fundado desde 1929 con las siglas 

PNR (Partido Nacional Revolucionario) y su principal propósito en 

ese entonces era el de institucionalizar el sistema político mexi­
cano en base a los postulados de la Revolución, y asi eliminar el 

caudillismo de aquélla época. En el régimen cardenista, el PNR cam­

bió a sus siglas PRM, tal y como se conocia en 1940. El PRM estaba 

constituido en ese entonces por 4 sectores: el obrero agrupado en 

la CTM; el campesino en la CNC; el popular y el militar. En el afio 

de 1940 el PRM sufria una crisis interna debido a las diferencias 

de sus militantes respecto al apoyo del candidato presidencial. 
Algunos miembros de la CNC y la CTM mostraban su descontento por la 

forma tan precipitada en que se le otorgó el apoyo a Avila Camacho. 

Además, algunos de ellos no estaban a favor de este candidato~5 > 

Para esa época ya existia el PCl'l, el cual habla sido fundado desde 

l !119, diez ar.os antes que el PNR. Este partido fue uno de los primeros en 

México y su tendencia era radicalmente izquierdista.66) A pesar de ello, en 

1940 el PCM expresó su apoyo a Avila Camacho para la presidencia de la Repú­

blica. 67 ) 

Por otro lado, en 1939 Manuel Gómez Morin fundó el Partido 

Acción Nacional (PAN). Este partido sostenia que la propiedad priva­

da era el medio más adecuado para asegurar la producción y se pro-

64) Al respecto véase: Lázaro Cárdenas,Apuntes,Tomo Il {México,UNAM,1973) 
p.566; Lázaro Cárdenas, Ideario polltico, (México,Era,1976)p.85; Adrian Lajous, 
"La sucesión de Cárdenas.Por qué Avila Camacho",Excelsior,21 agosto 1987,p.7-A; 

65) Cfr. rlanuel Durand, "El movimiento obrero y ia sucesión" ,Excelsic.r, 
México, 6 septiembre 1987, p. 1, sección metropolitana 

66) Daniel Lcvy y Gabrial Szekely,Estabilidad t cambio
5

paradoias del sis­
tema politico mexicano,(México, El Colegio de Méx co, 198 ) p. 9 

67) Cfr. José Ariel Contrcras, Op.· Cit., p. 61 
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nunciaba por la libertad religiosa; su meta inmediata era la oposi -
ción a la pol it.lca cardenista en general y, en lo particular, se 
declaraba en contra del Artir.ulo 3º constitucional. El PAN apoyó la 
candidatura de Almazén, pero sin haber participado como partido 
contendiente oficial en las elecciones del 7 de julio de 1940~8 > 

No obstante, "el partido que se creó especificamente para lan­
zar a Almazén a la presidencia en 1939 se llamó Partido Revolucio­
nario de Unificación Nacional y su sigla fue PRUN. "69)1\demás, muchos 
fueron los partidos politicos que se crearon en México en esa época, 
pero que no contaban con una verdadera ideolog1a ni con un plan 
politico bien definido. Entre ellos destacan el Comité Revoluciona­
rio de Reconstrucción Nacional y el Partido Revolucionario Antico­
munista. El primero fue fundado por Gilberto Valenzuela en enero de 
1939 y aspiraba a cumplir con los preceptos constitucionale.s; su 
filiación era almazanista. El segundo pretendia amalgamar a la opo­
sición dispersa en torno a un programa común; su candidato era el 
general Manuel Perez Trevino. También surgieron organizaciones ta­
les como el Centro Unificador de la Revolución, el Frente Nacional 
de Profesionistas y el Partido Revolucionario Antifascista?º> 

Como se ve, fueron muchas las organizaciones que se formaron 
en aquella etapa. Esto indica que las elecciones no serian nada 
fáciles, e implicaba que la diferencia politica seria la nota pre­
dominante del proceso electoral. 

2.2.2.3.- LAS CAMPARAS Y LA ELECCION DE 1940 

No cabe duda que la lucha por la presidencia se enfocó basica­
mente en las candidaturas de Avila Camacho y Almazán. El primero 
era el candidato oficial apoyado por los sectores de su partido, 
principalmente del militar. También era favorecido por la Confede­
ración General de los Trabajadores (CGT),asi como por la Federación 
de Sindicatos de los Trabajadores al Servicio del Estado. Por su 
parte, la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM) se hallaba 

dividida en ese entonces respecto a su candidato favorito; algunos 
de sus miembros daban su apoyo a Avila Camacho, mientras que otros 

68) Nora Hamilton.~ Cit., p.240; José Ariel Contreras,yp.CitÍ, p.161 
69) Adrian Lajous, "La gesta almazanieta.Mi marginal port cipac ón", Excelsio1 

México, 8 septiembre 1967. p. 7-A 
70) Luis Medina,Op. Cit., p.102; y Nora Hamilton,Op. Cit., p. 239 
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se lo otorgaban a Almazán.71 > Este último era apoyado por otros mo­
vimientos obreros; " ... algunos sectores de los principales sindica­
tos nacionales de industria como mineros, ferrocarrileros, telefo­
nistas, electricistas; los sindicatos de tranviarios, de choferes, 
de la General Motors y las federaciones de Puebla,Distrito Federal, 
More los, l\guascal ientes, Michoacán y Jalisco fueron rebeldes a la 
CTM y no estuvieron de acuerdo en tomar la linea adoptada por sus 
lideres( ... )El descontento de los sindicatos y bases de los traba­
jadores respondia por una parte al deterioro de las condiciones 
económicas de los trabajadores y por la otra a la lucha contra las 
burocracias y corrupciones que habia implantado el grupo de Fidel 
Velázquez. "72 Estas organizaciones veian con mejores ojos a la causa 
almazanista; sin olvi.dar el apoyo que Almazaó recibía de los secto­
res financieros e industriales del pais. 

La campafla de Avila Camacho estuvo caracterizada por la farrea 
oposición que presentó Almazán tanto al régimen, como al mismo Avila 
Camacho. 73) "El enfoque de los dos candidatos respecto a temas con­
cretos era notablemente similar, en parte porque Almazán habia am­
pliado su programa para atraer a los obreros y campesinos mientras 
que el de Avila Camacho habia sido modificado para atraer a miembros 
de la burguesía. Ambas campanas acentuaban la unidad y el orden y, 

con respecto a las relaciones capital-trabajo, ambas abogaban por 
la armonia,entre las clases."74) 

El 7 de julio de 1940 las elecciones presidenciales se llevaron 
a cabo en una relativa violencia. Las casillas electorales eran 
controladas por simpatizantes de un candidato o del otro, sin dejar 
votar a los oponentes. Incluso, Cárdenas no pudo sufragar por su 
sucesor porque la casilla en donde le correspondia votar habla sido 
tomada y cerrada por !os almazanistas. 75) La ardua lucha electoral 
provocó un enfrentamiento entre ambos bandos, resultando un saldo 
de 7 muertos y varios heridos, según cifras oficiales. 76) 

71) Nora Hamilton, Op. Cit., p. 241 
72) Víctor Manuel Durand, "El movimiento obrero y •...• " ,Op. Cit., p. l 
73) Para profundizar acerca de las campanas, consúltese: Luis Javier Garrido, 

Op. Cit., pp. 369-376; y Javier Cabrera, "La campai\a de Avila Camacho", en 
Uno más Uno, México, suplemento, 18 y 25 octubre 1987, p. 1 

74) Nora Hamilton, Op. Cit., p. 242 
75) lbld. • p. 244 
76) El Uní~. México, 8 julio 1940, p. 1 
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Finalmente, el cómputo oficial senaló que Avila Camacho habia 
sido el triunfador con un total de 2 476 641 votos. Almazán conta­

bilizó 151 101 y Sánchez Tapia 9 840.
77

) 

OUdfO VI.- Elecciones de 1940 

Votos % 

Avile. Cama.cho 2 476 641 93.89 

Almazá.n 151 101 5.72 

S'1lchez Tapia 9 640 0.37 

Total 2 637 582 100.00 

Fuente: G6nzalez Casanova., Op. Ci t,, p. ·231 

No obstante, sólo el 13.34% de la población total hab1a votado 
en esas elecciones, puesto que sólo los varones de más de 20 anos 
pod1an entonces emitir su voto. Haciendo cuentas, la población con 
derecho a voto en 1940 fue de 4 589 904 habitantes, osea el 23% 
del total aproximadamente; de los cuales sólo votaron 2 637 582, es 
decir, el 57.46%; mientras que la población con derecho a voto que 
no lo hizo, fue de 1 952 322, osea el 42.54% de abstencionismo.78) 

Ouadros VII y VIII 

Poblaci6n masculina de 20 años o más. 

Afio Total Vot6 " No vot6 .,. 
1934 4 227 250 2 265 971 53.6 l 961 279 46.40 

1940 4 589 904 2 637 582 57,46 l 952 322 42.54 

Poblaci6n de 20 años o más 

Afio Total Vot6 'fo No vot6 % 

1934 8 830 265 2 265 971 25.66 6 564 294 74.34 

1940 9 561 106 2 637 582 27.59 6 923 524 72.41 
Fuente: González Casanova, Op. Cit., p. 290 

77) Pablo Oonzález Casanova, Op. Cit., p. 231 
78) IbP., p. 290 
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Ante estos resultados, Almazán y sus partidiarios amenazaron 
con iniciar una nueva lucha armada puesto que alegaban que el triun 
habia sido de el los. Sin embargo, éste no encontró el apoyo que 
buscó en los Estados Unidos y su movimiento no pasó a mayores con­
secuencias. "Con el triunfo de Avila Camacho -senala Nora Hamilton­
la continuidad institucional del Estado mexicano y su subsiguiente 
papel central en el desarrollo económico de México quedaron asegu­
rados. "79 > En efecto, una de las primeras medidas tomadas por Avila 
Camacho al asumir la presidencia fue la supresión del sector mili­
tar al interior del PRM, con el propósito de eliminar de una vez 
por todas el caudillismo y asi asegurar la consolidación de la ins­
titucionalidad del sistema politico mexicano. 

2.2.2.4.- EL CONGRESO 

En el pasado, la oposición tuvo una relevante participación en 
el Congreso mexicano. Durante la época de Madero existió un podero­
so grupo que representaba los intereses y las ideas del porf iriato 
en el Congreso. Cuando el golpe de Estado de Huerta, en el seno 
del Congreso se presentó una fuerte oposición al derrocador que 
costó la vida de muchos legisladores y la supresión de las Cámaras. 
En la Convención de Aguascalientes y en el Congreso Constituyente, 
los diferentes grupos gozaron de representación y de libertad de 
opinión. Con Alvaro Obregón se siguió esta misma linea, pero, a fi­
nales de esa gestión, la oposición en el Congreso casi derroca al 

presidente. Por tanto, a partir de Calles, el Congreso fue contro­
lado por el Ejecutivo y se evitó la entrada a la oposición con el 
propósito de prevenir esos desajustes. No obstante, es en 1940 

cuando la oposición vuelve a ocupar un lugar en la Cámara de Dipu­
tados, pues en ese ano se le otorgó el 5% de la representación.SO) 

Por tanto, en 1940 la principal caracteristica del Congreso 
mexicano era su supedJ. tación al Ejecutivo, en virtud de que en ese 
afio todas las iniciativas de ley del presidente fueron aprobadas por 

unanimidad en las Cámaras. Entonces, el presidencialismo era la nota 
predominante del sistema politico en México, pues en el Ejecutivo 

convergian las decisiones más importantes de la vida nacional. 81 ) 

79) Nora Hamilton, Op. Cit., p. 244 
80) Pablo González Casanova, Op. Cit., p. 30 
81) De 1935 a 1941, el 100% dé los proyectos de ley enviados por el Eje 

cutivo al Congreso fueron aprobados por unanimidad; ver ~. p. 31 
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En suma, se puede decir que para 1940 la situación politica en 
México se encontraba muy tensa debido a la fuerte lucha electoral 
que se vivió en esos momentos. Pero, sin embargo, el sistema poli­
tico pudo sortear esa situación y encaminar al Estado mexicano por 
la via de la insti tucionalidad y la estabilidad pol 1 ti ca a partir 
de ese afio, puesto que de ahi en adelante el cambio de poderes se 
ha hecho en forma pacifica sin que un movimiento opositor llege a 
causar graves consecuencias. 

2.2.3.- LA SITUACION ECONOMICA 

Este último punto de la situación interna tiene como objetivo 
el caracterizar las condiciones económicas de México en el afio de 
1940. Para ello se describirán las estructuras agricolas, ganaderas, 
industriales, comerciales y financieras del pais en aquél afio. 

2.2.3.1.- AGRICULTURA Y GANADERIA 

En 1940 los principales cultivos, según la importancia de su 
valor, fueron el maiz, el algodon, el trigo, la caña de azucar, 
el frijol, el café, el henequén, la alfalfa, el tomate, la semilla 
de algodón, el ajonjoli y el arroz.82 ) Ahora bien, con respecto a 
1930, la producción agricola de México en 1940 se elevó en casi el 
90% en relación a su valor; mientras que la superfici~ laborada 
fue prácticamente la misma en esa década. Además, el importe de los 
gastos de explotación habia disminui.do en ese periodo. 83 > 

Como se aprecia en el siguiente cuadro, la producción ej idal 
incrementó su participación en la economia nacional durante 1930 a 
1940. El valor de la producción agricola ejidal en 1940 casi se 
igualó con la no ejidal, después de que existia un abismo entre 
ambas en el afio de 1930. Además, el ejido producia más, en 1940, 

con menos gastos de explotación que los no ejidatarios;lo que indi­
ca que la producción agricola es más favorable mediante la organi­
zación ejidal. El mismo régimen de Lázaro Cárdenas habia impulsado 
la construcción de obras de irrigación, lo que contribuyó a esti­
mular el desarrollo agricola de México en 1940. 

62) 6º Censo General de Población 1940, p. VII 
63} 2 Censo A ricoln Ganadero E al de los Estados Unidos Mexicanos 19l\ 

Resumen Genera ,(México,Secretar1a de la Economía Nacional,1948) p. 6 



Cuadro IX.- Produoci6n agrícola 70 

Ejidal No ejidal To t al 

Superficie 
censada a) 

1930 8 344 651 123 249 899 131 594 550 
1940 28 922 808 99 826 417 128 749 225 

Superficie 
de labor e.) 

1930 1 940 468 12 677 301 14 617 769 
1940 7 045 220 7 825 858 14 871 078 

Superficie 
coseche.da a) 

1930 794 671 5 097 240 5 891 911 
1940 3 200 649 3 436 848 6 637 497 

VaJ.or de las 
tierras b) 

1930 233 261 403 2 054 502 911 2 267 764 314 
1940 998 156 738 l 783 196 693 2 781 553 431 

Producci6n 
agrícola b) 

1930 50 038 157 408 559 333 458 597 490 
1940 408 423 474 419 308 684 827 732 158 

Importe de ee.s-
tos de explotaci6n 

1930 29 162 710 279 278 806 308 441 516 
1940 57 987 666 147 907 419 205 895 085 

a) Hectáreas 
b) Valor en pesos 
Puente: Segundo Censo Agrícola Ganadero de los Estados Unidos MeX! 

ca.nos 1940 Resumen General, p. 11-12 

Respecto a la ganaderia, en 1940 el importe de todos los gana­
dos, aves y colmenas, ascendió a $ 1 140 223 857.ºº pesos; valor 

que representa, en relación al correspondiente de 1930, un incre­
mento del 51%~4) 

Analizando las columnas de valor del cuadro X, es fácil apre­
ciar que los más fuertes incrementos registrados en 1940, en rela­

ción con 1930, ocurren en el ganado porcino que es de aproximada­
mente del 230%, aves con 121% y caballar con 119%. El único rubro 
que descendió fue el de las colmenas en un 14%. Por lo que se re­
fiere a la importancia que los valores de cada especie representa-

84) Censo A rlcola Ganadero E idal 1940 Ganado Aves Colmenas,(México, 
Secretarla de la Economla Nac onal, 1948) p. 6 
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Cuad"""·X-- Ganader 

. 
e. 

1930 1940 
Cabezas ValoJ.I' (pesos) Cabezas Valor 

Va cano 10 082 958 511 850 768 11 590 964 653 899 551 
Ca.ballar l 887 478 60 627 438 2 509 398 132 733 669 
Mular 751 343 51 344 868 937 668 88 124 190 
Asnal 2 159 734 33 085 617 2 318 722 43 316 428 
Lanar 3 673 887 162 214 374 4 452 423 29 169 545 
Caprino 6 554 129 22 822 873 6 843 903 38 998 178 
Porcino 3 698 233 29 521 411 5 105 936 97 455 350 
Aves 21 851 783 24 001 824 36 372 002 57 979 688 
Colmenas l 318 111 4 117 890 984 635 3 550 258 

Total 51 968 656 753 617 063 71 115 651 l 140 223 857 

:Fuente: Censo A:f¡!cola Ganadero y Ejidal 1940 Ganado, Aves y 
Qolmena.s p. 6 

ron en 1940, respecto a la suma total, el ganado vacuno fue el más 

significativo, pues absorbió el 57. 35% del total. l\ los ganados 

caballar y porcino les correspondió el segundo lugar y el tercer 

lugar con el 11.74% y 8.55%, respectivamente. 85 > 

· Como se puede apreciar, tanto la agricultura y la ganaderia 

experimentaron un 'notable crecimiento en el periodo comprendido 

de 1930 a 1940. 

2.2.3.2.- Ll\ INDUSTRIA 

Entre 1935 y 1940 casi se duplicó el número de industrias esta­

blecidas en México; en 1935 existian 7 619 y para 1940 ya se conta­

ban 13 510. El valor de la producción también aument6 en similar 

proporción, en 1935 fue de $ 1 862 566 394 pesos y para el ano de 

1940 fue de$ 2 993 122 584 pesos.86) 

Ouadro XI.- Industrias 

Afio Estable- de trans Extrae VaJ.or personal 
cimientos fonna.cion tiva. - inversiones OCU'Dado 'Producci6n 

1935 7 619 7 090 529 n. 669 761 225 .318 041 l 862 566 394 
1940 13 510 12 925 585 3 134 907 342 389 965 2 993 122 584 

Puente: ! Censo Industrial de los Estados Unidos Mexicanos 194Q 
Resumen General, p. 7-8 

65) ldem. 
66) ~Censo Industrial de los Estados Unidos Mexicanos 1940, Resumen 
~. (México, Secretarla de la Economla Nacional. 194'7) p. 309 

1 
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El cuadro XI refleja un notable crecimiento industrial en vir­
tud de que, entre 1935 y 1940, casi no aumentó el personal ocupado, 
pero si se incremento la producción. Aqui se denota que la base de 
este crecimiento fue la inversión puesto que ésta creció propor­
cionalmente con la producción. 

Respecto a la industria extractiva, en 1940 existian plantas 

metalurgias en 21 estados de la República con 127 unidades en acti­
vidad; minas metálicas en 20 entidades con un total. de 189 unidades 
en explotación; también existian 6 refinerias distribuidas en Ta­
maulipas, Veracruz y San Luis Potosi. 87> Los principales productos 
minerales en ese af\o fueron el oro, la plata, el cobre, el plomo, 
el zinc, el antimonio, el grafito, el arsénico, el hierro, el man­

ganeso, el molibdeno, el cadmio, el esta~o y el mercurio; con una 
producción mineral de 619 896 000 pesos. 88> En ese mismo af\o, la 
producción de petróleo fue de 7 001 030 métros cúbicos, con un va­
lor comercial de 185 335 061 pesos.89) 

Respecto a la industria de transformación, en 1940 existian 
numerosos establecimientos en actividad, dedicados a la fabricación 
de toda clase de productos alimenticios, textiles y de construcción. 
Las 5 ramas industriales más importantes,por el valor de su produc­
ción anual, fueron los hilados y tejidos de algodon,fábricas que se 

localizan preferentemente en Puebla, Veracruz, D.F. y Jalisco; las 
plantas de generación de electricidad, los ingenios azucareros; el 
despepite de algodón que se realiza principalmente en Coahuila, 

Chihuahua, Tamaulipas y Baja California; la elaboración de cigarros 
y puros cuyas fábricas se encontraban estrategicamente localizadas 
en Guanajuato, México, Nuevo León y el D.F.; y, finalmente. la pro­
ducción de cerveza también ocupaba un lugar importante y ésta se 

elaboraba principalmente en el D.F., Veracruz y Nuevo León. 90 > 

Aqui se aprecia con claridad que las principales ramas de la 
industria se localizaban preferentemente en el centro de la Repú­
blica y en los Estados fronterizos del norte, regiones con altos 

indices de población. 

87) 6º Censo General de población 1940, p, VII 
88) Compendio Estadlstico,(México,Secretarla do la Economla,1952) p. 309 
89) Ibid., p. 314 
90) ~nso General de Población 1940, p, VII 
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Respecto a las comunicaciones, el régimen de Cárdenas impulsó 
el desarrollo de esta rama con el propósito de estimular las inver­
siones y asi incitar e.1. crecimiento de la economía nacional. En el 
ano de 1940 se construyeron más de 500 Kilómetros de terracerias, 
más de 200 de revestimientos y más de 700 de pavimentación.Se cons­
truyeron algunos tramos de vias de ferrocarril y otros se reacondi­
cionaron. Las comunicaciones postales, telegráficas y telefónicas, 
asi como las radiofónicas, fueron mejoradas y también se construye­
ron más medios de comunicación, como puentes y carreteras. 91 > 

2.2.3.3.- EL COMERCIO 

El principal problema de la economía nacional durante 1940 fue 
el proceso inflacionario que se originó a raiz del inicio de la 
Segunda Guerra Mundial. Esta inflación fue causada principalmente 
por el aumento de la reserva monetaria, el incremento de los ingre­
sos y de la circulación, el aumento de la demanda y de los costos 
de producción. Estos factores económicos se debieron al aumento de 
la demanda internacional de productos básicos que se necesitaban en 
los frentes de batalla. En este sentido, México aumentó sus expor­
taciones y disminuyó sus importaciones porque se perdieron mercados 
tradicionales en Europa. Todo lo anterior produjo un considerable y 

serio aumento en los precios internos de México. 92> 

Estas consideraciones se reflejan en los siguientes datos que 
el Banco de México p~oporciona: Mientras que para 1937 el dólar se 
cotizaba en 3.60 ~esos, para 1940 su valor alcanzó 5.98 pesos. El 
total de la circulación monetaria de 1937 fue, en promedio mensual, 
de 493 459 000 pesos, mientras que para 1940 fue de 675 470 000 

pesos. El indice de costos de alimentación, basado en 16 artículos 
básicos que en 1929 equivalia a 100.0, se incrementó en 1940 hasta 
el 143. 3; mientras que los precios de los articulas importados se 
redujeron a 88.6, con el mismo criterio.93) 

En cuanto al comercio exterior, el informe anual del Banco 
de México senaló: 

91) Lázaro CArdenas, "VI Informe de Gobierno", Op. Cit., p. 13-14 
92) Cfr. Ricardo Torres Gaytan, "El problema monetario durante la guerra: 

la inflación", en Un siglo de devaluaciones del peso mexicano, (M6xico,Siglo 
XXI, 1963) pp, 263-260 

93) Banco de México Informe Anual 1940, pp. 59-74 
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"Durante el año de 1940 el comercio exterior de México tiene una 
tendencia diferente a la del año de 1939 como un reflejo de las con­
tingencias causadas por la guerra. Estas se manifiestan más tratándose 
de las exportaciones porque los productos mexicanos tenlan mercados 
muy importantes en Europa y no ha sido posible substituirlos totalmen­
te en otros paises; en tanto que las importaciones provienen en su ma­
yor parte de los Estados Unidos y además es fácil obtener alli los ar­
ticulas que ya no es posible traer del Viejo Continente. 

Comparando los años de 1939 y 1940, se advierte que las exporta­
ciones efectuadas durante el primer trimestre de este ai'\o (1940) son 
inferiores a las de el igual periodo del año anterior, en el segundo 
trimestre in baja es más importante aún, pero hay una 1 igera reacción 
en el tercer trimestre. En octubre se registra la cifra más baja en 
varios años, pero en noviembre y diciembre las exportaciones son lige­
ramente más altas que las efectuadas en los mismos meses de 1939. El 
total del año de 1940 es inferior en 10.l millones de dólares al ai'lo 
de 1939. 

La reacción favorable que parece haber en los dos últimos meses 
del año se debe sin duda a una mayor demanda en los productos minera­
les, motivada por el incremento en la producción de equipo bélico de 
Estados Unidos y consiguientemente a una elevación en los precios de 
esos productos. 94) 

Cuadro XII ) 
Comercio exterior de Méxicoª 

1919 .1940 
Exportaci6n lmportaci6n Exportaci6n Importación 

Enero 13 819 9 297 15 319 12 455 
Febrero 14 614. 9 504 ll 449 11 074 
Marzo 16 352 11 592 11 551 9 658 
Abril 14 841 10 332 14 715 11 405 
Mayo 14 083 10 454 ]4 830 7 789 
Junio 15 215 10 098 9 ~43 7 294 .. 
Julio ll3 239 9 338 16 294 8 863 
Agosto 14 183 10 693 13 449 8 344 
Septiembre 10 7?1 8 260 10 277 8 570 
Octubre 12 367 9 885 8 984 10 934 .. 
Noviembre 11 026 10 877 12 151 10 405 
Diciembre 13 546 11 112 15 355 17 301 
To t al 164 036 121 442 153 917 124 092 

a) Millares de dólares 
Fuente: Ipfonnc Arnrnl de~nco de f11éxico 1 1940, p. 53 

94) Ibid., p. 21 
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Con lo anterior se deduce que las exportaciones entre 1939 y 

1940 experimentaron un ligero descenso debido a la pérdida de mer­
cados europeos y a la expropiación petrolera. 95 >sin embargo, a fin2 
les de 1940 es cuando éstas marcan un ascenso debido principalmente 
al awnerito de la demanda norteamerican de materias primas. 

CUADRO XIII 

1940ª) 
Importaciones Exportaciones 

Alemaniab) 8 431 437 269 580'' 
Argentina 4 059 394 812 169 
Austral in 694 667 875 043 
Brasil 69~ 003 l 445 201 
<?hile 1 584 472 479 135 
España 4 353 453 43 525 
Estados Unidos 527 285 017 858 758 744 
Prancia • 13 309 774 .,. 8 560 610 

Gran Bretaña 21 722 829 9 585 880 
Italia 11 351 274 21 771 507 
Jap6n 17 512 204 24 043 248 
Suecia 8 446 6441 4 532 257 
Suiza 8'. 639 599 192 
Urueuay 2 958 978 418 573 

a) pesos 
b) En 1939 México import6 de Alemania 80 284 344 y export6 

51 731 836 
Puente: ~. p. 441 

Los principales articulas de importación en 1940 fueron las 
conservas, el trigo, el hierro y el acero, productos minerales, 
extractos para fabricar bebidas refrescantes, licores, materiales 
fotográficos y maquinaria agricola. Mientras que los productos más 
importantes de exportación fueron el petróleo, los textiles, el ga­
nado, el camarón, los cereales, los aceites, las materias minerales, 
los calzados, los sombreros, la cerveza y los cigarros.96) 

95) Una de laR medidas del gobierno norteamericano ante la eKpropiación 
petrolera en 1938 fue la reducción de las compras de plata, esto significó 
un descenso en las exportaciones mexicanas. 

96) Compendio Estadistica, Op. Cit., pp. 442-446 
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En base a los datos anteriores, se puede decir que el comercio 
exterior de México dependia, en 1940, en gran medida de un sólo 
mercado: el norteamericano, pues éste absorbia entre el 80% de las 
importaciones y exportaciones mexicanas. También se aprecia que 

la balanza comercial de México con el exterior se caracterizó en 
ese ano por registrar un superávit. 

2.2.3.4- FINANZAS 

En 1940, la deuda pública exterior de México era de 1 289 680 
000 pesos,97) lo que equivalia a 215 665 550 dólares; ésta habla 

aumentado significativamente como consecuencia de la expropiación 
de las companias petroleras de 1938. Los ingresos de la Federación 
ascendieron, en 1940, a 577 004 000 pesos, mientras que los egresos 
fueron de 631 544 000 pesos, lo que significó la presencia de un 
déficit en el gasto público de 54 540 000 pesos.98) 

Cuadro XIV.- Egresos de la Federaci6n 
1940 

Presidencia 
Poder Leeislativo 
Poder Judicial 
Gobernaci6n 
Relaciones Exteriores 
Hacienda y Cr6di to Público 

. Defensa Nacional 
Aericultura y Fomento 
Comunicaciones y Obras 
Economía Nacional 
Educaci6n Pública 
Asistencia Pública 
Marina 
Trabajo 
Salubridad Pública 
Asuntos Indígenas 
Procuraduría General 
Inversiones 
Deuda Público. 

l 766 000 
10 398 000 

6 672 000 
6 398 000 
3 879 000 

97 753 000 
102 736 000 

40 398 000 
62 544 000 
41 627 000 
75 308 000 
22 344 000 
17 752 000 

2 27g 000 
16 326 000 

2 975 OJO 
1 359 000 

21 683 000 
87 526 0·)0 

En ese ano se le otorgó, por obvias razones, la mayor importancia 

al presupuesto de la Defensa Nacional; mientras que los gastos de 
la Presidencia y de la Procuraduria General de la República fueron 

97) Anuario Estadistica de los Estados Unidos Mexicanos 1940,0p.Cit,p.745 
98) Compendio Estadistica, Op. Cit., p. 529 



los menos significativos. 

En el ingreso nacional de 1940 se observa que el rubro prin­

cipal fue el de la producción de manufacturas; el segundo más im­

portante fue el de comercio y las finanzas, y el tercer lugar fue 

ocupado por el sector minero. En e! siguiente cuadro se pueden 

apreciar éstos y los demás rubros. 

('!,,.,d...,.. XV - Ir P"~SO Nar.ionaJ. a) 

1929 1935 1939 1940 % 
Agricultura 393 361 625 548 9.0 
Ganado y aves 224 212 332 344 5.0 
Pesca 5 6 19 31 0.4 
Sil vi cultura 50 56 74 70 1.0 

Iliinería. 372 551 819 862 12.6 
Petr6leo 80 119 157 161 2.3 
J,1anu facturas 336 605 1 424 1 648 24.2 

Comercio y Finanzas 480 790 l 143 1·420 20.7 
Servicio de E~ificio 185 228 385 435 6.3 
Gobierno y Obras 321 340 523 556 8.1 

Diversiones y otros 142 163 230 245 3. 5 
Transportes 137 153 233 262 3.7 

-
.servicios dom~sticoE 110 130 175 220 3.2 

To t al 2 835 3 714 6 139 6 802 DO.O 

a) Millones de pe$OS 
Fuente: Cpmpendio Estadístico, P• 533 

De 1939 a 1940 se observa que se registra un aumento en todos 

los rubros, menos en el de la agricultura y la silvicultura. 99 > Lo 

que significa, por una parte. un notable crecimiento económico, 

ya que el total del Ingreso Nacional, comparado con el de 1939, 

habia aumentado en un 10.79% en 1940; y por el otro, que la econo­

mia mexicana empezaba a dejar sus rasgos prodominantemente agrico­

las, por un panorama más moderno basado en el crecimiento indus­

trial. 

'J9) Ello se debió principalmente a qi.:e a partir de 1939 el reparto agra­
rio habla disminuido notablemente. 
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2. 2. 3. 5. - INVERSIONES EXTRANJERAS 

1940 marca verdaderamente un momento significativo debido a 

que en ese entorices, México experimentaba un acelerado crecimiento 

económico sin contar con una gran inversión extranjera. En efecto. 

en ese ano, México registró el menor monto de inversiones externas 

que haya observado desde los inicios del siglo XX. En 1910 habia 

casi dos millones de dólares en inversiones oxtranjeras; en 1935 se 

hablan reducido a mil 83 millones de dólares debido a la inestabi-

1 idad interna que México presento en el periodo revolucionario; 

pero en 1940 sólo se registraba un monto de casi 419 millones de 

dólares, lo que significó una reducción del 42% en el periodo com­

prendido de 1935 a 1940. Esta última disminución se debió a las 

reformas cardenistas, principalmente las expropiaciones agricola y 

petrolera. lOO} 

Ahora bien, revisando el origen de tales inversiones, se per­

cibe que la mayor parte se originaba, en 1940, de capital norteame­

ricano. En el siguiente cuadro se aprecia la participación de los 

demás paises. 

Cuadro XVI.- Inversi6n Extranjera 1940ª) 
Estados Unidos 1 441 63. 7i~ 
Canadá 474 21.0% 
Suecia 

Inelaterra 
Francia 
Otrosb) 

100 

194 
51 
1 

4 • .4~ 
8.6~ 
2.2% 
o.1¡b 

T o t 8 1 2 262 100. O 

a) ~illones de pesos 
b~ Incluye Alemania, Argentina, Cuba, Italia, 

Holanda, Brasil, Dinamarca y Bélgica. 
Fuente: Jo se Luis Ce ceña, Mé:xi co en ln 6rbita 

Imper:! r:.l lns empresas trnsnocionr.les, p. 132 

Como se ve, también en el aspecto de las inversiones extran­

jeras, México tenia una marcada dependencia en el ~apital norteame­

ricano. 

100) Cfr. José Luis Cecefia, Méxi~o en ln órbita imperial de las empresas 
trasnacionales, (México, El Cabal.lito, 1966) p. 124 
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l':n suma, se puede decir que la situación económica general de 
M~xico en 1940 registraba un notable crecimiento. debido principal­
mente a dos factores que se presentaron en ese momento. Por un lado, 
la guerra mundial propició un aumento en la demanda internacional 

de materias primas, lo que esti.muló para que México incrementara 
sus exportaciones y su producción de manufacturas. Por el otro lado, 
las condiciones internas para impulsar el crecimiento económico ya 

estaban dadas en ese momento: intenso reparto agrario, construcción 
de obras públicas y comunicaciones, creación de bancos, estimules 

fiscales, incremento de establecimientos industriales, etc. Estos 
dos factores permitieron a México el despege de su economia que 

se vió reflejado en que el Producto Nacional se incrementara de 
1939 a 1940 en más del 10%. Sin embargo, la·Segunda Guerra Mundial 

provocó un proceso inflacionario muy marcado que trajo algunos pro­
blemas económicos para México, como lo fue la pérdida del poder 

adquisitivo de las clases populares.En fin, en 1940 México comienza 

a presentar una imágen más moderna basada en la industrialización 
del pais, dejando atras sus rasgos campesinos. 

2.2.4.- A manera de conclusió~ 

a) La situación politice-social en 1940 se encontraba muy tensa 
debido a las diferencias internas que se generaron al térmirio del 
régimen de Cárdenas. Por una parte, los sectores inconformes con las 
reformas cardenistas mostraban su descontento y a su vez apoyaban 

ampliamente una candidatura de tendencia derechista. Por la otra, 
las organizaciones sindicales se hallaban divididas en cuanto al 

apoyo de los candidatos presidenciales; unos se adher1an a la causa 

almazanista y otros a la avilacamachista. Finalmente, para ese a~o 
las medidas cardenistas se habian reducido y las organizaciones 

populares comenzaron a perder fuerza; ello se vió en las disminución 
de las huelgas, la negativa a los aumentos salariales y a la pérdi­
da del P<Jder adquisitivo de las clases trabajadoras. 

b) A partir de 1940, México comienza a experimentar un notable 

crecimiento económico debido a que, por un lado, la situación inter­
nacional favoreció una rápida industrialización del pais y, por 
el otro, las condiciones internas para tal despegue ya estaban dadas 

a través de todo el proceso revolucionario de México. Dicho creci-



mie .. to se reflejó en el producto nacional. pues éste creció, en 
relación con el de 1939, en más del 10% en 1940. 

e) 1940 marca un ano clave en el desarrollo sociopolitico de 
México. Por un lado, la población comenzó a crecer en una forma muy 
acelerada a partir de ese afio; la migración del campo a la ciudad 
se incrementó y la clase media comenzó a ocupar un lugar importante 
en la estructura social de México; todo lo anterior estimuló el 
proceso de urbanización, lo que permitió también acelerar el creci­
miento industrial. Y por el otro lado, ese afio significó la conso­
lidación de la institucionalidad del sistema politice mexicano y 
su estabilidad, ya que a partir de entonces el cambio de poderes 
se ha hecho en forma pacifica sin que un movimiento de oposición 
llege a amenazar la paz social del país. Lo anterior no significaba 
de ninguna manera justicia social, puesto que aún existian diferen­
cias sociales, marginalidad y algunos grupos indigenas no recib1an 
una adecuada atención. 

Contando ya con la descripción de los factores que inciden en 
la formulación de la politica exterior. la situación externa y la 
interna, entonces ya se puede hacer una identificación de las nece­
sidades más apremiantes del pais en 1940. Esto con el fin de reco­
nocer el interés nacional y localizar los objetivos de politica 
exterior que puedan responder a tales necesidades. Además, con los 
factores internos y externos también se puede hacer una evaluación 
de la capacidad de negociación internacional del Estado mexicano. 
Todo lo anterior es objeto de estudio del siguiente capitulo. 
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CAPITULO 3 

BASES V FUNDAMENTOS DE LA 
POLITICA EXTERIOR DE MEXICO 

DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

Este capitulo pretende analizar las bases y fundamentos que 

sirvieron de cimientos para la formulación de la politica exterior 

de México en el periodo de estudio. Con tal f i.n, primeramente se 

intentará identificar el interés nacional que prevalecia en México 

al inicio del conflicto internacional. Más adelante se localizarán 

los objetivos tanto internos como externos que se proponia el go­

bierno mexicano para cristalizar ese interés nacional. Después se 

hará una evaluación de la capacidad de negociación internacional que 

México tenia al principio de la Segunda Guerra Mundial. Finalmente 

se describirá el proyecto de pc,).itica exterior que el gobierno me­

xicano se fijó para alcanzar los objetivos propuestos en esa etapa. 

3-1-- EL INTERES NACIONAL 

Para la identificación del interés nacional que prevalecia en 

aquél momento se utilizaran dos criterios a seguir. Por una parte, 

esta identificación se hará a partir de la situación interna y ex­

terna de México en 1940, la cual ha sido desarrollada en el capitulo 

anterior. Y, por la otra, se interpretará a través del discurso 

ideológico del grupo politice que ejercía el poder en el Estado. 

Siguiendo el primer criterio, se pueden detectar como necesi­

dades apremiantes lo siguiente: 

Al interior, en lo politice, el ;iais tenia que reducir las 

ten-:; iones que fueron provocadas por las diferencias poli ticas,1 > 
para poder enfrentar con fortaleza las graves amenazas internacio­

nales derivadas de la guerra mundial. 

En lo económico, el pais tenia que reducir los problemas eco­

;)Ómicos producidos por la guerra mundial,2) para encauzar a México 

~ un crecimiento más equilibrado y más sano, y asi repartir la 

1) Remitase a la página 79 de cate trabajo. 
2) Talco como inflación, reducción del ¡>oder udc¡1¡isitivQ y pérdida <;le 

algunos mercados tradicionales, entre otros. Véase página 73 de este trabajo 
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riqueza nacional en una forma más equitativa. 

F.n lo social. el país teniu que reducir las diferencias socia­

les, producto de la mald distribución de la riqueza, para elevar 

el nivel de vida de la población. 

Al exterior, México tenia que defender su soberania, su inte­

gridad y su independencia nacional, las que se veian amenazadas 

ante la gravedad de la situación internacionai. 

Ahora bien, en base al discurso ideológico de la clase politica en 

el poder, se distinguirá la visión que el Estado mexicano tenia del 

interés nacional en esa época. La campaf\a electoral del general 

Avila Camacho, candidato del PRM a la Presidencia en 1940, repre­

senta una buena oportunidad para interpretar esta visión. En uno 

de sus discursos, Avila Camacho seflaló: 

"Precisa la uni ficaciór. nacional frente a los problemas que ata-· 
nen a la Patria, porque nuestra historia, nuestro presente y nuestro 
porvenir, como nación libre, está por encima de los intereses persona­
les, de las necesidades de clase o de las ambiciones de partido. Nues­
tra aspiración mayor eu la de trabajar por hacer de México una gran 
nación libre y feliz y eso sólo lo consiguiremos por la disciplina na­
cida de las responsabilidades del trabajo, para el fomento de la ri­
queza y el desarrollo espiritual y cultural del pueblo en un ambiente 
de confianza, de laboriosidad y de justicia. Reclamo de los revolucio­
narios,. porque ellos son mis partidiarios, una unificación nacional 
llena de esfuerzo en el desarrollo económico y de espiritualidad, que 
son caracteristi51s del pueblo mexicano desde los primitivos momentos 
de su historia." 

De este párrafo se desprende que Avila Camacho ponia especial 

énfasis en la unidad nacional, como una de las necesidades internas 

más apremiantes. Desde su toma de protesta estatutuaria como can­

didato oficial del PRM, habia apuntado: 

"Un pueblo no es un conjunto heterogéneo de ch.des, cada una en­
conadamente defendiendo sus intereses, sino una gran unidad histórica, 
enraizada en el pasado y combatiendo unida por un porvenir común. 0 4) 

Como se ve, la misión principal de Avila Camacho seria el lo­

grar la unificación nacional frente a la amenaza externa. Acerca 

del papel que le correspondería adoptar a México ante los sucesos 

internacionales, el candidato del PRM sei'\aló: 

3) "La campaf\a de 1940, Avila Caroncho y su idcologla, Gira electoral" ,en 
Historia documental 1938-1944, (México, ICAP, 1962) p. 387 
~)~·p. 33/ 
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''Todo ciudadano mexicano debe pensar en este momento que nuestro 
problema ya no es sólo un problema interior; la misión histórica de 
México se ha ensanchado a todo el continente americano. El uso de la 
violencia y de la fuerza bruta en los continentes en guerra, ha hecho 
de la América con el consentimiento de todos sus pueblos, el asiento 
privilegiado de una vidad de derecho, de fraternidad y de justicia in­
ternacional. 

Para servir a este gran ideal en la forma que sea necesario, de­
bemos con todas nuestras fuerzas materiales e espirituales, estar uní­
~ en este hora histórica de trascendencia para el mundo entero." ~ 

En estas lineas se puede apreciar que México tenia que estar 

unido al interior para fomentar la solidaridad continental. Ahora 
bien, el lg de diciembre de 1940, en su discurso de toma de pose­

sión, el nuevo presidente expresó: 

"El gobierno que hoy inauguramos es el de todo pals, cuyas normas 
están por encima de sectarismos; es el esplritu democrático protegien­
do todos los derechos e impartiendo para todos las amplias garantias 
de nuestras leyes, sin distinción de credos pollticos ni religiosos. 

"Enfáticamente debemos comprobar que hemos borrado toda diferen­
cia originada en la campaf\a polltica, pues el ejercicio de un derecho 
en una contienda electoral sólo merece por nuestra parte estimulo y 
respeto. Unamos nuestros esfuerzos y dispongamos nuestros corazones 
a la cooperación, a la concordia, con el sentimiento de que estamos 
forjando nuestro destino bajo una misma enseñanza. Pido con todas las 
fuerzas de mi espiritu a todos los mexicanos patriotas, a todo el pue­
blo, que nos mantengámos unidos, desterrando toda intolerancia en esta 
cruzada de fraternidad y de grandeza nacional." 6) 

De acuerdo con los párrafos de los discursos citados, se puede 
senalar que el presidente Avila Camacho estaba dispuesto a olvidar 
las divisiones electorales, con el fin de dirigir al pais por el 

camino de la unidad nacional;unidad interna para el progreso nacio­
nal y unidad para enfrentar la dificil situación mundial. Por 

supuesto, dicha unidad nacional no significaba la desaparición de 
la lucha de clases, sino que hacia un llamado a una tregua interna 
ante los difíciles momentos de la vida internacional. Sin embargo, 
esto no fue precisamente asi entendido por todos. Las fuerzas con­
servadoras se refugiaron en la unidad nacional para iniciar ataques 

en contra de los logros nacionales y democráticos alc:anzados por 
los trabajadores, exigiendo la "suspensión" de la lucha de clases y 

de las huelgas obreras. Por su parte, las fuerzas progresistas con­

cebian a la unidad nacional como un llamado a unificar los esfuerzos 

5) lbid .• p. 398 
6) ~o de los Debates, (México, Cflmara de Diputados, 1 Q diciembre l 940)p.1 



84 

de los mexicanos para luchar contra la amenaza nazifascista y para 
defender las libertades democráticas. 7> 

Lo cierto era que, en esos momentos, México necesitaba de la 
unidad nacional ante la amenaza externa. Ahora bien, como se puede 
apreciar, el interés nacional para el grupo en el poder en ese en­

tonces era el consolidar la unidad nacional. Sin embargo, se puede 
decir que, en esos momentos, era más importante para el interés 

nacional el alentar la justicia social, promover el desarrollo eco­
nómico y consolidar la estabilidad del sistema politico. Esta úl­
tima apreciación se deriva de la situación interna y externa anali­

zada con anterioridad. Se puede decir que la politica de la unifi­
cación nacional era un interés estatal muy particular, encabezado 
por la clase en el poder a fin de consolidar su posición política. 
En fin, es posible senalar entonces que el interés nacional requeria 
de la defensa de la soberanía e independencia nacional frente al 
exterior; y justicia social, desarrollo económico y estabilidad 
política al interior. 

3.2.- LOS OBJETIVOS 

La justicia social, la estabilidad poli ti ca y el desarrollo 
económico, eran básicamente los tres grandes objetivos que Avila 
Camacho se proponia alcanzar en su programa de gobierno. Estos ob­
jetivos de naturaleza interna son objeto de análisis en este apar­
tado. Más adelante se senalarán los objetivos que, en materia de 
política exterior, contribuirian a la defensa de los intereses na­

cionales de aquélla etapa. 

3.2.1.- JUSTICIA SOCIAL 

Durante el régimen del presidente Lázaro Cárdenas, el gobierno 
tuvo la oportunidad de atender ciertas demandas sociales de las 
clases populares que habian quedado pendientes desde la revolución 

de 1910. Los campesinos y los obreros se vieron beneficiados con 
las medidas cardenistas, tales como el reparto agrario, la defensa 
de los derechos laborales, el apoyo a las huelgas, la expropiación 
ferrocarrilera y petrolera, y la creación de instituciones finan-

7) Anatol i Shulgovski, 
Edic. de Cultara Popular, 

la encruci ndn de su historia, (México, 
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cieras. No obstante, corrno ya se sef\aló anteriormente, en 1940 no 

se poc:l.ia hablar de una verdadera justicia social puesto que aún 

existian marcadas diferencias: masas de población inconformes e 

insatisfechas, reparto rao equitativo de la riqueza y campesinos sin 

tierra para trabajar, así como una baja en el poder adquisitivo de 

los trabajadores a causa de la inflación generada por la guerra. 

Avila Camacho recoaocia estas condiciones. Durante su campal'\a 

habia sef\alado la nece-sidad de redimir de la miseria al pueblo. 

Anunciaba su propósito de " ... combatir las terribles condiciones de 

insalubridad, difundir la educación deficiente del pueblo, extender 

las comunicaciones, remediar la lamentable alimentación de las masas 

y sus pobrísimos alber7UeS, ensanchar las oportunidades de más y 

mejores salarios. •8l P. • .:Jemás. estaba conciente de que "sin justicia 

social México seguirá siendo escenario de revoluciones. "9) Por lo 

tanto, él manifestaba: " ... si nosotros propugnamos las doctrinas 

de la justicia socialr es porque ellas sirven a la liberación de 

los humildes, a la garzntia de los trabajadores contra explotacio­

nes injustas. 11 10) 

El mismo Avila Caunacho sabia que la justicia social resultaba 

imperativa para encauz2r su politica de unidad. Por eso dijo: " .. la 

Revolución mexicana no persigue como finalidad empobrecer a. unos 

para enriquecer a otn:is, ni despojar a un grupo para favorecer a 

otro, sino que es principio inalterable suyo sostener las tendencias 

de justicia social que determinan la unidad de la nación. 11 ll)Ahora 

bien, .Para alcanzar Ls justicia social, Avi la Camacho se proponia 

mejorar las condiciorrtes de salubridad e higiene, intensificar la 

educación de la poblaición, repartir equitativamente los ingresos, 

fortalecer las organf:zaciones de trabajadores y defender sus con­

quistas sociales. 

3.2.2.- ESTABILIDAD POLITICA 

Después de casi :tres décadas de inestabilidad politica en Mé­

xico, Lázaro Cárdenas fue el primer presidente revolucionario que 

8) "La campal\a de 19'·.40. l\vila Camacho y •.•• ", en Op. Cit., p. 206 
9) ~. p. 362 

10) Ibid., p. 351 
11) lbid.' p. 401-402:: 
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llegó al poder en forma pacifica. No obstante, no se puede decir 

que en esos momentos existía una estabilidad bien constituida, en 

virtud de que el expresidente Calles continuaba influyendo en las 

decisiones internas del gobierno. Más tarde, el general Cedillo se 

levantó en armas en contra del régimen cardenista en 1938; y dos 

años después, en la sucesión presidencial, aún se presentaron pro­

blemas de orden politico. De ahi que uno de los principales objeti­

vos de Avila Camacho fuera el de estabilizar el cambio de poderes 

en México. En uno de sus discursos de campaña asentó: 

"Nosotros hemos visto en la historia contemporánea nuestra, cómo 
en cada renovación de los poderes de la Nación se ha terminado con una 
tragedia. Ha habido torrentes de sangre que han dai\ado considerable­
mente el optimismo del pueblo en su lucha democrática." 12) 

Por esta razón, Avila Camacho exhortaba a la serenidad y a la 

madurez civica como una forma de enfrentar las provocaciones origi­

nadas por las diferencias politicas. Su objetivo era, entonces, 

estabilizar e 1 sistema poli tico mexicano para garantizar la paz 

social. Cárdenas ya habia establecido las bases al expulsar a Calles 

y al disolver el movimiento cedillista. Sólo faltaba consolidar 

estas bases para conseguir la unidad politica del pais y esa era la 

tarea de Avila Camacho. Para ello, planteó que su gobierno se com­

prometía con el programa de la revolución mexicana para asegurar sus 
conquistas sociales; que se empei\aria por "cumplir y hacer cumplir 

las leyes"; y que fortaleceria al partido en el poder para institu­

cionalizar la vida democrática de México. 13> 

3.2.3. DESARROLLO ECONOMICO 

Avila Camacho prestó especial atención a este objetivo. En sus 

discursos postulaba que el desarrollo económico se presentaba como 
una necesidad para alcanzar un mejor nivel de vida de la población, 

salir del subdesarrollo y consolidar una posición de relativa inde­

pendencia frente a las grandes economías extranjeras. Sei\aló: 

"Necesitamos construir, producir, industr iali 2arnos, aprovechar 
nuestros recursos naturales, las grandes extensiones de nuestras fera­
ces tierras explotadas, nuestras riquezas hidráulicas, nuestras gran­
des riquezas del subsuelo, desenvolviendo nuestras pequeftas industrias; 
afirmando la economla ugrlcola del ejido; igpulsando la explotación de 
la pequei\a propiedad; rescatando con la irrigación grandes extensiones 

12) Ibid., p. 423 
13) 16ici .• p. 209 
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improductivas; construyendo nuestra rnarina mercante: organizando un 
crédito abundante, accesible a todo mexicano que lo merezca; fomentan~ 
do en el maximum de nuestra capacidad las pequeftas presas; fundando en 
el mayor número de parcelas ejidalcs que se otorgcn en patrimonio fa­
miliar, la fecunda economia do la granja; consolidando las explotacio­
nes colectivas ya establecidas; mecanizando nuestra civilización y pro­
pulsando una producción creciente, una entusiasta creación de la ri­
queza nacional, bajo las normas de la justicia distributiva" 14) 

También apuntó que en el pais se necesitaba hacer algo para 
desarrollar y fortalecer la economia nacional. Para ello, proponia 
la diversificación de la producción agricola, el impulso a la pe­
quena propiedad, la construcción de obras de infraestructura para 
mejorar y ampliar las comunicaciones y los servicios, incrementar 
los créditos,desarrollar estimulos fiscales para el establecimiento 

de industrias, impulsar la producción, apoyar al ejido y crear nue­
vas fuentes de empleo.15) 

3.2.4.- OBJETIVOS DE POLITICA EXTER~OR 

Este espacio se propone identificar los objetivos de politica 

exterior que México se planteó frente a la Segunda Guerra Mundial. 
Para este efecto, se utilizarán los mismos criterios que se maneja­
ron para reconocer el interés nacional; es declr, primero se loca­
lizarán los objetivos de politica exterior que se desprenden de la 
situación interna y externa; y más adelante se identificarán a par­
tir de los discursos de la clase poli ti ca en el poder. Ahora bien, 

tomando en cuenta que la politica exterior constituye una extensión 
de la politica interna más allá de las fronteras nacionales, enton­

ces los objetivos que México se tenia que plantear al exterior, en 

ese momento, debian ser tendientes a la consolidación de los prin­
cipales objetivos de politica interna: justicia social, estabilidad 
politica y desarrollo económico. 

Se puede sei\alar que los objetivos de politica exterior que 
México tenia que plantearse, derivados de la realidad interna y 

externa del periodo de estudio, eran los siguientes: 

El pais tenia que defender, ante la guerra mundial, la sobera­
nia e independencia nacional y la integridad territorial. Pero ade­
más tenía que aprovechar las condiciones internacionales para fo-

14) Ibid., p. 207 
15) !bid .• p. 415 
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mentar el desarrollo interno. Es decir, por un lado, el pais debid 
adoptar una posición defensiva ante la gravedad de la amenaza l'lun­

dial. Y por el otro, el pais tenia que asumir una posición activa 
para aprovechar las nuevas estructuras internacionales que le eran 

favorables, como lo era el aumento de la demanda internacional de 
materias primas y la politica de la buena vecindad de Estados Uni­

dos. En general, el pais tenia que encontrar, en el exterior, las 
condiciones que permitieran, al interior, el logro de la estabili­

dad política, el desarrollo económico y la justicia social. 

Ahora bien, entre los objetivos que particularmente México 

perseguia al inicio del conflicto mundial. se pueden sel'\alar los 

siguientes: El pais tenia que encontrar un arreglo satisfactorio 

al problema entre el gobierno y las empresas petroleras expropia­

das, en virtud de que aún quedaba pendiente la indemnización a di­

chas empresas. El asunto de la deuda externa y el de las reclama­

ciones por daños causados durante la revolución también era un pun­

to que requeria pronta solución. Además, las condiciones de coope­

ración mi 1 i tar y económica entre México y Estados Unidos también 

eran un tema prioritario en la agenda de la politica exterior mexi­

cana, debido a la urgencia norteamericana de celebrar un tratado de 

esa naturaleza. Igualmente, el fortalecimiento de la solidaridad 
continental era un punto que preocupaba mucho a los diplomáticos 

mexicanos porque en el foro interamericano se podia encontrar una 

defensa conjunta ante la amenaza de la guerra mundial. 

Sólo resta sel'\alar los objetivos de politica exterior que Avila 
Camacho se proponia incluir én su programa de gobierno. A continua­

ción se examinan ciertas declaraciones que el entonces candidato 

del PRM enunció en su campal'\a electoral, con el fin de identificar 

en ellas tales objetivos. En enero de 1940, Avila Camacho expresó: 

"Estamos atravesando una época universal de querras, de zozobras, 
de desqracias internacionales que nos hn tocado vivir, hay quienes 
intentan sembrar la desconfianza y el mido en el porvenir. Y yo quiero 
decir a toda la nación, que no hay nada m(ls infundado que esa labor 
alarmista. Mientras otros continentes desqraciadamente, ofrecen uno de 
los m(ls tristes espect(lculos que puede contemplar una época, el de la 
injusticia armada por la fuerza, México representa en el mundo un lu­
qnr de paz y forma ~g~te de un continente que proclama normas de Dere­
cho Internacional." 

16) ~. p. 350-351 
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De este párrafo se desprende que uno de los objetivos de poli­
tica exterior que Avila Camacho se proponia cumplir, era el cumpli­
miento de las normas juridicas internacionales, como medio para 

regular las relaciones entre los Estados. También se denota que 
el gobierno avilacamachista pugnaria por la moral democrática, pues 

en otro discurso sentenció: 

"Debemos sentir que el momento que vive nuestra patria es nacio­
nal e internacionalmente de una importancia excepcional. Nunca como 
ahora se impone la necesidad de que las fuerzas morales gobiernen al 
mundo. ( ... ) La esperanza de México: la esperanza de América es que 
triunfe la moral democrática, porque ella representa el amor de los 
hombres y no el odio; la unión por la libertad y no la di visión fac­
ciosa; la solidaridad y no la pugna destructora que llena de zozobras 
y terror la vida de los pueblos. 0 17) 

A su vez, el candidato del PRM sostenía que México tenia que 
luchar por esa moral democrática en conjunto con los pueblos del 
continente americano, para que así el país de encontrara en posibi­
lidades de defender sus propósitos nacionales ante las amenazas 
internacionales. En su oportunidad dijo: 

"Nos une la ideologla de las democracias del mundo, que debemos 
defender con toda nuestra fe en este Continente; y el pueblo mexicano 
en estos momentos ve que la forma de defenderla de una manera efectiva 
es trabajando, creando, prepará.ndonos, fortaleciéndonos, porque en esa 
forma las reivindicaciones de carácter econó~ico porque propugna, con­
solidarán las reivindicaciones de carácter moral y político, y pondrán 
al pais en la capacidad de defender sus principios nacionales e inter­
nacionales. "18} 

El mismo Avila Camacho sabia que, para estar en condiciones de 
defender los principios nacionales e internacionales, el pais tenia 

que resolver primero sus problemas internos. En una ocasión indicó: 

"Debemos sólida y prudentemente resolver nuestros problemas in­
teriores para estar alerta y dispuestos a asumir la responsabilidad 
que nos incumbe en el mundo exterior. El espectáculo de la guerra 
europea debe llenarnos de las más hondas preocupaciones. No obstante 
la distancia que nos separa del teatro de estas tragedias, en las que 
desangra y martiriza a los pueblos, los paises de América debemos es­
tar preparados, unidos en un sentimiento de solidaridad, dispuestos a 
los servicios que sean necesarios para defender el tesoro inapreciable 
del derecho, la justicia y la libertad interr.acionales." 19) 

17} !bid .• p. 363 
18) !bid:". p. 431 
19) lbid., p. 416 
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De aqui se deduce que uno de los papeles que Avila Camacho 
asignaria. a México ante la Segunda Guerra Mundial seria el de pre­

cursor del fomento a la solidaridad continental frente a la amena­
za representada por la ideología nazifascista.Además, Avila Camacho 

intentaría aprovechar al máximo la coyuntura que se le presentaba a 

México ante el espectáculo internacional, pues apuntó: 

"Es la hora en que México debe aprovechar muchas circunstancias 
universales para su desenvolvimiento. Muchas otras ocasiones se han 
presentado en la vida internacional de México para su engrandecimiento 
y las hemos dejado ir; en consecuencia, justo es que ahora ofrendemos 
toda nuestra voluntad, todo nuestro empeilo, poniendo en explotación 
todas nuestras riquezas, para que progresemos, para que nos civilice­
mos, para que podamos ser útiles no sólo a nosotros mismos sino a los 
más elevados principios de solidaridad humana." 20) 

Además de que queria aprovechar la coyuntura internacional de 

la guerra, otro de los objetivos de Avila Camacho era proteger al 

pais ante la posibilidad de que la guerra se extendiera también al 

continente americano; defensa que se tenia que basar en el fortale­

cimiento interno. 

"No es posible sustentar, ni servir objetivos tan poderosOZI 
-dijo Avila Camacho al cierre de su campai\a- sin la resolución coheren 
te de fortalecer una econom!a sobre la cual deben descansar nuestro; 
programas de justicia social en el interior, y la preparación de las 
fuerzas defensivas de la República que garanticen nuestra poHtica de 
solidaridad panamericana."21) 

Respecto a las Relaciones entre México y los Estados Unidos, 
Avi la Camacho pugnaba por cimentar una buena relación amistosa; 

pedia la comprensión de los norteamericanos frente a·las politicas 

mexicanas; y, además, expresaba su deseo de atraer de nuevo el ca­

pital estadunidense. 

"Aqu1 en la frontera con Estados Unidos -dijo en Baja California­
nos es grato reconocer que el capital y la iniciativa de los hombres 
de negocio de este pals, serán bien recibidos; porque sus empresas ex­
plotan como regla general los recursos de la naturaleza y saben conce­
der al trabajo del hombre las justas participaciones que les corres­
ponde. ( ... ) Debo aqu! expresar desde estas tierras limitrofes el fran 
co anhelo del pueblo de México de encontrar en el gran país de lo; 
Estados Unidos el animo comprensivo para nuestra lucha por las justas 
reivindicaciones populares. Queremos esperar de este pueblo vecino una 
inspiración semejante n la que hn guiado el gran presidente Roosevelt 
en su pclltica nacional e internacional. El pueblo de México esté se­
guro de que por encima de disidencias interesadas y bastardas en el 
espiritu público de la naci~n norteamericana domina la simpatla parn 

20) Ibid. , p. 437 
211 lbld., p. 439 
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los grandes esfuerzos que MéKico realiza para desterrar la iniquidad 
en su vida y afirmar las bases de la justicia del pueblo. Este es sin 
duda el camino para cimentar la amistad perdurable de nuestran dos 
Repúblicas. "22) 

En suma, los objetivos de politica exterior, de acuerdo con 

los discursos de Avila Camacho, eran principalmente: consolidar la 

solidaridad continental para la defensa de la amenaza mundial re­

presentada por la guerra. Exhortar al cumplimiento de las normas 

del Derecho Internacional para la solución pacifica de los conflic­

tos. Propugnar por la moral democrática como forma universal de 

gobierno. Abrir las puertas al capital norteamericano y fomentar 

buenas relaciones entre México y Estados Unidos. 

Ahora bien, los objetivos derivados de la realidad interna 

y externa, y los prepuestos en el discurso ideológico del grupo en 

el poder, guardan una estrecha relación puesto que ambos estaban 

orientados a la defensa de la soberania, la independencia y la in­

tegridad territorial, asi como para aprovechar la coyuntura inter­

nacional. Sin embargo, el abrir las puertas al capital extranjero 

no debia ser un obj~tivc porque en esos momentos se experimentaba 

un acelerado crecimiento económico sin contar con un monto al to de 

inversiones foráneas. Por lo tanto, el capital extranjero no era 

necesario en ese entonces, puesto que un aumento en los ingresos 

derivados de las exportaciones podria financiar el desarrollo eco­

nómico, sin depender de la inversión externa.· 

LA CAPACIDAD DE NEGOCIACION 
DEL ESTADO MEXICANO 

Como ya se ha dicho, la capacidad de negociación internacional 

es base de la politica exterior y un factor que determina el alcan­

ce y los limites de los objetivos planteados en materia internacio­

nal. Por tanto, este apartado estará dedicado al análisis de la 

capacidad de negociación internacional del Estado mexicano en el 

periodo de estudio. Dicha capacidad se evaluará a partir de los 

factores internos y externos, los cuales han sldo expuestos en el 

capitulo anterior. 

22) .!!tl.!!,_, p. 415-416 



3.3.1 . - P'ACTORES INTERNOS 

Los factores internos que _se tomarán en cuenta aqui serán: la 
geografia, los recursos naturales, el-desarrollo económico, lapo­
blación, el poder militar, la ideologia del Estado, el sistema po­
litico y las fuerzas sociales. 

3.3.1.1.- LA GEOGRAFIA 

La posición geográfica representaba en ese entonces un factor 
estrategico en función de la geopolitica. El hecho de que México se 
encuentre localizado al sur de uno de los paise.s más importantes 
daba al pais un carácter prioritario en la formulación de los pla­
nes mi 1 i tares norteamericanos. Es por ello que los Estados Unidos 

han considerado a México como una zona de primer orden en la formu­
lación de su politica de seguridad nacional. 23>Por tanto, la posi­

ción geográfica representaba un factor muy importante que propicia­
ba un incremento en la capacidad de negociación internacional de 
México. Ya que el pais estaria en posición de imponer condiciones 
en caso de un plan de defensa conjunta con los Estados Unidos. 

3.3.1.2.- LOS RECURSOS NATURALES 

Este elemento también significaba un factor que elevaba la 
capacidad de negociación internacional de México. Esto se debía a 
que el pais contaba con recursos naturales que resultaban indispen­
sables en los paises beligerantes. Por un lado, México contaba con 
productos agricolas y alimenticios, los cuales eran muy necesarios 

en los frentes de batalla. Por el otro lado, y dada la naturaleza 
moderna de la guerra. el petróleo y los productos minerales apare­

cían como recursos prioritarios para la elaboración de implementos 
bélicos y combustibles; productos con los que México contaba. En 
fin, el país se encontraba en posibilidades de imponer condiciones 
para la venta de sus materias primas, puesto que estos insumos eran 
indispensables para una economia de guerra. 

23) Cfr. Mario Ojeda, México: el surgimiento de una polltica exterior 
activa, (México, SEP, 1966) p. 20 
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3. 3.1. 3. - DESARROLLO ECONOMICO 

Tal como se ha visto, en 1940 la economia mexicana experimen­
taba un notable crecimiento. "Durante la Segunda Guerra Mundial 

-seílala un autor- se crearon las condiciones propicias para que 
el proceso de crecimiento hacia adentro cobrase mayor impulso: por 

una parte, la embrionaria industria encontró amplias perspectivas 
para concurrir a un mercado internacional donde reinaba la escasez, 
logrando elevados precios para sus productos, aunque tuviesen poca 
calidad; y por la otra, la imposibilidad de encontrar en los merca­
dos mundiales las manufacturas que tradicionalmente se importaban, 
obli<;Jó a que se fabricaran internamente. n2<1) Dando asi origen al 

modelo de sustitución de importaciones. 

Por otro lado, en ese mismo aílo se registró en México el menor 
monto de inversiones extranjeras que se haya observado en el pre­

sente siglo. Esto resulta importantísimo ya que este elemento per­
mitia a México mantener una autonomía más amplia frente a los inte­
reses económicos extranjeros. Por tanto, el notable desarrollo eco­

nómico. por una parte. y la menor dependencia de inversiones con el 
extranjero, por la otra. permitian a México elevar su capacidad de 
negociación internacional, pues esto le otorgaba una mayor autono­
mia en sus decisiones tanto internas como externas. 

3.3.1.4.- LA POBLACION 

En 1940, la población en México resgistraba un acelerado cre­
cimiento a consecuencia de la mejoría en los servicios de salud; 

también observaba un incremento en la migración del campo a la ciu­
dad y por consiguiente se aceleraba el proceso de urbanización; al 

mismo tiempo que la población con educación aumentaba y que la ma­
yoria de los habitantes estaba constituida por jóvenes. Estos ele­

mentos indicaban que México contaba con buenas posibilidades de 
industrialización, en el sentido de que tenia suficiente mano de 

obra. Lo anterior también constituia un factor que propiciaba un 
incremento en la cap< cidad de negociación de México, puesto que 

el uso de su población significaba un elemento estratégico para 

los requerimientos de la guerra. Por ejemplo, el gobierno mexicano 

24) Manuel Aguilera, La clesnacionolización de la economla mexicana, 
CMéxico, FCE, 1976) p. 50 
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podría imponer condiciones para que sus trabajadores laboraran en 

otros países, o podría decidir si enviaba o no mexicanos a los fren 
tes de batalla. 

3.3.1.5.- EL PODER MILITAR 

México nunca se ha caracterizado por ser una potencia militar. 
Al contrario, su número de efectivos bélicos siempre ha sido redu­
ciClo en comparación con- otros pa1ses, en vista de que la política 
de México continuamente ha sido pacifista. Al inicio de la Segunda 
Guerra Mundial, el ejército mexicano contaba con un total aproximado 
de 52 ·mil hombres organizados en 50 batallones de infantería, 40 

regimientos de caballeria, 2 de artillerla, 2 batallones de inge­
nieros, una batería antiaérea y un pequeno grupo da carros de com­
bate, incluidos en esta cifra 10 mil hombres destinados a cuerpos 
y servicios administrativos.25>por tanto, el poder militar de México 

no representaba una amenaza que fortaleciera su capacidad de nego­
ciación internacionnl, ni determinaba una influencia en los aconte­
cimientos mundiales. 

3. 3.1. 6. - LA IDEOLOGIA DEL ESTADO 

El ideal democrático era la doctrina política que el gobierno 
mexicano sustentaba. Esto colocaba al pa1s al lado de las naciones 
democráticas, que eran mayoría; y en contra de las totalitarias, 
que eran minoria. Por tanto, esta ideología que el Estado mexicano 
presentaba también significaba un factor importante en la capacidad 
de negociación internacional, puesto que el espíritu de solidariáad 
ofrecerla mejores alternativas que el de el uso de la fuerza como 

instrumento de prodominio internacional. 

3.3.1.7.- EL SISTEMA POLITICO 

Como ya se mencionó anteriormente, México comienza a gozar de 
estabilidad política a partir de 1940, en virtud de que en ese mo­

mento se afianza la institucionalidad del sistema politice. Esta 
caracteristica también imprimía un grado notable de capacidad de 
negociación, puesto qua no hay mejor forma de enfrentarse ante una 
contingencia internacional, que el hecho de mostrar un fortalecí:. 

25) Luis Ala111illa Flores,"La nación en la Segunda Guerra Mundial", en 
Seis aftos de gobierno 1940-1946,(Mé~lco,Secrelaria de Gol>ernación,1946) p.81 
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miento interno y una estabilidad en las instituciones poli ticas 
del pais. Un sistema politico estable dota a la politica exterior 
de una mayor consistencia, puesto que hay más confianza en la nego­
ciación. 

3.3.1.8.- LAS FUERZAS SOCIALES 

En 1940, las clases populares se encontraban, en su mayoria, 
aglutinadas en organizaciones sindicales, las que encausaban sus 
demandas ante el Estado por la via institucional. En 1938 el apoyo 
que encontró el Estado en estas organizaciones fue determinante 
para que se tomara la decisión de expropiar las empresas petroleras. 
Además, distintos partidos politices apoyaban la politica exterior 
que México seguia en ese entonces. Por ejemplo, los partidos de 
izquierda estaban a favor de la posición mexicana frente a los 
acontecimientos previos a la Segunda Guerra Mundial. Estos factores 
proporcionaban una mayor consistencia a la poli tica exterior de 
México y en consecuencia una mayor capacidad de negociación. 

3.3.2. FACTORES EXTERNOS 

Aquí son cuatro los factores externos a tomarse en cuenta para 
evaluar la capacidad de negociación internacional de México en el 
periodo de estudio: la imagen internacional de México, la sitúación 
de los organismos internacionales de la época, las condiciones 
internacionales en general, y la actitud de los Estados Unidos ha­
cia México. 

3.3.2.1.- LA IMAGEN INTERNACIONAL DE MEXICO 

La imagen internacional que México presentaba al inicio de la 
Segunda Guerra Mundial era ampliamente p.ositiva debido a su trayec­
toria progresistaen favor de la defensa de las normas del Derecho 
Internacional y el rechazo al uso de la fuerza. Los diplomáticos 
mexicanos gozaban de una buena reputación y prestigio, debido a 

su actuación internacional y a las doctrinas de carácter interna­
cional de México. Por ejemplo, las doctrinas Juárez, Carranza, 
Estrada y Cárdenas, disfrutaban de una buena aceptación entre dife­
rentes naciones; mientras que Matias Romero, Isidro Fabela, Genaro 
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Estrada y el propio Lázaro Cárdenas, fueron hombres que dejaron una 
pro Funda huella en la consolidación e la doctrina internacional de 
México y de sus principios de política exterior. Principios que 
son tenazmente defendidos por México en todos los foros internacio­
nales y que son consecuencia de su propia eKperiencia histórica. 

Además. estos principios, tales como el de La No Intervención, La 
Autodeterminación de los pueblos, La Solución Pacifica de contro­
versias, Igualdad Jurldica de los Estados, entre los más importan­
tes, 26J otorgaban a MéKico un prestigio internacional que le ofre­

cía c.iertas ventajas en su trato con el exterior. 

3.3.2.2.- LOS ORGAN!Sf'IOS INTERNACIONALES 

Al inicio de la Segunda Guerra Mundial la Sociedad de Naciones 
aun continuaba vigente. Sin embargo, los propósitos para los que se 

hubí?. creado no fueron alcanzados: el mantenimiento de la paz mun­
dial. Era obvio que la guerra reflejaba la inoperabilidad de la 
Sociedad de Naciones. Por tanto, este organismo dejó de constituir­

se en un mecanismo que garantizara la paz mundial. Por otra parte, 
como ya se señaló, la solidaridad interamericana se habla fortale­
cido en esos momentos. La participación de México en el sistema 

interamericano era la más significativa entre las naciones latinoa­
mericanas, en virtud de que manten1a una posición de lider regional 
a consecuencia de su estabilidad política. Esto permitia a México 
una mayor independencia en sus negociaciones con el exterior y la 
seguridad de contar con el apoyo de sus vecinos del sur en caso 
necesario. 

3. 3. 2. 3. - LA SITUACION INTERNACIONAL 

Anteriormente se estableció que la situación internacional en 
ese período representaba una &manaza para todos los paises, en vir­
tud de la generalización del conflicto. En primera instancia, este 
elemento no significaba un factor de negociación internacional para 
México en forma directa; pero en el fondo si denotaba una mejor 

26) Acerca de los princ1p1os de la pol!tica exterior mexicana, se puede 
consultar: Jaime E. Tamayo, Los principios de la poli ti ca internacional de 
~éxico,(Guadalajara,Universidnd de Guadalajara,1979)6lpp.; Luis Quintanilla, 
º'La poiltica internacional de la Revolución aexicanaºº ,en Foro Internacional, 
Vol.V, No.1,1964,pp.l-16; y César Sepúlveda,"Vi~encia act~al de lps prlpci­
pios de la política exterior del Estado mexicano',en Relaciones Internacionales 
Nos. 26-27, 1979, pp. 5-18 
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situación para México. Es decir, el pais podria aprovechar la co­
yuntura internacional para lograr beneficios al interior; por ejem­
plo, el fomento al desarrollo económico y cierta unidad politica 

frente a las acechanzas externas. 

3.3.2.4.- LA ACTITUD DE ESTADOS UNIDOS 

Este aspecto ya fue desarrollado en un apartado anterior, pero 
cabe mencionar las siguientes consideraciones de Mario Ojeda: 

"Con la Se9\1nda Guerra Mundial el panorama general de las rela­
ciones entre los. dos pal ses -México y Estados Unidos-, caracterizado 
por el conflicto permanente, sufrirla un cambio drástico y una nueva 
era de cooperación serla inaugurada. En efecto, la Segunda Guerra Mun­
dial constituye el parteaguas claro en las relaciones México-norteame­
ricanas. Los Estados Unidos cambiaron su antigua polltica hacia Améri­
ca Latina, caracterizada por el intervencionismo del gran garrote y 
de la diplomacia del dólar, por una nueva: la polltica del buen vecino. 

Los Estados Unidos buscaban la cooperación de los paises latino­
americanos en tres diferentes aspectos. En el aspecto militar, a fin 
de obtener autorización para el establecimiento de bases para sus fuer 
zas armadas y también para reforzar la capacidad de los ejércitos la: 
tinoamericanos en contra de un posible intento de subversión interna 
inducida desde el exterior por las potencias· del Eje; en el ámbito po­
lltico, para poder contrarrestar la propaganda y la quinta columna na­
zifascista en el continente; y en el aspecto económico, para mantener 
abiertas las fuentes latinoamericanas de materias primas estratégicas 
para la causa aliada y evitar el acceso de las mismas a las potencias 
del Eje," 27) 

Esta nueva actitud norteamericana también otorgaba a México un 
grado elevado de capacidad de negociación internacional. puesto 
que el gobierno mexicano encontraria solidaridad y cooperación con 

los Estados Unidos, en vez de presiones abiertas e intervenciones 
directas. Esto permitiria a México tomar decisiones con la confian­
za de que los Estados Unidos no intervendrían militarmente. 

En suma, se puede decir que la conjunción de los factores in­
ternos y externos al inicio de la Segunda Guerra Mundial permiti­
rian a México contar con una elevada capacidad de negociación inter­
nacional. Es decir, la estabilidad política y el desarrollo econó­
mico por un lado, y la nueva situación internacional por el otro, 
otorgarian a México una capacidad como para alcanzar las metas na­

cionales. Sin embargo, esta afirmación sólo puede comprobarse a 
través de resultados concretos. Por lo tanto, el capitulo 4 abor-

27) Mario Ojeda, "El futuro de las relaciones entre México y Estados Unidos", 
en Las relaciones México Estados Unidos, (México, FCE, 1981) p. 362 
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3-4-- EL PROYECTO DE POLITICA 
EXTERIOR 
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Existen tres documentos en donde es posible deducir la estra­

tegia de politica exterior que México se proponia seguir para el 

periodo de la Segunda Guerra Mundial. Por orden cronológico estos 

son el Segundo Plan Sexenal 1940-1946, el programa de gobierno de 

Avila Camacho anunciado en su discurso de toma de posesión del 12 

de diciembre de 1940, y una entrevista que concedió el ya entonces 

presidente ~vila Camacho a la Confederación de Trabajadores de Amé­
rica Latina en abril de 1941, respecto a la politica exterior que 

México adotaria frente a la Segunda Guerra Mundial. A continuación 

se examinan estos documentos· en virtud de la importancia que revis­

ten para este investigación. 

3.4.1.- EL SEGUNDO PLAN 
SEXENAL 1940-1946 

Este plan constituyó la plataforma politica del PRM para la 

lucha electoral de 1940, a la cual se tenia que alinear su candida­

to presidencial el general Avila Camacho. Ahora bien, respecto a la 

estrategia de politica exterior, este plan abria un apartado titu­

lado "Relaciones Exteriores", el cual sei'\alaba lo siguiente: 

"Este capitulo se refiere a la acción de gobierno encaminada a 
mantener relaciones con los demils Estados que forman la comunidad in­
ternacional mediante los procedimientos diplomáticos, la celebración 
de convenios y tratados y todos los demils recursos de relación con el 
exterior. 

A este respecto, el Partido de la Revolución Mexicana postula que 
la acción del gobierno debe estar normada por los siguientes puntos: 

1) La polit!ca exterior de México tenderá a defender en todo mo­
mento la autonomía de la Nación, no sólo en el aspecto politico, sino 
también en cuanto a su derecho para dictar todas las normas, de carác­
ter social o económico que México estime adecuadas para el fortaleci­
miento de su posición y su independencia. 

2) Sin perjuicio de lo fijado en el pilrrafo anterior, se procurará 
el cultivo y fomento de las relaciones de amistad de México, con todas 
las naciones de la tierra y de manera muy espocial, estrechar las re­
laciones polltlcas y económicas con los paises hispanoamericanos. 

3) En ningún caso se <:elebrarán compromisos que coloquen a los 
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extranjeros en posición de preferencia respecto a los mexicanos o que 
implique en alglln sentido menoscabo a los principios fundamentales de 
la Revolución Mexicana. 

4) El cuerpo diplomático deberá integrarse por personal conocedor 
de los problemas politicos y sociales del pa1s y plenamente solidari­
zados con la orientación revolucionaria en esas mntorias. 

5) Se favorecerá la celebración de tratados comerciales, con una 
politica que tienda a equilibrar la balanza de comercio y rebustecer 
nuestros mercados. 

6) México cooperará en lo internacional para obtener el afianza­
miento permanente de la paz sobre bases justas para todos los pueblos. 
Intervendrá en todos los casos en que su acción pueda colaborar ef i­
cazmente para el establecimiento de la paz. Para estos efectos, tomará 
parte en las reuniones internacionales y en los demás actos conducen­
tes al fin propuesto."26) 

En este plan se aprecia que el partido en.el poder continuaría 
conduciendo la politica exterior del pais por los márgenes estable­
cidos en los postulados emanados de la revolución mexicana. Prin­
cipios que sustentan la defensa de la soberania nacional, el culti­
vo de buenas relaciones, el rechazo a las intromisiones internas y 

la solución pacifica de los conflictos internacionales. 

En este sentido. se puede sef\alar que este plan respondia a 
los intereses de la clase poli tica revolucionaria porque, a través 
de esta politica exterior, este grupo se legitimaria y se consoli­
daria en el poder. 

3.4.2.- PROGRAMA DE GOBIERNO 

Al asumir el cargo de Presidente de la República el 19 de di­
ciembre de 1940, Avila Camacho sentenció en su discurso de toma de 
posesión, respecto a su plan de política exterior: 

"Para guiar n•iestros pasos por caminos seguros ningún faro más 
luminoso en esta obscura confusión, que el ideal democrático en el in­
terior y nuestra decidida adhesión internacional a la doctrina pana­
mericana. 

Es una inmensa fortuna que las Américas estén unidas en la reso­
lución de defender contra todas las agresiones nuestra doctrina conti­
nental de igualdad, de derecho, de respeto y decoro reciproco. F.:sta 
doctrina de relaciones pacificas y justas constituye la única esperan­
za de salvación de ias normas civilizadas de convivencia internacional 
tan necesarias en este mundo martirizado y sangrante. Nada nos divide 
en esta América nuestra.Las diferencias que pueden existir en nuestros 
pueblos son superadas para confundirse con ellos, en el elevado senti­
miento de hacer perdurable uno vida continental de amistad, asentada 
en el reHpeto mutuo, en el predominió de la razón sobre la fuerza bru-

26) Antologla de la planeación en México, Tomo 1, (México,FCE,1985) p. 321 
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ta, de la cooperación pacifica sobre la destrucción mecanizada. 
Estos sentimientos comprobados en el tiempo y hechos bandera en 

esta hora decisiva, nos unirán cada dia més estrechamente. Lo que im­
porta es que todas nueotras naciones sientan la evidencia de que la 
defensa de América es causa común; de que en ella están involucrados 
el destino de nuestros paises, la condición de nuestros hijos, nuestra 
responsabilidad histórica frente a los más altos valores de la humani­
dad entera. Todo el continente unido por una misma causa, manteniéndo­
lo a cubierto de todo sitio vulnerable, será invencible. No importa 
que muchas de nuestras naciones sean pequenas o débiles; la causa es 
común. Nuestras economías, grandes o pequeftas, puestas unas al lado de 
las otras, fortaleciéndose, darán al Continente una potencia económica 
inexpugnable; nuestros pueblos, preparándose virilmente y decididos a 
afrontar todas las contingencias, podrán salir al final de esta crisis 
que atraviesa la humanidad, unidos indisolublemente en la fuerza que 
presta un ideal victorioso consagrado unánimemente." 29) 

En estas lineas, Avila Camacho dijo, en muchas palabras, que 
pondria especial énfasis en el fortalecimiento de la solidaridad 
y cooperación entre los pueblos de América para La defensa de Méxi­
co y el Continente. El problema fue que no senaló la estrategia que 

su gobierno seguiria para lograr este propósito. Además, la conso­
lidación del sistema interamericano no era el objetivo más impor­
tante que Avila Camacho tenia que cumplir, puesto que el fortaleci­
miento del si ::tema estaba ya en marcha. Eran otros los objetivos 
y las estrategias que tenia que plantear, como la forma de aprove­

char la coyuntura internacional; y, sin embargo, no hubo referen­
cia al respecto. 

3.4.3.- LA ENTREVISTA 

En seguida se examinan algunos fragmentos de la entrevista que 
concediera el presidente Avila Camacho al presidente de la Confede­

ración de Trabajadores de América Latina, Vicente Lombardo Toledano, 
en abril de 1941, en donde se anuncia la conducta que México segui­
ría, en materia de politica exterior, ante los acontecimientos de la 
Segunda Guerra Mundial. En cuanto a la actitud global de México 
ante la guerra, Avila Camacho subrayó: 

"La l lnea de conducta que México se ha trazado es de una inque­
brantable firmeza y está orientada por los siguientes principios fun­
damentales: reconocimiento de la igualdad democrática de los pueblos; 
respeto de los derechos que emanan de la soberanía e independencia de 
los paises; convicción de que la paz no es una garantla regional o lo-

29) Diario de los Debates, (México, Cámara de Diputados, 1940) p. 3 
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cal, sino una condición general, indivisible en sus consecuencias, y 
sostenida sobre las bases de la seguridad colectiva de las naciones; 
subordinación do las ambiciones particulares de cada pueblo a los 11-
mi tes definidos por los tratados; condenación de todo provecho unila­
teral impuesto por la fuerza; y colaboración agistosa de los Estados, 
de conformidad con la norna inflexible seguida, de que ninguna nación 
-por alto que sea el nivel cultural de que goce o por poderosa que es­
time sus organizaciones económica técnica y mí litar- puede atribuirse 
el derecho de intervenir en las demás. 

Con el apoyo en tales postulados, México ha propugnado por cum­
plir en todo momento con los deberes espirituales y materiales que su­
pone la interdependencia resultante de las condiciones en relación, 
cada dia más estrecha, en que los pa1ses se desarrollan. En virtud de 
este concepto de conci 1 iación de los intereses uní versales, somos par­
tidiarios fervientes de toda acción encaminada a colocar las solucio­
nes· de le justicia por encima de los dictados de la violencia. Es na­
tural, por tanto, que nos sintamos profundamente afectados por las 
trágicas circunstancias en que se desenvuelve el presente confiicto. nJO) 

Como se observa, México no se apartaría de sus principios de 

poli ti ca exterior y los util izaria como un instrumento para el logro 

del restablecimientó de la paz. Además, Avila Ca.macho se comprometia 

a hacer pública su politica exterior, pues anunció ... la actitud 

internacional de México rechaza toda penumbra, y tengo el honor de 

af\adir que nada se hace y nada se hará durante mi gobierno que no 

reciba inmediatamente la más amplia y completa publicidad. En esa 

misma entrevista, el presidente aseguraba que la soberania de Méxi­

co se mantendria incólume ai rechazar la instalación de bases ex­

tranjeras en territorio nacional. 

"México -dijo el presidente- no ha cedido ni cederá a ningún Es­
tado extranjero el dominio temporal sobre parte alguna de su territo­
rio para el establecimiento de bases navales, campos de aterrizaje o 
para cualesquiera otros propósitos de !ndole militar. Por ser de jus­
ticia y para deshacer de una vez por todas suspicacias sin fundamento, 
me complazco en informar que ningún gobierno nos ha hecho peticiones 
territoriales, y que, en caso de que algunos nos las hicieran, serían 
desechadas, desde luego, en nombre de nuestra soberanía." 31) 

Ahora bien, para la defensa del territorio, Avila Camacho plan­

teaba la necesidad de mejorar el ejército mexicano a fin de estar 

en buenas condiciones para vigilar el territorio, pues sei'\aló: 

"La gravedad de la amenaza que el actual conflicto puede repre­
sentar para América, nos impone la obligación de organizar la defensa 
de nuestras costas en forita tal que no pueda quedar a merced de un ac­
to de audacia de los beligerantes.En efecto, si descuidliramos la segu­
ridad de nuestra República, pecaríamos contra nuestros propios intere-

30) "México Y la Segunda Guerra Mundial 1939-1940", en Nuestro México, 
(México, UNAM, 1987) p, IV 

31 ) l.!!.M.:., p, V 
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ses y debi 1i tarfamos, de .nanera muy peligrosa, el frente de la solida­
ridad panamericana. En relación con las citadas necesidades, se ha ve­
nido también concediendo especial atención al mejoramiento de las di­
versas armas con que cuenta el Ejército Mexicano. Todas estas medidas 
no implican, naturalmente, un propósito de parte nuestra, sino el deseo 
absolutamente legitimo de preparar al pala para el caso de una agre­
sión y de hacer honor, dentro del alcance de nuestros recursos, al es­
plritu de cooperación que nos une a las naciones americanas en un com­
pleto baluarte de la independencia del continente." 32) 

También aseguraba que las obras de modernización del ejército 

serian trazadas bajo técnicas, planes y elementos mexicanos y que no 

se tenia pensado contratar un crédito extranjero para tal fin~3) 

Respecto al papel de la economia nacional en la guerra, se'ñalaba 

" ... México no se ha comprometido a condicionar la economia del pais 

en función de una ayuda bélica al extranjero. Al contrario: los 

esfuerzos más decididos de mi Gobierno están dedicados a asegurar a 

nuestra población laboriosa un aprovechamiento cada dia mayor de 

nuestros recursos, a fin de evitar que el actual estado de guerra 

y las l imitaciones económicas que ha traido consigo, redunden en 

perjuicio de nuestro comercio y estorben el desarrollo de nuestra 

industria. 1134 ) 

En caso de un ataque al continente, Avila Camacho afirmaba que 

no dudaría en participar y cooperar en la defensa común, pero sos­

tenia que, si un pais americano tomaba la iniciativa de declarar la 

guerra a un pais no americano, ese simple hecho no comprometía a 

México a secundarlo. pues expresó: 

"Ninguna de las resoluciones aprobadas en las juntas de canci­
lleres de Panamá y de la Habana, obliga a nuestro pals a intervenir en 
conflictos de carácter extracontinental. En caso de agresión contra 
alguna de las naciones americanas, México no vacilará en participar, 
con la mayor energla, en la acción de defensa común que exige la sal­
vación colectiva del hemisferio; pero ningún convenio internacional le 
constrifte a tomar parte en una guerra desarrollada fuera de América. 

La colaboración de México y los Estados Unidos no es el resultado 
de una alianza militar, sino el producto de un entendimiento regional 
de lndole defensivo. En tal virtud, si el gobierno norteamericano de­
clara la guerra a una potencia asiática o europea, ose sólo hecho no 
comprometerla a !'léxico a adoptar automáticamente igual actitud ... Sólo 
se salvarán del naufragio totalitario los paises que sepan tomar a 
tiempo, valientemente, las responsabilidades pollticas que les corres­
ponden y, en caso necesario, el gobierno de México asumirá, con apoyo 
de la voluntad nacional, las medidas que le imponga el de~g~ de asegu­
rar a sus hijos un porvenir de honor y de independencia." 

32) Idem. 
33) TOeñi7 
34) Ibld., p. VI 
35) Idem. 
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Esto significaba que México adoptaria cualquier decisión con 
tal de asegurar la soberania e independencia nacional. Es más, aún 
en el sistema interamericano, México no cederia su soberania a fin 
de consolidar un mecanismo de defensa continente L pues Avila Cama­
cho estableció " ... las resoluciones aprobadas por las repúblicas 
del continente, en materia de defensa común, carecarian de todo 
alcance politice y perderian todo prestigio moral si no descansasen 

como descansan, sobre la autonomia absoluta de lo~ Estados que las 
tomaron( ... ) Seria absurdo, tanto, que en nombre de est0s sa:~~~·dos 

¡. ·'' '• 

principios se intentase reducir nuestra libertad y que. para.~rote-

gernos de un ataque posible del extranjero,se comenzara por restrirr 

gir indebidamente nuestra soberania. Unidos contra las aspiraciones 
de una hegemonia venida de afuera de este hemisferio, los Estados 

americanos no admitirán,tampoco,una hegemonía en el seno del conti­

nente, pues sólo respetándose unos a otros lograrán nuestros pueblos 
cimentar,de manera durable, las bases de su coordinación internacio­
nal. u36) Esto último era una clara alusión contra Estados Unidos. 

Finalmente, acerca del comercio exterior mexicano, el presi­
dente anunció que, ante los desequilibrios internacionales, México 
se acercarla a los mercados latinoamericanos. 

"Una de las consecuencias de la guerra europea -dijo- ha sido la 
reducción de nuestros mercados. Para restablecer el desequilibr·io que 
podria resultar de esta situación, México tiene ante si una propicia 
ocasión de aumentar sus exportaciones a los paises latinoamericanos. 
El gobierno de la Repllblica considera con particular simpat1a todas 
las posibilidades de favorecer el intercambio comercial con las demás 
naciones del continente. Al respecto, el Consejo Superior de Comercio 
Exterior, órgano intersecretarial recientemente creado,está estudiando 
con interés las medidas más adecuadas para tal fin. Por conducto de 
nuestras embajadas y legaciones, se gestionará la reducción de deter­
minadas tarifas arancelarias, susceptibles de perjudicar a nuestros 
productos y, en los casos que ello resulte posible, se tratará de ob­
tener para los productos mexicanos, los derechos mlni11os de importa­
ción. La concertación de tratados comerciales justos y equitativos, 
será objeto de mayor atención por parte de la Secretaria de Relaciones 
Exteriores y ninglln esfuerzo se omitirá pura conseguir que la solida­
ridad espiritual que nos liga con el resto de los pueblos americanos 
corresponda, en el terreno de la práctica, una fj'o/1¡1 intensificación 
de nuestras relaciones comerciales y financieras." 

En suma se puede afirmar que el proyecto de pol1tica exterior 
que México se proponía cumplir para la Segunda Guerra Mundial se 
componla de las siguientes consideraciones: 

36) Idem. 
37) !bid., p. VII 
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Para la defensa de su soberanía, México rechazaria todo tipo 

de intromisión extranjera y negaria el permiso para que ot:.ros países 

instalaran bases militares en el territorio nacional. 

Para la defensa del territorio, México estimularia el fomento 

a la solidaridad continental a través de una participación activa 

en el sistema interamericano, modernizaria los recursos del ejér­

cito nacional y participaria decididamente en la defensa común en 

caso de un ataque a el continente americano. 

Para el restablecimiento de la paz mundial, México pugnaria 

por el cumplimiento de las normas de derecho internacional,acataría 

lo estipulado en los tratados internacionales, fomentaria el cul­

tivo de buenas relaciones, asistiria a todas las reuniones interna­
cionales que tuvieran como objetivo la paz mundial. rechazaria el 

uso de la fuerza y pugnaria por el ideal democrático como forma 

universal de gobierno. 

Para el fortalecimiento de la economia, México diversificaría 

su comercio acercandose a los mercados latinoamericanos para evitar 

la dependencia con un sólo mercado, celebraría tratados de comercio 
justos y atraerla a la inversión extranjera. 

3.5.- A manera de conc1usión 

a) El interés nacional de México en el periodo de estudio, 
fundamento de la politica exterior, demandaba la defensa de la so­
berania e independencia nacional e intergridad terri t.orial frente 

al exterior; mientras que al interior requería la promoción del 

desarrollo económico, la consolidación de la estabilidad política y 

el alentar la justicia social. 

b) De acuerdo a los factores internos y externos que se le 
presentaron a la politica exterior de México al inicio de la Segun­

da Guerra i1undiaL se puede decir que los elementos para elevar la 

capacidad de negociación internacional estaban dados. Es decir, 

una si t~ación internacional favor"!ble y una estabi 1 idad interna 

permitirían al Estado mexicano alcanzar sus metas nacionales. 

e} El proyecto de poli ti ca exterior que México se proponia 

seguir era adecuado a la realidad interna y externa de ese entonces 
puesto que la solidaridad, la Derecho Internacional y la defensa de 
la soberania,eran las mejores alternativas ante el conflicto mundial. 
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CAPITULO 4 

LA POLITICA EXTERIOR DE MEXICO 
DUH'.ANTE LA SEGUNDA GUERRA ~UNDIAL 

En este capitulo se desarrollarán aquéllas decisiones, posi­
ciones, acciones y actitudes, que el gobierno mexicano adoptó hacia 
el exterior en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial. Solamen­
te se tomarán en cuenta aquéllas que, por su relevancia.hayan tras­
cendido en el campo de la vida nacional e internacional de México. 
Se hará especial énfasis en la estrategia formulada por México para 
hacer frente a la gravedad del conflicto mundial. También se anali­
zará el vinculo que la politica exterior de México mantuvo con sus 

factores, bases y fundamentos, poniendo una particular atención 
en el manejo de la capacidad de negociación internacional del Esta­
do mexicano. Para su mejor comprensión, este capitulo se ha divi­

didi en dos partes; la primera abarca la politica multilateral se­
guida por México, y la segunda aborda la política bilateral asumida 

por el gobierno mexicano. 

4-1-- POLITICA MULTILATERAL 

En la Segunda Guerra Mundial, las relaciones multilaterales de 
México tuvieron gran trascendencia porque, por un lado, el pais 
participaba por primera vez en su historia de manera abierta y di­

recta en la conformación de un organismo internacional de carácter 
mundial; y, por el otro, la participación de México en el foro in­

teramericano habia sido muy importante, pues hasta llegó a ser an­
fitrión de una reunión interamericana muy importante para la vida 

del continente, de la cual emanaron documentos de notable valor 
para las relaciones entre los paises americanos, como lo fue el 
A.eta de Chapultepec. Para profundizar en ésto, a continuación se 
expone la poli tica multilateral que México adoptó a lo largo de 
la Seg•.mda Guerra Mundial, comenzando con la actitud mexicana al 

inicio del conflicto, continuando con su posición ante las reunio­
nes de consulta interamericanas, su participación en la guerra, en 
la Conferencia de Chapultepec y finalizando con la posición de Mé­

xico en la conformación de las Naciones Unidas. 



4. l .. 1. - LA 
DE 

ACTITUD DE 
LA SEGUNDA 

MEXICO 
GUERRA 

AL INICIO 
MUNDIAL 

Al inioio de la Segunda Guerra Mundial, el presidente Lázaro 

Cárdenas declaraba la posición que su gobierno adoptaría frente al 

conflicto europeo el 4 de septiembre de 1939: 

"La nación entera se une conmigo para lamentar profundamente el 
hecho de que un grupo de grandes Estados,por una circunstancia u otra, 
hayan recurrido a la lucha armada para buscar la solución de sus dife­
rencias, sobreponiendo asf la violencia al imperio de la ley. 

Ante el estado de guerra eKistente y a fin de fijar y dar a cono·· 
cer la actitud de nuestro pais, en el actual conflicto,el gobierno que 
presido declara su resolución de permanecer neutral en la contienda, 
sujetando su conducta a las normas establecidas por el Derecho Inter­
nacional y a los preceptos contenidos en los tratados vigentes que de­
terminan al respecto, tanto las obligaciones de México como las de los 
beliqerantes. 

~léxico en este grave momento, al reafirmar su convicción jur!di­
ca sobre el arreglo pacifico de los ~onflcitos internacionales, leal al 
espiri tu de solidaridad continental, ofrece recurrir a todo llamado 
y participar en todo esfuerzo que tenga por objeto restablecer la paz, 
limitar ia extensión de la hostilidades o disminuir siquiera los estra 
gos de la destrucción y de la muerte. "1) -

Con ésto, el presidente mexicano se apegaba a los principios 

tradicionales de la politica exterior de México, declarando su es­

píritu pacifista y su adhesión a las normas del Derecho Interna­

cional. 

Más adelante, el mismo Jefe del Ejecutivo mandaba publicar 

algunas recomendaciones relativas a la neutralidad de México. Entre 

ellas, se seílalaba que el gobierno mexicano se reservaba la facul­

tad de admitir, en puertos y fonderos nacionales, a los barcos de 

cualquier clase de paises beligerantes. Asimismo se indicaba que 

ningún beligerante podia utilizar el territorio mexicano como base 

de operaciones de guerra contra sus adversarios. Igualmente se es­

tipulaba que los barcos de guerra beligerantes podrian permanecer 

en aguas territoriales o puertos mexicanos por un lapso no mayor 

de 24 horas, pudiendo, en casos de emergencia,prorrogarse el plazo. 

Además se prohibia a los barcos de guerra de los beligerantes el 

abastecimiento de combustibles con fines militares;solamente se les 

podria ofrecer información meteorológica y de puerto. También se 

prohibia a los beligerantes la instalación y operación de estacio-

1) AGN.-550/46-6.-Neutralidad de la República ante la guerra europea,1939 
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nes de radio, telegráficas, o de senales de cualquier naturaleza 

en territorio mexicano.2> 

Finalmente. con el objeto de dotar de un marco juridico a la 

neutralidad mexicana, el Congreso de la Unión aprobó un proyecto de 

ley mediante el cual se prohiVi.a que los submarinos y aviones de 

los beligerantes fueran admitidos en terri~orio nacional y en aguas 

mexicanas. 3> 

Para diciembre de 1939, la Asamblea de la Sociedad de Nacio-

nes celebraba una de sus últimas sesiones. En dicha reunión. la 

delegación mexicana condenó la agresión de la que fuera objeto el 

Estado finlandés por parte de la URSS. En esa oportunidad dijo: 

''Anto la agresión de que es victima el pueblo finlandés el pueblo 
y el gobierne de México le expresan su cordial simpatía una vez más. 
( ... ) El gobierno de México reitera su completa simpat1a por la causa 
de Finlandia. Hubiera deseado que la Sociedad de las Naciones encon­
trase dentro del Pacto una fórmula para solucionar pacíficamente el 
diferendo pero en vista de que la negativa absoluta de la URSS iaposi­
b.i 1.i ta, dent:-:> del marco de la Sociedad de Naciones, la conci 1 iación 
o el recurso a un procedimiento judicial o de arbitraje, estil:la que 
nuestra organización no puede negar a Finlandia la ayuda a la que tie­
ne derecho. Siempre que México, como miembro de la comunidad interna­
cional, se "") en el penoso deber de juzgar los desbordamientos abusi­
vos de la fue:-z¡¡, tendrá la misma actitud y será tanto más c~~egórica 

cuanto mayor sea la desproporción de los Estados en conflicto. ) 

En 1940 México mantuvo su decisión de protestar públicamente 

por cualquier agresión internacional. De esta manera. cuando Norueg.1 

fue atacada por .l'\lemania nuestro gobierno señaló: 

"El Gobierno de México manifiesta que, fiel a su polltica expre­
sada en casos similares, reprueba el que cualquier pueblo libre -que 
no desea so111Cter a autoridad extraf\a su soberanía ni la decisión de 
su destino- sea objeto de una agresión extranjera que tienda a acabar 
con sus libertades, cualquiera que sea el origen de dicha agresión." 5) 

México nunca desconoció la existencia politica del Estado po­

laco, sino que siguió manteniendo relaciones con su gobierno en 

el exilio. En mayo de 1940, Lázaro Cárdenas recibia al ministro 

polaco, Dr. Mieczyslaw Marchlewsky, a quien le expresó: 

2) Excelsior, México, 14 septiembre 1939, p. 1 
3) "Ley para conservar la neutralidad del P"ls", en Diario Oficial, Mé­

xico, Secretarla de Gobernación, 10 noviembre 1939, p. 1-2 
4) Memorias de la Secretarla de Relaciones Exteriores 1939-1940. (México, 

Secretarla de Relaciones Exterlores, 1940) p. 236-239 
5) Guillermo Garcés Contreras, México 50 af\os de politice internacional, 

(México, ICAP, 1982) p. 53 
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"El Gobierno de Méic:ico ha considerado un deber de solidaridad 
humana hacia aquellos pueblos sojuzgados por n.iciones poderosas, al 
seguir manteniendo relaciones diplomáticas con el Gobierno de Polonia, 
no obstante las adversos circunstancias por las que atraviesa en la 
actualidad ( ... ) La actitud de México en este caso, estll desprovista 
de cualquier interés material, por lo que vuestra presencia entre no­
sotros además de grata, como acabó de expresarlo, no pue.de alterar en 
nada nuestra pol1tica internacional de absoluta nuetralidad en la con­
tienda europea." 6) 

Igualmente, ante la agresión de Alemania a Holanda y Bélgica, 

el presidente Lázaro Cárdenas volvía a reprobar el hecho y declara­

ba públicamente el 13 de mayo de 1940: 

"/\ nombre de la Nación ~1exicana envió mi mensaje de protesta ante 
todos los paises del mundo por los nuevos atropellos cometidos por el 
imperialismo militarista que ha agredido a Bélgica y Holanda, sin en­
contrar más obstáculos que la heróica defensa de los pueblos invadidos 
mientras que otros paises, olvidando su responsabilidad, han asumido 
una actitud espectante." 7) 

Para 1941, con el nuevo gobierno, México continuó condenando 

el uso de la fuerza como instrumento de predominio internacional. 

Cuando Alemania atacó a Grecia y a Yugoslavia, el gobierno encabe­

zado por Avila Camacbo declaró: 

"Una vez más los ejércitos alemanes han invadido por la fuerza 
el territorio de un pais neutral. ( ... ) Para quienes siguen pensando 
que la neutralidad es garantía de paz y de salvación, el caso de estas 
dos naciones, pequellas por su territorio, pero grandes por su sentido 
de la dignidad y por su generoso amor a la independencia, debe servir 
de ejemplo y también de estimulo. Una república de hombres libre.> no 
puede ver, sin justa emoción, que la autonomia de los paises está su­
jeta al capricho de los Estados militarmente mAs poderosos, y que -
-cuando fracasa una maniobra de imposición diplomática, como aquella 
que la voluntad de la nación yugoslava deshizo recientemente- el re­
flejo casi automático de las potencias imperialistas sea el castigo•.8) 

Aunque México declaró al inicio de la Segunda Guerra Mundial 

su absoluta neutralidad, es un hecho que el gobierno mexicano siem­

pre protestaria por cualquier agresión totalitaria contra naciones 

democráticas. Esto no es más que un reflejo de la experiencia his­

tórica de México que, al verse agredido en distintas ocasiones, 

protestar1a contra cualquier invasión. De las declaraciones ante­

riores, se not;a que las hechas en el periodo cardenista se apegan 

más a la neutralidad; mientras que al asumir el poder Avila Camacho, 

esa neutralidad se muestra menos absoluta al apuntar que ella no 

garantizaba la paz y la salvación. 

7 
6l Isidro ¡,ave la, Neutralidad, (México.1.Estudios lnternacionalus, 1940) p. 272 

l Lázaro cár enas, Ineatio l'olltlco, (nexico, ERi\, 1976) p. 298 
8) !,'.lonoriaB de la secretarla a~ helgclones Exteriores 1940-1941, p. 152 
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4.1.2.- LA POSICION DE MEXICO EN LAS 
REUNIONES INTERAMERICANAS DE 
CONSULTA 

Las reuniones de consulta entre los ministros de Relaciones 

Exteriores de las Repúblicas Americanas fueron producto de las de­

cisiones adoptadas en las reuniones interamericanas de Lima y Buenos 

Aires, en 1938 y 1836 respectivamente. Ahi se estableció que los 

ministros de Relaciones Exteriores de los paises americanos se reu­

nirían para hacerse consultas en caso de verdadera trascendencia 

internacional. En 1939 se daba el caso con el inicio de la Segunda 

Guerra Mundial. En consecuencia, dichos ministros procedieron a 

reunirse en Panamá, Panamá, el 23 de septiembre de 1939. 

4.1.2.1.- 1 REUNION EN PANAMA, PANl\MA 

La posición de México en esta reunión se distingue claramente 

en las instrucciones conferidas a la delegación mexicana. En ellas 

se especificaba que México ofreceria en términos generales su coope­

ración amistosa para fortalecer la solidaridad continental, pero 

en ningún momento México adquirirla un compromiso concreto de cual­

quie1· indolf en caso de que Estados Unidos entrara a la guerra. Tam­

bién se :'"""'Jonocía que el comercio de México con América Latina en 

ese entonces era ''casi nulo", por lo que todas las negociaciones 

de órden práctico serían con los norteamericanos. En este sentido, 

la delegación mexicana tenia instrucciones en convenir acuerdos 

verbales con los norteamericanos, o formalizar la celebración de 

un tratado comercial.9> 

La participación de México en esa reunión fue de las más rele­

vantes en vista de que nuestro pais fue uno de los que más proposi­

ciones presentaron a la consideración de los demás Estados.En efecto 

la delegación mexicana, encabezada por el Secretario de Relaciones 

Exteriores, Eduardo Hay, proponia que las Repúblicas Americanas se 

declararan neutrales ante el conflicto mundial; también presentaba 

la iniciativa de crear un Instituto Financiero Interamericano, de 

suprimir los obstáculos que impedian el movimiento de capitales y 

9) AREM.- 111-459-3.- Instrucciones a la deie9nci6n me~icana que partici­
pará en la Reunión de Consulta de Ministros en Panamá, 1939 
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de emplear la plata como instrumento de pago internacional; asimismo 

la delegación mexicana proponia que la próxima reunión de consulta 

se efectuara un ano después en La Habana. Cuba.lO> 

México también proponia que las Repúblcas Americanas firmaran 

una "Declaración Conjunta de Solidaridad Continental", la que esta­

blecia la intención de mantener la paz en el continente y de coope­

rar, en la medida de lo posible, en el restablecimiento de la paz 

mundial. De la misma manera, la delegación mexicana presentó una 
iniciativa relativa a la situación futura de las regiones geográfi­

cas de América sujetas a la autoridad soberana de Estados no ameri­
canos, en la que proponia que esas regiones decidieran libremente 

su destino con el apoyo de los paises independientes de l\mérica. 11> 

Al respecto, cabe destacar que todas las proposiciones e ini­

ciativas de México, económicas y poli ticas, fueron aprobadas en 

esa reunión; y algunas, como la referente a la situación de las 

regiones geográficas, significaban una nueva doctrina en el derecho 

y en la politica internacional americana. 12) Además, en todos los 

discursos pronunciados por la delegación de México en esa reunión 

se dejó constancia de que "el ideal pacifista es la tesis fundamen­
tal de la politica exterior de México." 13) 

4.1.2.2.- II REUNION EN LA HABANA, CUBA 

La segunda reunión de consulta habia sido prevista para octubre 

de 1940, en la ciudad de La Habana, Cuba. Pero tuvo que ser adelan­

tada para julio de ese afio, "a solicitud de varios gobiernos debido 

a la gravedad de los últimos acontecimientos~ . 14 > En esa ocasión, 

la delegación mexicana no estuvo encabezada por el Secretario de 
Relaciones Exteriores, quien no pudo asistir por motivos de salud. 

En consecuencia, el presidente Lázaro Cárdenas otorgó los plenos 

poderes al secretario de Hacienda, Eduardo Suarez, para que en nom­

bre de México, tomara parte en las deliberaciones y suscribiera 

10) AREM.- III-459-7.- Ponencias presentadas a la Reunión de Ministros de 
Relaciones Exteriores en Panamá, 1939 

11) ~ 
12) AREM.- III-467-1.- Telegrama de Hay a Cárdenas, 1939 
13) AREM.- III-466-3.- Discursos pronunciados en la Reunión de Ministros 

de Relaciones Exteriores en Panamá, 1939 
14) AREM.- III-659~2.- I~vjta~ión o los qQbbiernos ~~~ricanos a la Reunión 

de Ministros de Relaciones Exteriores en La Ha ana, 1~40 
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acuerdos y conclusiones.15> 

La delegación mexicana a esa reunión asistió con las siguientes 
instrucciones: En los general, México expresaria su deseo de coope­
rar en la defensa común, entendiendo este término en su acepción 

más amplia; pero en lo particular se especificaba: 

"Es verdad que históricamente México, y algunos otros paises la­
tinoamericanos, han visto un peligro real e inminente en el imperia­
lismo de los Estados Unidos. Por esta razón, la delegación mexicana 
deberá ir animada de una actitud defensiva y prudente que con toda dis 
creción y tacto no excluya la cooperación necesaria pero tampoco com'.:" 
prometa la soberan1a, el honor o el prestigio de México. 

La delegación deberá encausar en tal forma su conducta que, pri­
mero, no se anticipe a los deseos de los Estados Unidos; segundo, sólo 
conceda las cosas que no hieran el sentimiento nacional y, tercero, 
obtenga, a cambio de lo que dá, prestaciones concominantes. 

La delegación mexicana debe adoptar la actitud de proponer y 
aprobar todas aquellas medidas que, sin que signifiquen el abandono de 
la nuetralidad, tiendan no sólo a asegurar la actual tranquilidad del 
Continente Americano. sino también a preservarlo en el futuro.16} 

Como se ve, México adoptaria una actitud muy cautelosa frente 
a los Estados Unidos con objeto de mantener integramente la sobera­
nia nacional; pero ofreceria todo su apoyo y cooperación para la 
causa democrática. Esta estrategia formulada por México se inscri­

bia en la experiencia histórica del pais, pues el gobierno se obli­
gaba a guardar cierta distancia frente a los Estados Unidos. No 
obstante, la delegación mexicana siempre mostró su sentido de unidad 

y solidaridad continental. En esta reunión senaló: 

"México pondrll al servicio de esta causa (solidaridad continental) 
un definido propósito de intensa colaboración, no sólo en los proble­
mas económicos que se juzgen necesario examinar y que pueden afectar 
directamente sus intereses, sino en aquéllos que ofrezcan otra compen­
sación que el rebustecimiento de un esp1ritu sincero de ayuda entre 
los pueblos hermanos de América."17) 

México también mostró, en esa reunión, que siempre se apegaria 
a sus principios de poli tica exterior y a las normas del Derecho 

Internacional, como regla de conducta en el Continente Americano. 

En otro discurso la delegación mexicana apuntó: 

15) ARe:M.- III-859-3.- Designación de la delegación mex:cana que asistirA 
a la Segunda Reunión de Consulta lnteramericana en La Habana, 1940 

16) AREM. - 111-859-7. - Instrucciones que deben normar la actitud de la 
delegación mexicana en la reunión de Consulta de Ministros en La Habana,1940 

17) AREM.- 111-860-1.- Discursos de la Segunda Reunión de Consulta, 1940 
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"América estA constituida por un grupo de Estados independientes 
.Y soberanos, iguales entre si jurídicamente. En ningún caso y bajo 
ninguna forma un Estado puede licita--nte intervenir en .los asuntos 
internos o externos de otro. Se condena la violencia como medio de re­
solver los conflictos internacionales, debiendo recurrir para ello a 
los sistemas jurídicos. Renuncia al uso de la fuerza para el cobro de 
deudas tnternacionales. La adopción y el acatamiento de estas normas ... 
han creado una estrecha solidaridad entre las naciones americanas. •18) 

4.1.2.3.- III REUNION ENRIO DE JANEIRO, BRASIL 

Es ta tercera reunión de consulta, y última en el transcurso 

de la Segunda Guerra Mundial, fue convocada por los Estados Unidos 

a consecuencia de la agresión japonesa en Pearl Harbor en diciembre 

de 1941. El gobierno norteamericano aseguraba que esta agresión 

representaba una amenaza a la seguridad continental y al futuro 

de su independencia. Además, el llamado a esta reu..~ión se hacia en 

el marco do la resolución XV de la Reunión de Consulta de La Habana 
la cual establecia que toda agresión hecha a un pais americano seria 

considerada una agresión a todos. México respondió el llamado nor­

teamericano diciendo que estaba de acuerdo en la celebración de 

otra reunión de consulta. 19) 

En esta reunión. México propuso que las naciones americanas 

interrumpieran todo intercambio comercial con los países del Eje; 

también sugirió que el continente adoptara las medidas adecuadas 

para ''aumentar la producción de articulos básicos y estratégicos 

esenciales para la guerra existente en contra de las naciones agre­

soras y para la defensa del hemisferio"; asimismo, la delegación 

mexicana proponia que ias Repúblicas Americanas convinieran "en 

no tratar como beligerante a ningún Estado americano que se encuen­

tre o se llege a hallar en estado de guerra con otro Estado no ame­

ricano, no siendo, por lo tanto, aplicables al primero las leyes de 

neutralidad"; igualmente. México s11geria a las demás naciones ame­

ricanas la adhesión en conjunto a la Carta del Atlántico. Todas 

estas iniciativas fueron aprobadas en esta reunión en forma unánime 

bajo algunos pequenos cambios.20) 

16) ldem. 
19) AREM. - Il I-2425-2. - Intercambio de not.as diplomáticas entre la Secre­

tarla de Relaciones EKteriores y la Embajada Americana, 10 diciembre 1941 
20) AREM.- III-2425-5-3.- Temario y ponencins para la Tercera Reunión 

de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores en Rio de Jsneiro, 1942 
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No cabe duda que la actitud mexicana en estas reuniones for­
talecía la imagen internacional de México en el seno de las rela·· 
ciones continentales, ya que todas sus iniciativas eran aprobadas, 
lo que significaba congruencia en la poli tica exterior de México 
hacia la solidaridad americana. Como se ve, a esta altura México 
empezaba a abandonar su actitud neutral e iniciaba una etapa de 
plena colaboración continental para la defensa del hemisferio. 
Muestra de esto son las declaraciones del secretario de Relaciones 
Exteriores de México, Ezequiel Padilla: 

-La actitud de México ya está definida en el acto de ruptura de 
relaciones diplomáticas con las potencias agresoras. Desde el momento 
que un país americano fue atacado, nos correspondfa hacer lo que hici­
mos. l'léxico esté resuelto a acompaf\ar a todas las otras naciones del 
Continente en una actitud positiva en relación a las potencias agre­
soras. •21} 

En el discurso pronunciado durante esta última reunión de con­
sulta, el ministro mexicano dijo: 

"Nos hemos reunido para cumplir nuestros compromisos de honor, 
para sellar la solidaridad americana; nos hemos reunido para planear 
la defensa común del continente, para preparar una América cada dfa mfls 
fuerte, más unida y más V"~lnerable. México es un pafs pacifista.México 
se consagra a la causa de las democracias y al 

0

ideal de ia unidad ame­
ricana. "22} 

En suma, se puede decir que la participación de México en las 
primeras tres reuniones de consulta fue muy significativa debido 
a su amplia actuación en ellas y a la importancia de sus propuestas 
para la vida internacional. del continente. Su actitud, sin duda, 
fue siempre a favor de la cooperación y la solidaridad americana. 

4.1.3.- LA 
LA 

PARTICIPACION DE MEXICO 
SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

EN 

Al asumir la presidencia el general Avila Camacho, México ya 
no asumió una actitud de absoluta neutralidad, más bien fue una 
"neutralidad simulada" como lo dice Blanca Torres. 23>Esta determi-

.
6

21 > AREM.- III-2425-3-1.- Recortes de prensa relativos a la Tercera Reu­
~: n. de Cons~lta de Ministros de Relaciones Exteriores de las Rep(ablicas 
cuuer1canas, R10 de Janeiro, Brasil, 1942 
nió 22 > AR~_.- 1 II-2548-15. - Discursos pronunciados durante la Tercera Rcu­

n d; Ministros de Relaciones Exteriores, Río de Janeiro, 1942 
la 3 > 8.lanca ·rorres, "Méxie<> en la Segunda Guerra Mundial", Historia de 

Revolución Mexicana, Tomo 19, (México, El Colegio do l'léxico, 1979)>. 65 
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nación fue asumida por el gobierno mexicano bajo circunstancias 
que lo obligaron a tomarla, pues el continente americano fue vic­
tima de una agresión y más adelante el propio pais se vió ·inmerso 
en el conflicto. No obstante, tiempo atrás México ya daba muestras 
de que siempre estaria a favor de la causa democráti.ca y en contra 
de la corriente nazifascista. 

En abril de 1941 el gobierno mexicano decretaba una ley median­
te la cual se ordenaba la incautación de barcos alemanes e italia­
nos que se encontraban inmovilizados en puertos nacionales.24) Con 
esta decisión, México hacia ver a las naciones del Eje que el pais 
asurniria una actitud h6stil hacia ellos. En julio del mismo ano, el 
gobierno de Avila Camacho publicaba otro decreto en el que prohib1a 
la exportación de productos mexicanos a paises que no pertenecieran 
al continente americano. 25) 

Cuando Japón atacó las bases norteamericanas estacionadas en 
Pearl Harbor, el gobierno mexicano decidió romper sus relaciones 
diplomáticas con los paises del Eje. El presidente Avila Camacho 
anunciaba a los mexicanos que el pais mantendria una actitud firme, 
serena, de solidaridad y de cooperación. En un mensaje a la nación 
acerca de la agresión japonesa el 9 de diciembre de 1941, el Jefe 
del Ejecutivo mexicano senalaba: 

"El futuro no se construye con recuerdos hostiles, sino con actos 
de confianza, de respeto reciproco y de mutua fe. Y el esfuerzo que 
los Estados Unidos han hecho y están haciendo para defender los idea­
les democráticos del hemisferio, los coloca en un plano tan elevado 
que, por si solo, constituye el mejor testimonio de la unidad de nues­
tro pensamiento y es la más sólida garantia de la comunidad de nuestro 
destino. 

El gobierno de México, que vela cuidadosamente por la salvaguar­
da de nuestro territorio, ha tomado ye les medidas adecuadas para poner 
en ejercicio todos los medios útiles con que cuenta, a fin de asegurar 
la vigilancia de nuestras aguas territoriales y de nuestras costas. En 
caso necesario, nuestro ejército y nuestra armada harán honor a sus 
tradiciones y cumplirán ampliamente con su deber. Pero nuestra parti­
cipación en la obra de la defensa continental no se presenta sólo en 
estos momentos bajo un aspecto combativo, sino, principalmente, bajo 
un aspecto de actividad y producción." 26) 

24) Diario Oficial, 10 de abril de 1941, p. 1-2 
25) Ibld., 15 de julio de 1941, p. 1-2 
26) Memorias de la Secretaria de Relaciones Exteriores 1941-1942, p. 66 
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Con esta declaración, Avi la Camacho se mostraba a favor de 

una amplia colaborac i6n con los Estados Unidos y se mostraba dis­

puesto a olvidar los rencores del pasado. También anunciaba que 

Néxico estaria dispuesto, en caso necesario, a participar más direc­

tamente en el conflicto a favor de la democracia. 

No tardo mucho tiempo en darse ese caso, pues el 13 de mayo de 

1942 el buque petrolero "Potrero del Llano", de matricula mexicana, 

era hundido por un torpedo al parecer de origen nazi. Se supuso 

que fue hundido porque habia descubierto al submarino nazi y trató 

de solicitar ayuda y de señalar la posición de esta nave enemiga??> 

El gibierno mexicano inmediatamente protestó ante la agresión de 

que era objeto y sentenció en una nota enviada a los paises del Eje: 

''Si para el próximo jueves 21 del corriente (mayo 1942). México 
no ha recibido del pai s responsable de la agresión una satisfacción 
completa, asi como las garantías de que le serán debidamente cubiertas 
las indemnizaciones por .los daños y perjuicios sufridos, el gobierno 
de la República adoptará inmediatamente las medidas que exiga el honor 
nacional. 11 28) 

México nunca recibió una respuesta formal, pero lo que si re­

cibió fue un nuevo atentado. El 20 de mayo de ese afio, el buque 

~Faja de Oro", también mexicano, era hundido en similares condicio­

nes que el anterior. Ante esto, el gobierno mexicano se vió obliga­

do a tomar una de las decisiones de más trascendencia en la vida 

nacional de aquella época: declarar el "estado de guerra". El jefe 

del Ejecutivo convocó al Congreso de la Unión para la celebración 

de una sesión extraordinaria con el objeto de dictar una ley que 

facul taria al presidente hacer la declaratoria de que existia un 

"estado de guerra" entre México y los paises del Eje.29J En la expo­

sición de motivos de dicha ley, Avila Camacho manifestó a los miem­

bros del Congreso mexicano: 

"Me presento a cumplí r ante ustedes, el más grave de los deberes 
que incumben a un Jefe de Estado: el de someter a la Representación 
Nacional la necesidad de acudir al último de los recursos de que dis­
pone un pueblo libre para defender sus destinos. ( ... ) 

27) Enrique Cárdenas De la Pella, Gesta en el Golfo. La Sequnda Guerra 
Mundial y México, (México, Primicias, 1966) p. 43 

28) "México y la Segunda Guerra Mundial 1939-1945", Nuestro México, No.20 
(México, UNAM, 1987) p. 34 

29) AGN.- 550/44-2.- Declaración del estado de guerra, 1942. En este ex­
pediente se encuentra diferentes cartas dirigidas a l\vila Camacho, en donde 
se le pedla que no se declarase la guerra a los paises del Eje. 
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Estas palabras 'estado de querra' han dado lugar n interpretacio­
neii tan imprevistas que es menester precisar detalladamente su alcance. 
Desde luego, hay que eliminar todo motivo de confusión. El 'estado de 
guerra' es la guer-ra. Si, la guerra, con todas sus consecuencias; la 
guerra, que México hubiera querido proscribir para siempre de los mé­
todos de la convivencia civilizada, pero que en casos como el presente 
y en el actual desorden del mundo, constituye el único medio de afirmar 
nue!<tro derecho n la independencia y de conservar intacta la dignidad 
de la República. ( ... ) 

La actitud que México toma en la presente eventualidad tiene como 
base el hecho de que nuestra determinación emana de una necesidad de 
legitima defensa. Conocemos los liniites de nuestros recursos bélicos 
y sabemos que, dada ln enormidad de las masas internacionales en pugna, 
nuestro papel en la actual contienda no habrá de consistir en acciones 
de querra extracontinentales, para las que 10 estamos preparados. Nues­
tras fuerzas, por consiguiente no se dis¡ ·rsarán pero responderemos 
a los intentos de agresión de los adversario .. manteniendo a todo transe 
la integridad del país y colaborando enérgicamente en la salvaguardia 
de América dentro de la medida en que lo permitan nuestras posibilida­
des, nuestra seguridad y la coordinación de los procediniientos defen­
sivos del hemisferio." 30) 

Una cosa era declarar la "guerra" y otra era declarar el 
"estado de guerra". La primera implicaba una acción ofensiva y la 
segunda una posición de defensa; México asumia esta última porque 

nuestro país no era el agresor, sino el agredido. De esta manera 
México se colocaba al lado de las naciones aliadas en una forma más 
directa. abandonando su neutralidad y convirtiendose en pais beli­
gerante. Más adelante el gobierno de México publicaba un decreto por 
el cual se suspendian las garantias individuales consagradas en 
la Constitucior¡ por el tiempo que durase el estado de guerra.31>ram­
bién se publicó otro mediante el cual se prohibia la expedición de 
telegramas que especificasen la llegada o salida de barcos mexicanos~2 

Para ese entonces, Avila Camacho designó al general Lázaro 
Cárdenas como secretario de la Defensa Nacional, que significaba 
una garantia nacionalista para la defensa del territorio mexicano 
en la Segunda Guerra Mundial. Entre otras de las medidas que el 
gobierno tomó ante esa circunstancia. los mexicanos fueron organi­
zados para efectuar simulacros de ataques aéreos, la consigna era 
mantener en obscuridad total al Distrito Federal. Para el 16 de 
septiembre de 1942, en la ceremonia del aniversario del inicio de 
la Independencia Nacional, el gobierno mostró a los mexicanos el 

JO) Memorias de la Secretaria de Relaciones Exteriores 1941-1942, p. 245 
31) Diario Oficial, 2 de junio de 1942, p. 2 
32) .!§.!!.:_, p. 6 
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desarrollo de las fuerzas mili tares de México. En esa ceremonia, 

llamada en ese entonces de "unidad nacional". se reunia el presi­

dente Avila Camacho con todos los expresidentes mexicanos vi vos 

en ese ano: Lázaro Cárdenas, Abelardo Rodríguez, Pascual Ortiz, 

Emilio Portes Gil y Plutarco Elias Calles, como una muestrade uni­

dad nacional frente a la guerra. 

Para 1943 el gobierno de Avila Camacho empezó a reconsiderar 

su opinión en cuanto a la participación directa de México en la 

guerra. Esto se debió al cambio de la situación europea; es decir, 

los aliados ya se encontraban a la ofensiva y la posibilidad de 

un ataque al continente americano prácticamente desaparecía. Ante 

esto, el gobierno mexicano decidió enviar una fuerza simbólica al 

frente de batalla, compuesta por un contingente de soldados profe­

sionales especializados en aviación, que pelearan bajo la bandera 

mexicana. En 1944 se decidió finalmente enviar a dicho contingente 

que fue conocido como el ''Escuadrón 201 ''. En ese ano era entrenado 

en Estados Unidos y en 1945 entraba en acción en el pacifico.33) 

La participación de México en la Segunda Guerra Mundial no 

solamente fue hecha por el escuadrón 201. sino que un contingente 

muy numerosos de soldados de origen mexicano también intervino en 

el conflicto. En el ejército norteamericano, inglés y francés, miles 

de mexicanos combatieron en los campos de batalla, ya sea como vo­

luntarios o porque ellos se enrolaron por ser residentes de esos 

paises o por ser hijos de mexicanos. Por ejemplo, en el ejército 

norteamericano fueron incorporados más de 250 mil jóvenes de origen 

mexicano. 34 > 

En fin, México quedaba, al finalizar la guerra,como una de las 

naciones vencedoras debido a su participación directa contra los 

paises del Eje. 

4.1.4.- LA CONFERENCIA DE CHAPULTEPEC 

La Conferencia de Chapultepec, también conocida como la Confe­

rencia Interarnericana sobre Problemas de Guerra y Paz, fue una reu­

nión especial celebrada por los ministros de Relaciones Exteriores 

33) AGN.· 550/44-10.- Envio de fuerz~s a la guerra, 1945 
34) AREM.- OM-42·1.- Informe sobre mexicanos incorporados en el ejército 

norteamericano, 1945 
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de los paises americanos en la ciudad de México, del 21 de febrero 
al B de marzo de 1945. No fue precisamente una reunión de consulta 
como las anteriores,sino que fue una especial para tratar los asun­
tos relativos a la consolidación de la paz, los problemas económi­
cos y politices que generaria la posguerra y para decidir la posi­

ción del continente americano ante la nueva organización interna­
cional que en aquella época se estab gestando. 

Desde 1944, la República de Argentina había propuesto al go­
bierno de México la celebración de una reunión especial para tratar 
el tema de la posición argentina en la Segunda Guerra Mundial, ya 

que ésta aún no habia roto sus relaciones con los paises del Eje y 
mantenia una posición relativamente pronazi. En esa ocasión, el 
gobierno de México consideró que no era conveniente convocar a una 
reunión para tratar el tema de Argentina; pero si consideró la ne­

cesidad de convocar a una reunión para discutir los problemas eco­
nómicos del continente, debatir en torno a la nueva organización 
internacional sustituta de la Sociedad de Naciones y analizar la 
creación de una sociedad americana.35J 

El gobierno mexicano fue el encargado de invitar a las demás 
naciones americanas, las que aceptaron gustosas. El 21 de febrero 
de 1945, el presidente Avila Camacho inauguraba los trabajos de 
la reunión y seftalaba en su discurso: 

"Con plenitud de ra26n nos reunimos . . . para reflexionar acerca 
de los problemas que plantea el término de la guerra y la preparación 
de la pa2 futura. De igual modo, afirmo la convicción de que en la or­
ganización de la nueva paz, la palabra de América podría ser garant!a 
esplendida de equilibrio. 

Si el orden internacional de maftana se estableciera exclusivamente 
tomando en cuenta la opinión de los poderosos, toda esta guerra resul­
taría a la postre una enorme y grotesca ficción" 36) 

Con estas palabras, el presidente Avila Camacho demostraba su 
preocupación por que México, junto con toda América, fueran tomados 
en cuenta ante los cambios significativos que traeria la terminación 

de la guerra. Esto no es más que una muestra del deseo de partici­
par directamente e influir en el nuevo orden internacional que en 
esos momentos se estaba gestando. 

35) AREM.- L-E-440.- Nota diplomática de la Secretaria Je Relaciones Ex­
teriores a la Embajada arqentina, 6 de noviembre de 1944 

36) AREM. - l.-E-469. - Actau finales dr. la Reunión lnteramericana sobre 
Problemas de la Guerra y la Paz, 1945 
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En la Conferencia, México propuso 31 iniciativas para que fue­
ran discutidas por los asitentes;las que fueron aprobadas en esen­
cia, debido al deseo de cooperación que de ellas emanaba. Entre las 
más importantes se pueden mencionar las siguientes: la protección 
internacional de los derechos esenciales del hombre; la incorporación 
del Derecho Internacional a los derechos nacionales; la reorganiza­
ción de la Unión de las Repúblicas Americanas; la vinculación del 
sistema panamericano con la organización mundial; la coordinación 
económica de los recursos continentales; la industrialización de 
América; la constitución de un organismo militar permenente, el 
control de armamentos;desarrollo de los transportes interamericanos 
y la producción de materiales estratégicos y la disposición de sus 
excedentes. 37> 

De las resoluciones emanadas de la Conferencia, dos constitu­
yeron documentos de trascendental importancia para las naciones 
americanas; una fue el "Acta de Chapultepec" y la otra fue la "De­
claración de México". La primera proclamaba la igualdad juridica de 
los Estados soberanos y reafirmaba la integridad e inviolabilidad 
del territorio continental; además recomendaba la celebración de 
un tratado mediante el cual las naciones americanas se comprometian 
a la defensa común del continente, esto dió origen más tarde al 
Tratado de Asistencia Reciproca firmado en Ria en 1949.38>La segun­
da establecia las normas para regular las relaciones interamerica­
nas; tales como el apego al Derecho Internacional. la igualdad ju­
'ridica de los Estadcs, la no intervención, el no reconocimiento de 
la C'mquista territorial por la fuerza, la conservación de la paz, 
la solt;,1:iór1 pacifica de las controversias, entre otras. 39) 

Er, fin, la participación de México en la Conferencia de Cha­
pultepec fue notable debido al espiritu de cooperación continental 
que presentó. En esta conferencia, la solidaridad politica y econó­
mica de los paises americanos se elevó a puntos de cooperación no 
alcanzados, hasta ese momento, en la historia de la convivencia 

37) AREM.- 28-1-108.- Propuestas mexicanas para la Reunión Interamericana 
sobre Problemas de la Guerra y la Paz, 1945 

38) AREM.- 29-6-10.- Resolución VIII de la Reunión lnteramericana sobre 
Problemas de la Paz y la Guerra, 1945 

39) AREM. - 29-6-13. - Resolución XI de hi Reunión Interamericana sobre 
Pr·oblemaa de la Paz y la Guerra, 1945 
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interamericana.40) 

4.1.5.- MEXICO Y LA ONU 

Desde que México declaró el estado de guerra a los paises del 

Eje, nuestro gobierno decidió adherirse a los principios emanados 

de la Carta del Atlántico, formulada desde el 14 de agosto de 1941, 

y a la Declaración de las Naciones Unidas del 12 de enero de 1942; 

documentos que constituyeron el anteceoente inmediato a la ONU. 41 > 

En 1944 nuestro pais conoció el Proyecto D=barton Oal<s, el 
cual contenia algunas proposiciones para la creación de una nueva 

sociedad internacional. para la paz y la seguridad. En esa ocasión, 
la Secretaria de Relaciones Exteriores de Méxcio formuló sus prime­

ras opiniones al respecto.Por una parte considera~a que tal proyec­

to respondia a la aspiración de la paz mundial, cimentada en la 

justicia internacional;pero por otra parte sei'\alaba que el Proyecto 

Dumbarton Oaks contenia deficiencias que deberian de ser subsanadas 
para que llegase a cobrar todo su valor. Por ejemplo, México pro­

ponia que la Asamblea General tuviese facultades más amplias que 

el Consejo de Seguridad; a su vez planteaba que las decisiones del 

Consejo fuesen inmediatamente obligatorias para tocos los miembros 

de la organización; también proponia que e1t9'6nsejc fuera compuesto 
por miembros semipermanentes, los que tendrian u..-.,a duración de 8 

ai'\os, y no por permanentes absolutos, pues recor.ocia ", .... existen 

Estados sobre los cuales recae mayor responsabilidad para el mante­

nimiento de la paz". Otro de los puntos que México sostenla era 

el de la universalidad del organismo, pues opinaba que no debia 

imponerse la exclusión ni admitirse el retiro de ninguno de los 

miembros; también proponia que una declaración de derechos y deberes 

de los Estados fuera incluida como un anexo en la carta constituti­

va de la organización; finalmente seflalaba " ... debemos reconocer 
que una organización mundial para la paz, no sólo debe tener como 

fin la seguridad colectiva, sino también hacer reinar la justicia 

mediante el respeto de los principios fundamenta les del Derecho 
Internacional." 42) 

40) Avila Camacho, "V Informe de Gobierno", Diario de los Debates,¡•. B 
41) Memorias de la Secretaria de Relaciones Exteriores i941-19d2, p. 33.I 
42) AREM. - Ill-1067-1.- Declaraciones formullldaa el 12 de diciembre ie 

1944 por el secretario de Relaciones Exteriores de México, Lic. Ezequi ~l 
Padilla, respecto al Proyecto Dumbarton Oake 
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Ahora bien, ya en la Conferencia de San Francisco, México pre­
sentó las siguientes consideraciones respecto al proyecto para la 
nueva organización internacional: 

"A) Ventajas. - El proyecto comprendia un mecanismo eficiente que 
cuenta con el consenso unánime de las cuatro grandes potencias que ma­
yor responsabilidad tendrian en los al'los de la .posguerra (Estados Uni­
dos, la URSS, Gran Bretafla, Fr-ancia y China). •rambién incluía el aban­
dono del principio de unanimidad que regia en la Sociedad de Naciones, 
el cual impedia una acción inmediata. Asimismo consideraba una acerta­
da innovación la creación de un consejo económico y social. 

B) Deficiencias. - El proyecto establecia situaciones que no se 
compadecían con los principios fundamentales por los que hablan lucha -
do durante 5 aflos las Naciones Unidas. Por tanto,nuestro país propone: 

C) Enmiendas.- México propuso 28 enmiendas, entre las más impor­
tantes destacan las siguientes: Otorgar a la Asamblea facultades que 
deben corresponderle en un sistema democrático; poner las atribuciones 
del Consejo en consonancia con la ampliación de facultades de la Asam­
blea; adoptar el sistema de integración universal y obligatoria; preci­
sar la compatibilidad del organismo internacional general con los orga­
nismos regionales; incluir en la constitución del organismo internacio­
nal el compromiso de todos los Estados para la incorporación del Dere­
cho Internacional en sus respectivos derechos internos; y suprimir toda 
restricción a la competencia del organismo en los casos de controver­
sias inte1·nacionales. 43) 

El gobierno mexicano también puso a consideración la iniciativa 
para que el régimen de Espana no fuera reconocido ni admitido como 
gobierno legitimo en el seno de la organización que en esos momentos 
se estaba creando, por haberse formado con la ayuda militar de las 
potencias nazifascistas. 44> 

Como se ve, las propuestas mexicanas eran muy ambiciosas puesto que 

pretendían reducir las facultades del Consejo y que las decisiones de éste 

fueran obligatorias para todos los Estados miembros, sin exepción 
alguna. Lo cual significaba que la nueva organización tendria el 

derecho de intervenir en los asuntos de uno o más Estados miembros, 
cuando las circunstancias asi lo requirieran. Esto resultaba un 
poco contradictorio con el principio de la no intervención que Mé­
xico sostenla ampliamente en otros foros internacionales. Pero Mé­
xico pensaba que ante una amenaza internacional, como lo fue la 
Segunda Guerra Mundial, el organismo internacional deberla tomar 
las medidas necesarias para solucionarla pacificamente. Esto no es 
más que una muestra del gobierno mexicano de su preocupación por 

43) Opinión de la Secretarla de Relaciones Exteriores sobre el Proyecto 
Dumbarton Oaks, (México, SRE, 1945) pp. 136-142 

44) AREM.- III-1065-3 (3ª parte).- Propuestas mexicanas a la Conferencia 
de San Fran=isco, 1945 · 
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tratar de influir con sus opiniones en la conformación de una nueva 
organización internacional. 

Acerca de los resultados obtenidos por México en la Conferencia 
de San Francisco, el presidente Avi.la Camacho sel'lalaba en su V In­

forme de Gobierno que "la participación de México puede apreciarse 
por el hecho de que obtuvo satisfacción, total o parcial, en vei.nte 

de las veintiocho enmiendas formuladas por nuestra delegación". 45> 

Sin embargo, según algunos autores, esta afirmaclón resultaba un 
"tanto optimista" y un poco fuera de la realidad. 46 > En efecto, asi 

como México propuso que las decisiones del Conesjo fueran obligato­

rias, también planteó la inclusión en la Carta del principio de la 

No Intervención de un Estado en los asuntos internos de otros Esta­
dos. México pensó que habia tenido éxito en estas propuestas; sin 

embargo, no fue así puesto que en la Carta de la ONU se especifica 

que la organización no podrá intervenir en los "asuntos que son 

esencialmente de la jurisdicción interna de los Estados" y no se 

incluye un articulo en donde se estipule el principio de la No In­
tervención de un Estado en los asuntos de otro. 47) 

No obstante, México si fue escuchado en otras proposiciones. 

Por ejemplo, nuestro gobierno logró que no fuera aceptado el régimen 

franquista de Espal'\a en la Organización.También alcanzó éxito en su 
propuesta de incluir el principio del derecho integral al trabajo 

en la Carta; asi como del de la participación de las mujeres en 

las mismas condiciones que los hombres, en los diversos organismos 

de la ONU. Estos resultados son una muestra de que México si gozaba 
de prestigio internacional y de participación activa en la confor­

mación de esta Organización. Las otras propuestas no fueron alcan­

zadas en virtud de que México no contaba con la capacidad suf icien­

te para lograrlas, puesto que no era un pais considerado con mayor 

responsabilidad para el mantenimiento de la paz, como lo eran los 
Estados Unidos, Gran Bretal'la y la URSS. 

45) Avila Camacho, "V Informe de Gobierno", Op. Cit., p. 7 
46) Cfr. Jorge Castaf\eda, México y el orden .internacional, (México, El 

Colegio de México, 1961) p. 61; y Miguel Marln Bosch, "Presencia de México 
en las Naciones Unidas", México en las Naciones Unidas, (México,SRE, 1966)P· 132 

47) Carta de las Naciones Unidas y Estatuto de la Corte Internacional de 
Justicia, (Nueva York, Naciones Unidas, s/f) p. 5; véase también: Memorias 
de la Secretaria de Relaciones Exteriores 1944-1945, pp, 192-202 
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Podemos suponer que asi era reconocido por el gobierno mexica­
no, ya que el discurso del presidente de la delegación de México, 
el secretario de Relaci(-°ci; Exteriores, Lic. Ezequiel Padilla, se­

naló lo siguiente: 

"Las naciones pequei\as existen libres de toda ambición de poder 
y de conquista. Ellas representan las más altas aspiraciones de justi­
cias, y son constructoras de la fortaleza del derecho. Es por ello que 
nosotras, las naciones pequeftas, nos encontramos aqui, no por razones 
de una fuerza militar que no poseemos ni en virtud de una contribur.ión 
que pudiera ser poderosa para garantizar la paz. Queremos seguridad no 
sólo para nosotros mismos, pues no poseemos elementos para amenazarla, 
si.no seguridad para las grandes potencias que pueden ser tentadas más 
facilmente por el siniestro afan de ambición y fuerza." 48) 

Por otro lado, México siempre mostró su espiritu democrático 
en las sesiones de la Conferencia de San Francisco. Por ejemplo, 

nuestra delegación se abstuvo en el momento de la votación respecto 
al derecho de veto en el Consejo de Seguridad. 49> Y respecto a la 

composición de este Consejo, México presentó esta declaración: 

"La delegación de México, al votar en favor del texto del arti­
culo relativo a la composición del Consejo de Seguridad, desea precisar 
que lo hace, considerando dicho texto como una aplicación implicita 
del principio jurídico de correlación entre facultades y obligaciones, 
que deja a salvo sd)principio básico de la igualdad de derechos de to­
dos los Estados." 

Esto significaba que México no estaba del todo de acuerdo con 
la presencia de miembros permanentes en el Consejo de Seguridad y 

con el derecho de veto a que tenian éstos, porque ésto reducia las 
cualidades democráticas de un organismo internacional. 

En fin, se puede decir que la politica multilateral de México 
durante la Segunda Guerra Mundial se orientó básicamente al est~mu­
lo de la cooperación y solidaridad de los paises democráticos fren­

te a la amenaza de las naciones del Eje. Esta actitud brindó a Mé­
xico un grado de prestigio internacional elevado, puesto que en 
los foros internacionales, tanto regionales como mundiales, la voz 

de México fue escuchada al punto de ser aprobadas muchas de sus 
doctrinas y principios internacionales. 

48) "Discurso del Secretario de Relaciones Exteriores de México, Ezequiel 
Padilla, durante los debates de la Conferencia de San Francisco", en Politica 
Exterior de México 175 ai\os de historia,Tomo III, (México,SRE,1985) p. 487 

49) Claude Heller, "México y el Consejo de Seguridad", en México en las 
Naciones Unidas, (México SRE 1986) p. 246 

50) Alfonso Garcia Robles,México en las Naciones Unidas, Tomo I, (México, 
UNAM, 1970) p. 14-15 
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4_2.- POLITICA BILATERAL 

En este punto sólo se abordarán las relaciones bilaterales más 

importantes para México en el periodo de la Segunda Guerra Mundial. 

Es decir, sólo se tomarán en cuenta las que más interesaban a Méxi­

xo ya sea por un beneficio paralelo o por un interés común. En este 

sentido serán examinadas las relaciones bilaterales de México con 

Francia, con Gran Breta~a. la URSS, Alemania y Estados Unidos, ha­

ciendo énfasis en la estrategia de politica exterior que México 

formuló frente a estos paises. 

4.2.1.- RELACIONES MEXICO-FRANCIA 

Las relaciones entre México y Francia, durante la Segunda 

<1uerra Mundial. se caracterizaron por un trato solidario ante la 

gravedad del conflicto mundial. En efecto, México se mostró cons­

ternado cuando el territorio francés fue invadido por fuerzas nazi­

fascistas. En esa ocasión, el presidente Lázaro Cárdenas condenó 

esta agresión y se dirigió a su homólogo frances asi: 

"Bago presente a Vuestra Exelencia la penosa impresión que ha 
causado a mi Gobierno la declaración de guerra de Italia en contra de 
ese gran pueblo francés que legendariamente ha sido portavoz de las 
libertades humanas y del derecho del hombre, as! como de la moralidad 
internacional."51) 

Más tarde el gobierno mexicano reconoció el régimen de Vichy, 

el cual se instaló en el territorio no ocupado de Francia. Sin em­

bargo, a raiz de la ocupación total del territorio francés, México 

consideró que aquel gobierno ya no representaba a la nación fran­

cesa y por tanto procedió a romper sus relaciones diplomáticas con 

Vichy, justamente cuando tropas de este régimen atacaron a ejérci­

tos aliados que desembarcaban en costas africanas.52J 

Poco después México entabló relaciones con el Comité Nacional 

Francés y más adelante con el Comité Frances de Liberación Nacional, 

éste último era encabezado por el general De Gaulle.53) Estas dos 

51) Memorias de la Secretarla de Relaciones Exteriores 1939-1940, p. 36 
52) Avila Camacho, "III Informo do Gobierno", Diario do loa Debates, sep­

tiembre de 1943, p. 5 
53) Alfonso Garc!a Robles, "Polltica Internacional de México'', en Seis 

a~os de Gobierno 1940-1946, {México, Secretarla de Gobernación, 1946) p.~ 
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organizaciones se encontraban en el exilio.Cabe destacar que MéKico 
fue el primer pais que reconoció a De Gaulle,mostrando cierto grado 
de autonomia en sus relaciones bilaterales. 54

> 

Por último, es importante mencionar que México y Francia fir­
maron un convenio en diciembre de 1942, con el objeto de que los 
ciudadanos de ambos paises que se encontrasen en el otro, pudieran 

regresar a servir en sus respectivos ejércitos nacionales;55)paten­

tizando asi el trato solidario de ambos paises, identificados en 
un interés común: el triunfo contra el totalitarismo. 

4.2.2.- RELACIONES MEXICO-GRAN BRETA~A 

Al inicio de la Segunda Guerra Mundial. México y la Gran Bre­

taf\a no mantenian relaciones diplomáticas, ya que desde 1938 se 
habian roto a causa de la expropiación petrolera de ,México. Sin 
embargo, por motivos de solidaridad internacional y de intereses 

comunes, los gobiernos de México y de Londres decidieron reanudar 
sus relaciones diplomáticas a partir del 22 de octubre de 1941.56> 

El acuerdo de reanudación de relaciones se hizo a través de una 
declaración simultánea entre ambos paises, sin que hubiera, por par­
te de México, compromiso previo para adoptar una determinada acti­
tud para la resolución de los problemas pendientes entre la·s dos 

naciones. La declaración aludida decia en términos diplomáticos: 

"Los Gobiernos de México y del Reino Unido de la Gran Bretafta e 
Irlanda del Norte, deseosos de normalizar las relaciones diplomáticas 
que quedaron interrumpidas entre ellos en 1938 y firmemente convencidos 
de que la normalización de estas relaciones no podrá sino redundar en 
beneficio de la sincera amistad que liga a los pueblos que representan, 
se complacen en anunciar que con fecha de hoy ( 22 de octubre de 1941) 57 
han resuelto restablecer sus respectivas legaciones en Londres y México. 

Más tarde, México y la Gran Bretaf\a decidieron celebrar un 
convenio mediante el cual se eximia reciprocamente el servicio mi­

litar obligatorio para los nacionales mexicanos radicados en Gran 
Bretana y en sus posesiones, y para los súbditos ingleses que se 

54) Cfr. Ezequiel Padilla, "Nuestra Politica Internacional", en Politica 
exterior de México 175 aftos de historia, Tomo III, p. 101 

55) Tratados Ratificados y Convenios Ejecutivos celebrados por México, 
Tomo VIII, (México, Senado de la República, 1974) p, 805 

56) Avi la Camacho, "II Informe de Gobierno", Diario de los Debates, sep­
tiembre de 1942, p. 7 

57) Memorias de la Secretaria de Relaciones Exteriores 1941-1942, p. 363 



126 

encontraran en Méx.ico. Este convenio fue suscrito mediante cambio 
de notas fechadas el 8 de julio de 1943.58) 

En fin, la reanudación de relaciones diplomát.icas con Gran 
Bretana fue un ejemplo que mostraba que en ese momento México goza­

ba de una mayor capacidad de negociación internacional, ya que esta 

reanudación se hizo sin la exigencia británica de resolver previa­

mente los conflictos bilaterales pendientes, como lo era el proble­

ma petrolero. 

4.2.3.- RELACIONES MEXICO-URSS 

Al igual que con la Gran Bretana, México no tenia relaciones 
diplomáticas con la URSS al inicio de la guerra mundial, en virtud 

de que nuestro pais ofreció asilo a Troski. A pesar de ello, el 

gobierno mexicano se mostró solidario al condenar la agresión su­

frida por los soviéticos en manos de los nazis durante el verano de 
1941. El secretario de Relaciones Exteriores de México, Ezequiel 

Padilla, expresó en esa ocasión: 

"La agresión a la URSS por los ejércitos de Alemania, no debe 
hacernos caer en confusiones de carácter ideológico. Nuestro pais ha 
reiterado, en multiples ocasiones, su lealtad a los principios democrá­
ticos que constituyen la causa de América. Por otra parte esa agresión 
es una de las más trágicas violaciones a la ética internacional que 
registra la historia.•59) 

Ello significaba que México siempre condenaría el uso de la 
fuerza como un instrumento de predominio internacional, sin impor­

tar la ideologia del pais agredido. 

Ahora bien, cuando México ya se encontraba en estado de guerra 
contra las naciones del Eje, el Lic. Ezequiel Padilla envió un men­

saje de solidaridad al pueblo soviético, en conmemoración del vige­

simoquinto aniversario de la existencia del gobierno de la URSS. 

Haciendo alusión a la lucha soviética en contra del invasor nazi, 

el secretario de Relaciones Exteriores de México manifestó: " ... su. 

sacrificio es una contribución inestimable a la futura victoria de 

los ideales de justicip y libertad. Su causa, que se confunde e 

58) José Cabra J.barra, México en el Derecho Convencional, Tomo 1, (México, 
UNAM, 1969) p. 306 

59) Memorias de la Secretaria de Relaciones Exteriores 1940-1941, p. 153 
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identifica con la de las Naciones Unidas, es la causa de México. 1160J 

Por otra parte, en ese entonces existia una fuerte corriente 
al interior de México que propugnaba por la reanudación de las re­

laciones diplomáticas con la URSS. destacando los partidos de 
izquierda y la asociación denominada "Amigos de la Unión Soviética". 
Estas organizaciones opinaban que ante la similitud de propósitos 
de ambos paises, éstos debían restablecer sus relaciones.6l>E1 sec­

tor oficial de México estaba de acuerdo con esta idea, pues el Lic. 
Ezequiel Padilla dijo en su oportunidad, " ... el gobierno de Méxtco 
considerarla con satisfacción el restablecimiento de relaciones con 
la URSS como un tributo de admiración por el inmenso servicio que ha 
prestado a la causa de las democracias la heroica resistencia del 
soviético frente a la terrible agresión de la dictadura nazi." 62

) 

Estas muestras de simpatia dieron lugar para que, definitiva­
mente, México y la URSS restablecieran sus relaciones a través de 
un intercambio de notas diplomáticas entre el embajador de México 
en los Estados Unidos, Francisco Castillo Nájera, y el embajador 
soviético en Washington, M.M. Litvinov, celebrado el 10 de noviembre 

de 1942. Más adelante, en enero de 1943, los presidentes de ambos 
paises se giraron comunicaciones mutuamente en donde expresaron el 
deseo de vencer al enemigo común. Para el 12 de junio de ese afio, 
los dos gobiernos decidieron elevar sus misiones diplomáticas al 
rango de embajadas, pues antes se representaban por legaciones.63) 

Er, fin, la solidaridad surgida durante los afias de la Segunda 
Guerra Mundial, en base a la existencia de objetivos comunes en 
el terreno internacional, abrió buenas perspectivas para una mejor 

comprensión y, en consecuencia, una mayor colaboración entre México 

y la URSS. 64 > 

60) AREM.- III-921-13.- Mensaje de Ezequiel Padilla, secretario de Rela­
ciones Exterior~s de México, al pueblo soviético, 28 de octubre de 1942 

61) AGN.- 710.1/101-15.- Solicitudes para que México reanude sus relacio-
nes con la URSS, 1942 

62) Relaciones México-Soviéticas 1917-1980, (México, SRE, 1981) p. 82 
63) !bid., p. 83 
64) ~rto Garza, "Aspectos centrales de las relaciones de México con 

la Unión Soviética y con China", en Lecturas de Política exterior mexicana, 
(México, El Colegio de México, 1979) p. 385 
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4.2.4.- RELACIONES MEXICO-ALEMANIA 

Desde el punto de vista económico, las relaciones con Alemania 
resultaban muy importantes para México al inicio de la Segunda 

Guerra Mundial. En efecto, cuando Lázaro Cardenas expropió a las 

compaf\ias petroleras en 1938, los Estados Unidos trataron de blo­

quear las exportaciones mexicanas y evitar que el petróleo naciona­

lizado encontrara acceso en los mercados internacionales. Sin em­

bargo, el gobierno mexicano encontró un buen mercado en Alemania 
para la venta de sus hidrocarburos, ya que este pais los demandaba 

en gran medida para abastecer a sus ejércitos. Para 1939, Alemania 

importaba casi las dos terceras partes del petróleo exportado por 

México, a cambio de manufacturas alemanas.
65

' 

Para 1940, México casi no realizaba intercambio comercial con 

Alemania a consecuencia del bloqueo naval impuesto por la Gran Bre­

tana en Europa. Aún asi, México estaba sumemente interesado en con­
tinuar con ese intercambio, pues pensaba que Alemania podia ganar 

la guerra y en el futuro ésta controlaria el mercado europeo. En 

este sentido, el gobierno mexicano continuó negociando con el Reich 

para tratar de mantener el comercio entre ambas naciones, pero sin 

lograr resultados positivos. Más tarde, México se mantuvo en una 
actitud de espera hacia el Tercer Reich, aguardando con cautela 

el desarrollo de los acontecimientos; esto todavia en el periodo 
del General Lázaro Cárdenas.66) 

En ese mismo af\o, México jugaba con dos cartas su politica 

exterior hacia Alemania. Por un lado, la Secretaria de Relaciones 

Exteriores, encabezada en ese entonces por Eduardo Hay, siempre 
rechazaba y condenaba todo tipo de agresión internacional y propug­

naba por los principios democráticos como modelo de sistema poli­

tico mundial. Mientras que, por el otro, la Secretaria de Hacienda, 

encabezada por Eduardo Suarez, informaba a la legación de Alemania 

en México que dichas condenas se hacian en virtud de que México 

se encontraba presionado por Estados Unidos, ya que se dependia 

mucho de esta relación, pero que en el futuro México estaría dis­

puesto a mantener buenas relaciones comerciales con Alemania. Lo 

65) Friedrich Schuler, ''Alemania, Mé>rico y los Estados Unidos durante la 
Segunda Guerra Mundial", en Secuencia, r¡o 7,(México,lnstltuto Mora,1987)p.173 

66) .!E.!!k.· p. 178 
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anterior no significaba una contradicción en materia de politica 
exterior, puesto que México asumía esta actitud a fin de no verse 

comprometido sin antes ver lo que pudiera suceder. Esta politica 

daba a México una gran flexibilidad y le otorgaba espacio para mo­

verse de un lado a otro, entre el apoyo alemán y el de los Estados 

Unidos, sin causar grandes daílos.67) 

Para 1941, ya instalado el gobierno de Avila Camacho, la acti­

tud de México hacia su relación con Alemania comenzó a cambiar. 

El gobierno mexicano empezó a mostrarse hostil hacia los alemanes. 

En abril de 1941, Avila Camacho decidió incautar los barcos alemanes 

que se hallaban varados en los puertos mexicanos de Veracruz y Tam­
pico. Ante ésto, la legación alemana protestó, pero México alegó 

que hacia uso del derecho de Angaria y que adoptaba esta medida 

para mantener el orden y la seguridad de los puertos mexicanos.68) 

Otra muestra de hostilidad por parte de México hacia Alemania 

fue cuando los Es ta dos Unidos publicaron la famosa "1 is ta negra", 

la que ennumeraba las casas comerciales alemanas que ponian en pe­

ligro la seguridad del continente americano. En esa ocasión, la 

legación alemana en México se dirigió a la Cancilleria mexicana 

y expresó: 

"Las empresas de que se trata (en la lista negra), por su gran 
mayorla, establecidas en el pala ya desde mucho tiempo, y que han con­
tribuido muy eficazmente al desarrollo económico de México, serAn se­
riamente afectadas por t<il medida que viola la libertad de comercio y 
hasta la soberanía de México .... Mi gobierno, por consiguiente, abriga 
la esperanza que el gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, protes­
tarA ante el gobierno de los Estados Unidos de Norteamerica contra la 
di~criminación de empresas económicas protegidas por la soberanla mexi­
cana. "69) 

Por su parte, el gobierno mexicano consideró que esta declara­

ción constituia una clara intromisión en los asuntos internos del 
pais. Lo cual no era del agrado de los mexicanos. La Secretaria 

de Relaciones Exteriores respondió en el siguiente sentido: 

"Debo expresar a Vuestra Exelencia, que mi Gobierno ni por un mo­
mento admite la insinuación contenida en su nota, ya que sólo a él le 
compete, de modo absoluto, el advertir en qué ocasiones la libertad de 
comercio y la sobcranla de México son lesionadas, pues, pendiente del 
cumplimiento exacto y oportuno de sus funciones de autoridad, ni las 

6'/) Ibid., p. 160 
68) ~ias de la Secretarla de Relaciones Exteriores 1940-<941, p. 157 
69) !.!ili!.:.· p. 149 
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descuida ni puede otorqar su anuencia a que una representación diplo­
mática extranjera le llame la atención acerca de los casos en que haya 
de intervenir den defensa de tan altos y preciados valores. "70) 

Esto significaba que las relaciones entre ambos paises no me­

jorarian, sino que empeorarian. En el otono de 1941, Alemania soli­
citó a México el retiro de los funcionarios de los Consulados mexi­
canos instalados en Alemania y en los territorios ocupados. En res­
puesta, México también pidió la clausura de los Consulados alemanes 
que se encontraban en territorio mexicano. Con estas medidas, las 
relaciones económicas entre México y Alemania se rompian completa­
mente, quedando sólo las diplomáticas. Estas últimas se rompian 
definitivamente, a iniciativa de México, poco después de que las 
fuerzas niponas atacaran las bases navales norteamericanas de Pearl 
Harbor. En una declaración formulada con motivo de tal rompimiento, 
la Secretaria de Relaciones Exteriores de Méxlco senalaba: 

"Leal a los compromisos contraidos por nuestro pa1s en la Reunión 
de Consulta celebrada en La Habana, en 1940, por los Ministros de Rela­
ciones Exteriores r.le las Repúblicas Americanas, e inspirándose en el 
mismo esplritu de firme solidaridad continental que normó su conducta 
en el caso del ataque realizado por fuerzas del Imperio Japonés en con­
tra de los Estados Unidos, el Gobierno de México ha decidido romper, 
desde luego, sus relaciones diplomáticas con Alemania. "71) 

A finales de 1941 ya no existia un lazo de unión entre los 
gobiernos de México y de Alemania. Ahora bien, se puede decir que 
las relaciones mexico-germanas, durante el periodo de 1939 a 1940, 

con Lázaro Cárdenas al frente del gobierno mexicano, se caracteri­
zaron por un trato cauteloso, esperando los resultados que se po­
drian desencadenar. Sin embargo, cuando asume la presidencia de 

México el general Avila Camacho, la actitud mexicana se mostró más 
hostil hacia el gobierno alemán, al grado tal de declarar el Estado 
de Guerra en mayo de 1942. 

4. 2. 5. - RELACIONES MEXJ:CO-ESTADOS UNIDOS 

Para México, el trato con los Estados Unidos fue la relación 
bilateral más importante a lo largo de todo el periodo de la Segunda 
Guerra Mundial. Pero se puede decir que dicha importancia fue reci-

70) !bid .• p. 150 
71) ~las de la Secretarla de Relaciones Exteriores 1941-1942. p. 215 
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proca, ya que para Estados Unidos también significó un contacto 
sumamente especial. Lo anterior se refleja en las siguientes con­
sideraciones. En el plano pol1tico, México requeria resolver los 
asuntos pendientes de la relación bilateral, como lo eran el pro­
blema petrolero, las compras de plata, la deuda externa y las re­
clamaciones, entre otros; mientras que a Estados Unidos le intere­
saba contar con el apoyo mexicano para enfrentar la corriente nazi­
fascista. Militarmente, Estados Unidos consideraba a México como 
una zona estratégica que podia ser utilizada con fines militares 
por los paises del Eje; mientras que México deseaba mantener una 
autonomía relativa en esta relación para evitar que su soberania 
fuera minada, y tambiénqueria modernizar al ejército mexicano. En 
el plano económico, México practicaba en un 90% su comercio inter­
nacional con Estados Unidos; mientras que los norteamericanos nece­
sitaban en gran medida las materias primas mexicanas para mantener 
su economía estable. 

4.2.5.1.- LA RESOLUCION DE LAS CUESTIONES PENDIENTES 

Para el gobierno norteamericano resultaba imperativo el forma­
lizar un acuerdo de colaboración militar con México, pues al inicio 
de la Segunda Guerra Mundial se cernla la amenaza de un ataque ja­
ponés en las costas del pacifico del continente americano. No obs­
tante, el gobierno de México condicionó todo tipo de cooperación 
militar con los Estados ünidos, hasta que se llegase a un arreglo 
sobre los asuntos pendientes entre ambos países. México "se empei'la­
ría en laboriosas negociaciones con su vecino aprovechando el for­
talecimiento de su capacidad de negociación, producto de la guerra. 
( ... )Procuró influir en los acontecimientos para no perder terreno 
en lo que consideraba indispensable para el interés nacional, y 

cedió en lo que estimó secundario."72) 

En este sentido, el gobierno mexi.cano inició las negociaciones 
para llegar a un arreglo sobre los asuntos que consideraba más im­
portantes, como la indemnización a las empresas expropiadas, las 
reclamaciones causadas en la revolución, las compras de plata y 

el problema de la deuda externa; los asuntos como el chamiza! y 

el de las aguas internacionales fueron considerados secundarios on 
ese momento y se les dejó para futuros contactos. 

72) Blanca Torres, Op. Cit., p. 10 
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4.2.5.1.1.- El problema petrolero 

El problema petrolero resultaba un asunto de amplio interés 

tanto para México como para Estados Unidos. Por una parte, el go­

bierno norteamericano deseaba evitarse las presiones de las empre­
sas expropiadas y llegar a un arreglo con México para demostrar 

asi su espíritu de colaboración. Por su parte. el gobierno mexicano 

sabia que la solución de este asunto representcba la consolidación 

de una de las decisiones más trascendentales: la expropiación pe­

trolera de 1938; y asi se cumpliría cabalmente lo que ni Carranza, 

ni Obregon, ni Calles pudieron lograr debido a las presiones exter­

nas: la aplicación integra del Artículo 2'7 constitucional. 

Tras laboriosas negociaciones, en el mes de octubre de 1941 
México y Estados Unidos habían llegado a un entendimiento respecto 

a este punto, al parecer satisfactorio para ambas partes. Pero, 

inesperadamente, el gobierno de los Estados Unidos suspendió la 
firma de tal entendimiento, hasta no contar con la conformidad de 

las empresas petroleras. Sin embargo, un mes después el punto de 

vista norteamericano cambió y entonces se volvieron a entablar las 

negociaciones. Washington se puso en contacto con el embajador me­

xicano, Castillo Nájera, y le comunicó que los Estados Unidos esta­

ban dispuestos a firmar el convenio. La conclusión de este a~uerdo 

tuvo lugar el 19 de noviembre de 1941,justamente tres semanas antes 
de que Pearl Harbar fuera atacado por los japoneses. Al respecto, 

Antonio Carrillo Flores cuenta una anécdota. Relata que el mismo 

19 de noviembre, el subsecretario norteamericano, Summer Wel les, 

dijo al secretario de Hacienda mexicano, Eduardo Suárez, que los 

Estados Unidos e~tarian en guerra con el Japón en unos dias más; y 
le preguntó cual seria la posición de México al respecto. A lo que 

Suárez contestó que ese asunto era de la competencia directa del 

presidente de la República, pero que le haria llegar e:::a informa­
ción. 73> La respuesta mexicana es ya conocida. 

Tal convenio establecia que el arbitraje no fuera el medio 

de solucionar el problema de la expropiación petrolera, sino que 

se formaría un grupo mixto de peri tos que se encargaria de evaluar 

73) Antonio Carrillo F'lores, "Reflexiones y testimonios acerca de la politica 
exterior y la diplomacia mexicona",en Politica exterior de México 175 al\os 
de historia, Tomo IV, p. 16 
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el monto de la indemnización correspondiente a las empresas.74)Esto 

último era lo que México proponia. Aún asL el problema no se hab1a 
arreglado en su totalidad, porque aún faltaba espicificar el monto 

de la indemnización y que ésta fuera aceptada por las compafHas, 

pero este convenio sentaba las bases para el arreglo definitivo. El 

17 de abril de 1942, en una decisión "inapelable con carácter defi­

nitivo", el grupo de peritos acordó que el monto de la indemnización 

fuera de 23 995 991 dólares, 
75

> cantidad que resultaba muy baja en 

comparación con la que demandaban las empresas, quienes exigian el 

pago de 100 millones de dólares como compensación. La primera can­

tidad fue la aceptada por los dos gobiernos. Después del arreglo, 

el presidente Avila Camacho dijo a Roosevelt: 

"Tanto para mi gobierno como para el pueblo de México y para mi 
en lo personal, constituye una positiva satisfacción el que haya podido 
obtenerse la solución de un problema que pudo considerarse en ciertos 
momentos como un motivo de duda o controversia ... El cacino continúa 
abierto para que, en estrecha colaboración, sigamos adelante, redoblan­
do nuestro esfuerzo en la lucha por el éxito de la causa común que he­
mos abrazado: el triunfo de la democracia y la defensa de la solidari­
dad continental."76) 

A lo que el presidente norteamericano contestó: 

"México y los Estados Unidos han dado al mundo una prueba de que 
los problemas internacionales más difíciles pueden ser satisfactoria­
mente rest.iel tos cuando se abordan con buena voluntad y C(\n lealtad en 
el proceder ... Nuestras naciones se hallan asociadas en una unidad de 
propósitos, de determinaciór:i,7r de cooperación efectiva, y el triunfo 
de nuestra causa es seguro." 

Con ésto, México ganaba definitivamente la batalla a las com­

paf\ias expropiadas. Además, los Estados Unidos daban una muestra 

clara de su espiritu de solidaridad y cooperación. 

4.2.5.1.2.- La deuda externa 

Respecto a este punto, México siempre consideró este asunto 

un tanto delicado debido a su complejidad. En efecto, la deuda ex-

74). Lorenzo ~.eyer, México y los Estados Unidos en el conflicto petrolero, 
(México, El Coleqio de México, 1961) p. 446 

75) AGN.- 562.11/100.- Convenio entre México y Estados Unidos sobre la 
indemnización correspondiente a las empresas petroleras, 1942 

76) AGN.- 562.11/100.- Telegrama de Avila Camacho a Roosevelt, 16 de 
abril do 1942 

77) AGN.- ~~2.11/100.- Telegrama de Roosevelt a Avila Camacho, 19 de 
abril de 1942 
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terna significó un verdadero problema para México en el periodo 

revolucionario en virtud de que muchas veces se suspendió su pago 

por motivos económicos. Al inicio de la Segunda Guerra Mundial las 

condiciones comenzaron a cambiar y entonces México decidió iniciar 

las negociaciones para llegar a un acuerdo satisfactorio. El Comité 

Internacional de Banqueros, con sede en Estados Unidos, era el que 

poseía la mayor parte de los bonos de la deuda externa mexicana. 

Gracias al apoyo norteamericano, México y el Comí té firmaron un 

convenio el !:> de noviembre de 1942 mediante el cual el problema 

de la deuda externa llegaba a un arreglo que beneficiaba en gran 

medida a México. Es decir, nuestro país se comprometía a pagar su 

deuda contraída antes de 1941 en un plazo de 20 a 25 ai'\os, empezando 

a correr el plazo ~ partir de 1948. México pagaría a razón de un 

peso por cada dólar de deuda, lo que significaba una reducción con­

si.derable del monto, ya que en ese entonces el dólar se cotizaba 

c:n Lu5 pesos. Este acuerdo resultó bastante ventajoso para México 

porque antes la deuda mex.icana se calculaba en casi 500 millones 

de dólares; y con el convenio de 1942 se reducía a 49. 6 millones 

de dólares, aproximadamente el 10% del total.78> 

4.2.5.1.3.- Reclamaciones y compras de plata 

El convenio aprobado por los gobiernos de México y Estados 

Unidos el 19 de noviembre de 1941 también incluía el arreglo de 

estos dos asuntos. Respecto a las reclamaciones norteamericanas 

causadas durante la revolución mexicana, el convenio estipulaba 

en 40 millones de dólares el monto total de estas reclamaciones.79) 

Pero también se concedía un crédito a México de igual cantidad, 

con el objeto de estabilizar al peso mexicano. Respecto a las com­

pras de plata, en el mismo convenio se formalizaba la creación de 

un nuevo contrato mediante el cual los Estados Unidos se comprome­

tían a hacer compras mensuales de seis millones de onzas de plata 

mexicana. 

Como se ve, Todos estos acuerdos beneficiaban en gran medida 

a México, pero a cambio nuestro pais se comprometió a guardar una 

estrecha colaboración con los Estados Unidos en el campo militar. 

78) AGN.- 545.22/179.- Convenio concertado por la Secretaria de Hacienda 
Y Crédito Público ante el Comité Internacional de Banqueros, 5 noviembre 1942 

79) Luis Miguel Dfaz, México y las Comisiones Internacionales de reclama­
~. Tomo 1, (México, UNAM, 1983) p. 50-52 



135 

Esta estrecha colaboración fue reafirmada cuando Roosevelt 
realizó una visita oficial a territorio mexicano. Era la primera 
vez que un presidente norteamericano efectuaba una entrevista en 
suelo mexicano a lo largo de la historia de las relaciones entre 
México y Estados Unidos. Correspondiendo a esta muestra de simpatía, 
Avila Camacho acompaf\6 a Roosevelt de regreso a territorio norte­
americano. En sus discursos, ambos presidentes reafirmaron la soli­
daridad que unia a las dos naciones y se propusieron continuar uni­
dos amistosamente para vencer al enemigo común. BO>En su tercer in­
forme de gobierno, Avila Camacho caracterizaba asi a las relaciones 
mexico-norteamericanas: 

"Nunca las relaciones de !'léxico y los Estados Unidos hablan alcan­
zado la calidad que actualmente tienen y que esperamos sigan acrecen­
tándose en lo futuro. Por el respeto que exaltan en lo que concierne .a 
la soberanía de cada Estado, asi como por el ánimo de colaboración que 
en ambas naciones se advierte tan francamente, implica un sólido tes­
timonio de que la politica de la buena vecindad ha entrado en el terre­
no de las mejores realizaciones." 61) 

A estas alturas, el gobierno mexicano parecia haber olvidado 
los resentimientos causados por los norteamericanos en el pasado y 
se veia dispuesto a convertirse en su aliado. 

4.2.5.2.- LA COLABORACION MILITAR 

Dos eran las principales preocupaciones norteamericanas en 
cuanto a la colaboración militar con México al inicio de la Segunda 
Guerra Mundial. Una era la defensa conjunta de la región de las 
californias, ya que esta zona era considerada neurálgica debido 
a que ahi existian una buena parte de las fuerzas navales estaduni­
denses y también se localizaban las principales fábricas de aviones 
de Estados Unidos, además de que la amenaza japonesa era más latente 
en esa región. La otra preocupación se referia a la constitución de 
un acuerdo general de defensa conjunta entre México y Estados Unidos 
ya que el ejército mexicano no contaba con la modernización sufi­
ciente, ni con los recursos adecuados para repeler una agresión 
de grandes magnitudes. 

60) AREM.- III-643-3.- Informes y todo lo relativo a la entrevista entre 
el presidente Avila Camacho y Roosevclt en Monterrey, 1943 

61) Avila Camacho, ~Tercer Informe de Gobierno, en Diario de los Debates, 
lº de septiembre de 1943, p. 6-7 
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Respecto a la primera preocupación, los Estados Unidos deseaban 
instalar estaciones de radar en la pen1nsula de California, cons­
truir aeropuertos militares, abrir v1as de acceso a ciertos puntos y 

concertar un plan conjunto en donde se estipularan las formas de 
defensa conjunta en caso de recibirse un ataque en la región. 82) 
Las negociaciones no iban a result;1r fáciles para los norteamerica­
nos, ya que en diciembre de 1941 el presidente Avila Camacho nombró 
al expresidente Lázaro Cárdenas Comandante General del Pacifico, 
quien siempre se caracterizó por su nacionalismo, lo que constituia 
una garantia para la defensa de la soberanla mexicana. 83 l Por su 
parte, México tenia el interés, en estas negociaciones, de conseguir 
los medios necesarios para modernizar su ejército, sin perjudicar 
su soberania. 

En un principio, México se negó rotundamente a que los nortea­
mericanos se instalaran en territorio nacional, pero si accedia a 

que el los contribuyeran con el material para la construcción de 
las bases, siempre y cuando fueran militares mexicanos los que las 
controlaran. Las negociaciones no fueron nada fáciles. Incluso, el 
gobierno norteamericano llegó a pensar que Lázaro Cárdenas se nega­
ba a cooperar con ellos.84) 

Finalmente se llegó a un acuerdo el dia 20 de marzo de 1942, 

el cual se denominó "Plan de Colaboración Aplicable a la Zona". 
En él se preveia la forma de intercambiar información,de establecer 
estaciones de radar y de construir campos aéreos en territorio mexi­
cano, asi como las condiciones en las que fuerzas de un pais podrian 
operar en el otro en caso de un ataque. En las bases que se insta­
laran en suelo mexicano, el mando estaria a cargo de personal mexi­
cano, pero se aceptaba que mili tares norteamericanos estuvieran 
presentes para enviar información a los Estados Unidos y para entre­
nar al personal mexicano.85>sin embargo, para 1943 la amenaza de un 
ataque a la zona se disipó y fue entonces cuando el gobierno de 
Estados Unidos empezó a perder el interés en la región. 

Ahora bien, respecto a la segunda preocupación norteamericana, 
la defensa global, el 12 de enero de 1942 quedaba constituida final­
mente la "Comisión México-Norteamericana de Defensa Conjunta", tras 

82) Blanca Torres, ºe· Cit., p. 113 
83) Angel J.Hermida,l\rdenas Comandante del Pocffico,(México,El Caballito, 

1982) p. 12 
84) Blanca Torres, Op. Cit., p. 113 
85) Lorenzo Meyer, México frente e Estados Unidos, p. 183 
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un afto de intensas negociaciones. 86> El objetivo de este organismo 
era "estudiar el desarrollo progresivo de la guerra en relación con 
sus posibles cor,secuencias sobre la seguridad de México y de los 
Estados Unidos, a fin de que estuvieran en condiciones de recomendar 
las medidas que a su juicio fueran más apropiadas, tomando en cuenta 
los intereses de ambos paises para hacer frente a las exigencias 
que el desarrollo del conflicto pudiera presentar. 11 87) 

El 18 de marzo de ese ano, la Comisión México-Norteamericana 
de Defensa Conjunta recomendaba la modernización del ejército mexi­
cano. El 27 de ese mes México y Estados Unidos firmaron un "Convenio 

para el Suministro Reciproco de Articulos de Defensa y de Informes 
sobre la misma". En este acuerdo los Estados Unidos se comprometian 
a extender un crédito a México por 10 millones de dólares para arti­
culos militares de defensa. A cambio, México se comprometia a pagar 
sólo el 48% del total del crédito, pero también se estipulaba que 

México devolverla el material en caso de que los Estados Unidos lo 
llegasen a utilizar.88) 

Otro acuerdo entre México y Estados Unidos relativo a la coope­
ración militar fue firmado el lº de abril de 1941, mediante el cual 
ambos gobiernos ofrecían facilidades de tránsito reciproco de aero­
naves militares, por el tiempo que durase el conflicto y estipulaba: 

"En atención a las Resoluciones de la Segunda Reunión de Consulta 
de Secretarios de Relaciones Exteriores, celebrada en La Habana, tanto 
México como Estados Unidos concederán el libre tránsito, por sus res­
pectivos territocios y por sobre sus aguas territoriales, de aviones e 
hidroaviones de guerra del otro pais, sin restricciones en cuanto al 
tipo, al número de ellos, a la frecuencia de los vuelos y al personal 
o material transportados."89) 

El 8 de enero de 1942, dias después del ataque japonés a Pearl 

Harbor y de la celebración de la Tercera Reunión de Consulta, México 
puso en vigor un decreto mediante el cual no se consideraria como 
beligerante a Estados Unidos y demás naciones americanas que estu­
vieran en guerra contra los paises del Eje, permitiendo, por parte 
de México, que barcos e hidroaviones norteamericanos permanecieran 

86) El Universal, México, 13 de enero de 1942, p. 1 
87) Luis Alamilla, "La nación en la Se9unda Guerra Mundial" ,Op.Cit .. p. 83 

y AGN.- 708.1/18.- Instalación de la Comisión México-Norteamericana de Defen­
sa Conjunta, 12 de enero de 1942 

88) Tratados Ratificados y Convenios ... , Tomo VIII, p. 733-736 
89) !bid., p. 671 
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en aguas nacionales. 90) 

Igualmente, el gobierno mexicano expidió otro decreto el 23 
de noviembre de ese mismo ano, mediante el cual se concedía permiso 

a los mexicanos residentes en otros paises que luchaban contra el 

Eje, para que sin perder su ciudadanía mexicana pudieran prestar su 
servicio civil o militar durante la contienda.91) Para Estados Unidos 

ésto significó de gran ayuda, ya que más de 250 mil mexicanos par­

ticiparon en el frente de batalla, luchando bajo la bandera nortea­

mericana, siendo ésta una de las mayores contribuciones militares 

de México para el triunfo de los aliados en la guerra. 92 > 

Como se ve, México ofreció, en la medida de sus posibilidades 
y apegándose a su soberania, una amplia colaboración en el terreno 

militar a su vecino del norte. Por primera vez en la historia de 

ambas naciones, México y Estados Unidos se encontraban como aliados 

en al aspecto militar. Esta colaboración resultó indispensable para 

ambos paises, ya que a México no le quedaba otra alternativa más 
que aliarse con los Estados Unidos a fin de consolidar su principio 

de solidaridad continental, y modernizar su ejército. Aqui se apre­

cia que México nunca se comprometió formalmente a realizar un acuer­

do de cooperación militar con Estados Unidos, hasta que no se diera 

una solución satisfactoria a los problemas más importantes de la 

relación bilateral. Los asuntos pendientes se resolvieron a finales 

de 1941, y los acuerdos de orden militar se realizaron en 1942. 

4.2.5.3.- LA COOPERACION ECONOMICA 

Sin duda, México contribuyó decididamente para el triunfo de 
los aliados en el terreno económico. El pais colaboró con su pro­

ducción y su mano de obra para vencer a las potencias del Eje. Esta 
ayuda se orientó principalmente hacia Estados Unidos, ya que México 

exportó e importó de ese mercado más del 90% de sus productos. Ambos 

paises se vieron beneficiados mutuamente con este intercambio co­
mercial. Por un lado, los Estados Unidos aseguraron la compra de 

materias primas mexicanas que resultaban vitales para su economia, 

y evitaron que México vendiera dichas materias a los paises del 

Eje. Por el otro, México vió favorecido su crecimiento económico al 

90) Diario Oficial, 8 de enero de 1942, p. 
91) Ibid., 23 de noviembre de 1942, p. 1 
92) Luis G. Zorrillo, Historia de las relaciones entre México y los Esta­

dos Unidos 1800-1958, Tomo 2, (México, Porrúa, 1977) p. 488 
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incrementarse la demanda norteamericana de productos mexicanos. La 
cooperación económica entre México y Estados Unidos a lo largo de 

la Segunda Guerra Mundial se presentó en dos aspectos básicos: co­

mercio y braceros. 

Respecto al comercio, México y los Estados Unidos firmaron el 
15 de julio de 1941 un acuerdo provisional en virtud del cual el 

pais vecino se comprometia a adquirir toda la producción mexicana de 
cobre, plomo zinc, grafito y otros metales, asi como la de fibras 

duras. 93) Con ésto, los norteamericanos aseguraban el aprovisiona­

miento de materias primas estratégicas y México aseguraba la venta 

de sus exedentes a precios fijos. 

Para diciembre de 1942, tras largas y dificiles negociacion~s, 

los dos paises suscribieron un tratado comercial mediante el cual se 

acordaban disminuciones mutuas y sustantivas de barreras comercia­

les. Asimism~, el mercado norteamericano se volvia a abrir al petró­
leo mexicano. Además, el tratado alentó las exportaciones mexicanas 

de minerales, ganado, plata, creveza y productos agricolas. 94>Para 

complementar este tratado se firmaron varios convenios particulares 

que permitian a Estados Unidos adquirir, a precios fijos, los exe­

dentes mexicanos de hule, guayule, henequén, ixtle, garbanzo, chi­

cle, sal, pescado, candelilla y plátano. Para 1943, el 90% del co­

mercio exterior mexicano se hacia con Estados Unidos. Para· todo 
propósito práctico el mercado europeo se habia perdido. 95> 

Como se aprecia, México enfocó su comercio exterior hacia un 
solo mercado, lo cual le traeria problemas posteriores porque se 

acrecentaria la dependencia económica con Estados Unidos. Por otro 

lado, algunos empresarios mexicanos alegaban que Estados Unidos no 

los surtia de materias primas y manufacturas que necesitaba la na­

ciente industria mexicana. Los norteamericanos argumentaban que 

debido a la guerra no estaban en condiciones de surtir a México 

todo lo demandado. Para tratar de resolver este problema, en 1943 

fue creada la Comisión México-americana de Cooperación Económica, 

la que se encargó de minimizar este conflicto de intereses. Esta 

Comisión tuvo como objetivo principal el estudiar la situación de 

la balanza de pagos mexicana y sus repercusiones económicas para 

93) Tratados Ratificados y Convenios .. ,., Tomo VIII, p. 689 
94) Ibid., p. 809 
95) I:Oreñzo Meyer, México frente a Estados Unidos, p. 185 
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México y preparar un programa de cooperación económica entre Estados 
Unidos y México. En este sentido. nuestro pais encontró apoyó para 
desarrollar algunas industrias internas.96) 

En Jo que.respecta al asunto de los braceros, México y Estados 
Unidos firmaron una serie de convenios tendientes a regular la con­
tratación de mexicanos en los campos laborales norteamericanos. 
F.l primero de ellos se celebró en agosto de 1942, en virtud del 
cual los braceros mexicanos no podrian ser empleados en el servicio 
militar; no podrian sufrir un acto discriminatorio de cualquier 
naturaleza; tampoco podrian ser uti !izados para desplazar a los 
trabajadores norteamericanos o para abatir los salarios; se les 
garantizarla la transportación. los alimentos, los salarios, el 
hospedaje y la repatriación. Todo ello a través de la empresa ame­
ricana "Farm Security Administration". 97> 

El 26 de abril de 1943 se acordaron hacer algunas modificacio­
nes al Convenio de agosto de 1942. Se incluian algunas medidas que 

beneficiaban a los mexicanos, tales como la obligación de los em­
pleadores para dotar de habitaciones higiénicas a los trabajadores 
y de ofrecer servicio médico gratuito, entre otras cosas. Tres dias 
después ambos paises firmaban un nuevo convenio. mediante el cual 
se autorizaba la contratación de trabajadores no agricolas.98) 

Los dos paises salieron beneficiados por la celebración de 
estos convenios. Los Estados Unidos aseguraron la mano de obra que 
mucha falta hacia en los campos de trabajo, puesto que miles de 
norteamericanos se encontraban en los frentes de batalla. Y México 
pudo colocar una gran cantidad de trabajadores que las fuentes de 
empleo mexicanas no podian absorber. 

Por otro lado, en agosto de 1942 México y Estados Unidos acor­
daron la firma de un Convención Consular con el objeto de definir 
las obligaciones, derechos, privilegios, exenciones e inmunidades 
de los funcionarios consulares de ambas partes. Finalmente, los 
dos gobiernos firmaron en 1944 un tratado relativo al aprovecha­
miento de las aguas de los rios fronterizos, el cual vino a resol­
ver un viejo problema entre México y Estados Unidos. Todo ello como 

96) Blanca Torres, Op. Cit., p. 161 
97) Tratados Ratificados y Convenios .... , Tomo VIII, p. 755 
98) AREM.- III-1468-9.- Convenios firmados por México duranle el Estado 

de Guerra, 1945 
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una muestra de amplia colaboración.99) 

En fin, se puede decir que las relaciones entre México y Esta­
dos Unidos se caracterizaron por una mutua solidaridad y cooperación 
en el terreno poli.tico, militar y económico. Los dos paises se vie­
ron beneficiados, pues México consiguió acuerdos favorables que 
resolvieron problemas muy importantes, como lo fueron el asunto 
del petróleo, la deuda externa, las reclamaciones y el comercio. 
Mientras que Estados Unidos consiguió acuerdos de colaboración mi­
litar y de braceros, asi como contar a México como un aliado. 

En suma, se puede decir que· en sus relaciones bilaterales, 
México demostró amplia autonomia_ en su poli ti ca exterior durante 
la Segunda Guerra Mundial. Esta afirmación se deriva de los siguie~ 
tes ejemplos: Con Estados Unidos se celebraron acuerdos favorables; 
con la URSS se crearon alternativas de colaboración; con la Gran 
Bretana se reanudaron relaciones sin condiciones previas;con Espafta 
nunca se reconoció al régimen franquista mientras que otros paises 
mantenian relaciones con Franco. 

4.3.- CONSIDERACIONES FINALES 

El objetivo de este apartado es hacer un exámen de los ~esul­
tados que tuvo la politica exterior de México en el desarrollo in­
terno del país a finales de la Segunda Guerra Mundial. Haciendo un 
especial énfasis en el vinculo que la poli tica exterior mexicana 
guardó con los factores, bases y fundamentos del periodo de estudio. 

Sin duda, la Segunda Guerra Mundial tuvo efectos especiales 
en la situación política y económica del pais. En lo politico, la 

guerra contribuyó en gran medida al logro de la unidad de la clase 
política del pais, pues ante la amenaza externa las divisiones in­
ternas se diluyeron o se pcspusteron. Lo anterior se refleja en 
las siguientes consideraciones: Cuando México declaró el Estado de 
Guerra frente a los paises del Eje, las cámaras de diputados y se­

nadores votaron unánimamente a favor de tal actitud. Los gobernado­
res de todos los Estados expresaron su adhesión al Presidente de la 

99) Para una visión global de las relaciones entre México y Estados Unidos 
durante el periodo de estudio, se recomienda: Maria del Socorro Herrera, 
~':';S relaciones México-Estados Unidos 1938-1946 y la participación de México 
en la Sequnda Guerra Mundial, Tesis Profesional, México, UNAM, 1984 
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República. Los expresidentes vivos se solidarizaron con Avila Cama­
cho, incluyendo a Plutarco Elias Calles. Asimismo, las organizacio­

nes obreras y campesinas se mostraron unificadas a favor de una 
intensa producción. Los partidos de oposición, el PC11 Y el PAN, 
manifestaron su adhesión a la actitud internacional de México. 100) 

En lo económico, la guerra provocó que internamente el pais 
produjera lo que tradicionalmente compraba en el exterior, dando 
asi lugar al modelo de sustitución de importaciones. Asimismo, el 

aumento de la demanda internacional de materias primas ocasionó 
que México aumentara sus exportaciones y captara más divisas. 101 > 

Ahora bien, respecto a los resultados que la politica exterior 
mexicana dejó en la situación interna del pais al finalizar la Se­
gunda Guerra Mundial, se pueden hacer los siguientes senalamientos: 

En el terreno poli tico, la poli ti ca de solidaridad continen­
tal, el rechazo a las agresiones y la declaración del Estado de 
Guerra, provocaron que las divisiones internas disminuyeran y se 
lograra cierta unidad politica al interior del pais. Esto ocasionó 
que, a fina les del periodo avilacamachista, el sistema poli tico 
diera grandes muestras de estabilidad e institucionalidad. 

En el aspecto económico, la politica exterior de México alentó 
en buena medida el desarrollo de las fuerzas productivas mexicanas. 
En el periodo de estudio. las exportaciones mexicanas se duplicaron; 
la industria creció; la agricultura se desarrollo y se consiguieron 

créditos para las obras de infraestructura. Al inicio de la guerra 
mundial, México exportó 788.7 millones de pesos corrientes; al fi­
nalizar la guerra el monto fue de 1 357 millones. En 1939 se dirigía 
a Europa un tercio de las exportacionas mexicanas, y a Estados Uni­
dos le correspondia el 50% del total de ellas. Para 1945 sólo se 
vendia un 2% a Europa y más del 90% a los Estados Unidos, el resto 
se dirigia a América Latina. 102) En lo que se refiere a las inver­

siones extranjeras, en 1939 existían aproximadamente 480 millones 

de dólares; para 1945 la cantidad habia aumentado a casi 600 millo-

100) "México y la Segunda Guerra Mundial 1939-1945", Op. Cit., p. 5 
101) Idem. 
102) Blanca Torres, Op. Cit., p. 193-197 
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nes. De las nuevas inversiones, el 65% eran de origen norteamerica­
no. 103) Respecto al crédito internacional, de 1913 a 1941 el gobierno 
mexicano nunca recibió un sólo préstamo internacional. Pero a partir 
de 1941 México empezó a recibir una linea de crédito. Al término de 
la Segunda Guerra Mundial, el pais obtuvo un total de 90 millones 
de dólares todos ellos provenientes de Estados Unidos. 104>La mayo­
ria de estos creditos se utilizaron para la construcción de obras 
públicas y para financiar el desarrollo industrial de México. 

En fin, la celebración de tratados y convenios entre México y 

otros paises, principalmente con Estados Unidos, estimuló el creci­
miento económico mexicano porque a partir de estos instrumentos 
juridicos el pais encontró facilidades de comercio, inversión, cré­
ditos, industrialización y fuentes de empleo. Ahora bien, respecto 
al terreno social, el mismo crecimiento económico produjo un aumen­
to en el nivel de vida de algunos sectores sociales. Con la entrada 
de divisas y el aumento de la producción, algunos grupos de la po­
blación incrementaron su poder adquisitivo. 

Lo anterior no significaba que los problemas de México se hu­
biesen terminado en ese periodo. Eso si, las condiciones sociales, 
económicas y politicas habian mejorado en comparación con los anos 
anteriores. No obstante, aún existían algunos problemas graves: 
las clases trabajadoras se encontraban inconformes puesto que ellas 
habian contribuido con su producción y su unidad, y no se habían 
visto beneficiadas debido a la exhorbitante inflación que se desató 
durante este periodo. Además, la distribución de la riqueza fue muy 
desigual puesto que las clases altas y medias fueron las que más se 
beneficiaron. La excesiva exportación de materias primas produjo 
escasez y carestía en el mercado interno. En lo político, en 1944 
el presidente Avila Camacho sufrió un atentado contra su vida; y 

en 1945 el secretario de Relaciones Exteriores, Ezequiel Padilla, 
se separó del partido para postularse como candidato a la presiden­
cia de la República.105) 

103) Luis G. Zorrillo, Qp~. p. 500 
104) Loren20 Meyer, México frente a Estados Unidos, p. 1~5 
105) Tiempo de México, No. 16, abril de 1943 a septiembre de 1946, p.1-3 
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Como se puede apreciar, la politica exterior de México en el 

periodo de la Segunda Guerra Mundial cumplió con su función de de­

fender la soberania nacional y la integridad territorial. Esto se 

desprende del hecho de que el gobierno mexicano negó la instalación 

de bases mili tares extranjeras en el territorio del país; declaró 

la guerra a las naciones del Eje cuando el país fue agredido y esti­

muló la solidaridad continental. Ahora bien, se puede decir que 

la poli tica exterior estimuló en parte al desarrollo económico y 

contribuyó a la consolidación de la estabilicad política. No obstan­

te, aquí se considera que no fue suficiente puesto que hubo creci­

miento económico y no desarrollo, pues al final de la guerra México 

acentuó su dependencia económica con Estados Unidos; hubo estabili­

dad política pero no justicia social, pues aún habia inconformida­

des y mala distribución de la riqueza. 

Por otra parte, se puede afirmar que los factores internos 

y externos que se le presentaron a México en el periodo de estudio 

permitieron el fortalecimiento de la capacidad de negociación inter­

nacional del Estado mexicano. En este sentido, el gobierno de la 

República se basó en esta capacidad para lograr resolver algunos 

problemas de índole internacional en una forma favorable para el 

pais. Ejemplo de esto es la solución del problema petrolero, el 

de la deuda externa, las reclamaciones y algunos asuntos comercia­

les y de trabajadores migratorios. Además, México logró que algunos 

de sus puntos de vista, en materia de poli ti ca exterior, fueran 

incluidos en los foros internacionales, tanto regionales como mun­

diales. 

Finalmente, es posible seflalar que el qobierno mexicano se 

encontró en posibilidades de cumplir con su proyecto de poli tica 

exterior planteado para el periodo de la Segunda Guerra Mundial. Por 

ejemplo, México fue uno de los principales paises que estimularon 

la solidaridad y la cooperación interamericana; participó en todas 

las conferencias internacionales de gran trascendencia para el lo­

gro de la paz mundial: también fomentó las relaciones amistosas 

con paises democráticos; celebró tratados internacionales que le 

favorecieron y cooperó en el plano mundial a fin de derrotar al 

nuzifascismo. En fin, la pollticu exterior de México en la Segunda 

Guerra Mundial constituye un capitulo muy importante en la historia 

mexicana, debido a los logros conseguidos ahl. 
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CONCLUSIONES 

La politica exterior de México durante la Segunda Guerra Mun­
dial se caracterizó por su constante apego a la solidaridad inter­

nacional y por su invariable rechazo a la corriente nazifascista. 
En efecto, México fue uno de los paises que más fomentaron la coope­
ración interamericana, siempre se mostró solidario con las naciones 
atacadas, y en todo caso protestó ante las agresiones hechas por los 
paises del Fje, condenando el uso de la fuerza como instrumento de 

predominio internacional. En este sentido, la política exterior 
mexicana de esta etapa tuvo continuidad a los periodos anteriores, 

pues esta postura no es más que un reflejo de la experiencia histó­
rica de México. Además, estas actitudes fueron asumidas como resul­
tado de la amenaza internacional que representaba el avance nazi, y 

como una alternativa para asegurar la defensa de la soberania nacio­
nal, la integridad territorial y la independencia del país. 

La política multilateral que México adoptó en los diversos 
foros internacionales le otorgó al pais cierto prestigio dentro de 
la esfera mundial. Su activa participación en el sistema interame­

ricano le confirió un papel de lider regional en el continente. 
donde la mayoria de sus iniciativas, en el marco de las Reuniones 
de Consulta, fueron aprobadas unánimamente. /\demás, las naciones 
americanas aceptaron que México fuera anf i t;rión de una reunión espe­

cial para tratar los asuntos relacionados con la finalización de 
la guerra y sus posibles repercusiones. Este detalle mostró la 
preocupación de México por influir en materia de organización mun­

dial y su deseo de colaborar en el ámbito internacional. 

Cuando México sufrió una agresión externa, el gobierno tomó la 
determinación de declarar el Estado de Guerra a las naciones del 

Eje, en una de las decisiones de más trascendencia para la defensa 
de la dignidad nacional. Aunque México siempre ha sido un Estado 
pacifista por tradición, esta decisión no significaba que el pais 
se alejara de sus principios de politica exterior, puesto que esta 

acci.ón er·a llevada a cabo con fines exclusivos de legitima defensa. 

Ante esto. el pais envió al frente de batalla un simbólico escuadrón 
de fuerzas mil l tilres, lo que le vnl ió contarse entre las naciones 
vencedoras. Este hecho permitió que, por primera vez en su historia, 
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México participara directamente en las negociaciones para la con­

formación de una nueva Organización Mundial. 

Este prestigio ganado por el país permitió a 1'1éxico obtener 

ciertas ventajas en su trato con el exterior. Por ejemplo, sus prin­

cipios de politica exterior más importantes fueron consagrados en 

la Declaración de México y en el Acta de Chapultepec, documentos que 

emanaron de la Conferencia de Chapultepec en 1945. Además, la Con­

ferencia de San Francisco también adoptó algunos de Jos puntos de 

vista de México, aunque no todos. A iniciativa de nuestro pais, el 

régimen de Franco no fue incluido en la nueva Organización Interna­

cional. Asimismo, el papel de los organismos regionales en el sis­
tema de las Naciones Unidas fue aceptado tal y como lo proponia la 

delegación mexicana; es decir, habria compatibilidad entre la ONU y 

los organismos regionales. 

Por otro lado, en su politica bilateral, México mostró cierta 

autonomia en sus relaciones con otros paises para alcanzar algunos 

objetivos. Por ejemplo, México reanudó relaciones diplomáticas con 

la Gran Bretaña sin que los británicos exigieran la solución de 
la cuestión petrolera. Con Francia, México fue el primer pais en 

reconocer a De Gaulle. Con Espafla, el país nunca reconició el régi­

men de Franco, mientras que otras naciones aliadas mantenian rela­

cones con él. Y con la URSS, el restablecimiento de relaciones fue 
una decisión propia de ambos paises. Con estas relaciones México 

alcanzó su objetivo de fomentar la solidaridad ante la amenaza ex­

terna y de luchar en contra de la corriente nazifascista. 

Respecto a las relaciones con Estados Unidos, el gobierno de 

Lázaro Cárdenas fue más cauteloso al principio de la guerra, pues 

trató de evitar una relación muy estrecha con los norteamericanos 

intentando balancear sus relaciones hasta con los paises del Eje. 

Sin embargo, cuando asumió la presidencia Avila Camacho, México se 

mostró más hostil hacia Alemania y, a su vez, empezó a asociarse 

cada vez más con Estados Unidos. Con Alemania, México rompió rela­

ciones después del ataque japonés a Pearl Harbor; y con los Estados 

Unidos firmó una serie de acuerdos de índole militar y de coopera­

ción económica que beneficieron a ambos paises pero que, contradic­

toriamente a su autonomia, los lazos de la relación se acentuaron. 
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La politica exterior de México en este periodo contribuyó al 
afianzamiento de la estabilidad politica Y a la promoción del desa­
rrollo económico. Sin embargo, las acciones encaminadas a favorecer 
a las clases populares disminuyeron durante el gobierno de Avila 
Camacho, pues la inflación y la carestia perjudicaron el poder ad­
quisitivo de las clases trabajadoras. Además, el gobierno entendia 
que el interés nacional demandaba la unidad nacional frente a las 
amenazas externas. Esto era necesario, pero no era el fin último. 
La politica de la unidad nacional era un interés estatal que estaba 
orientado a la consolidación politica del grupo en el poder. Era 
más importante, según se aprecia aqu1, una repartición más justa 
de las riquezas nacionales. 

En términos generales, se puede decir que México encontró las 
posibilidades para cumplir con su proyecto de politi.C:a exterir'" 
rie ese periodo. En defensa de la sobercmia nacionaL el gobierno 
rechazó la instalación de bases militares extranjeras en territorio 
nacional; no permitió la intromisión externa en los asuntos internos 
del pais; declaró el Estado de Guerra cuando el pa1s fue agredido; 
y modernizó al ejército mexicano para hacer frente a cualquier con­
tingencia. Para contribuir al restablecimiento de la paz, México 
estimuló la solidaridad y cooperación interamericana; cumplió con 
las normas del Derecho Internacional; asistió a las reuniones in­
ternacionales más importantes; condenó el uso de la fuerza y resta­
bleció y cultivó buenas relaciones con otros· paises. Para impulsar 
el desarrollo económico, el pais incrementó sus exportaciones,cele­
lebró tratados de comercio de manera favorable y atrajo nuevamente 
las inversiones extranjeras, aunque su propósito de acercarse a 
los mercados latinoamericanos no fue cumplido puesto que vender sus 
productos en Estados Unidos le resultó más redituable. 

En este sentido, se puede senalar que la formulación de la 
politica exterior mexicana en esta etapa estuvo cimentada en sus 
principios tradicionales: No Intervención, Autodeterminación de 
los pueblos, Igualdad Juridica de los Estados y Solución Pacifica 
de las controversias. entre otros. Aunque, como ya se dijo, México 
participó en la guerra pero con fines puramente defensivos, lo cual 
era válido. 
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Lu po 11 t.ica exterior mexicana en este periodo fue coherente 

con la realidad interna y externa que en esos momentos se presenta­

ba. Pues México tenia que participar activamente en el plano inter­

nacional. a través de la solidaridad y la cooperación, a fin de 

resguardar la soberania nacional y garantizar la integridad terri­

torial. En este sentido, se puede decir que la politica exterior fue 
consecuente con la politica interna, ya que la unidad y solidaridad 

internacional frente a la amenaza nazi, por un lado, y la politica 
de la unidad nacional, por el otro, eran dos posiciones que mostra­

ban congruencia en la acción. 

Ahora bien, para 1934, el gobierno mexicano aún no contaba 
con las condiciones necesarias para hacer cumplir las principales 

metas revolucionarias. En ese año, la economia nacional continuaba 

dependiendo de los intereses extranjeros, y las clases populares aún 
seguían esperando la solución de sus demandas pendientes desde 1910. 

No obstante, Lázaro Cárdenas inicia una serie de medidas tendientes 

a mejorar las condiciones internas del pais. De esta manera, el 

presidente empieza a organizar a los campesinos y a los obreros en 

organizaciones corporativas con el propósito de apoyar sus demandas; 

también inicia un intenso reparto agrario y crea organizaciones 
financieras para promover el crecimiento económico, entre otras 

medidas. Estas acciones condujeron a un rápido fortalecimiento in­

terno, el cual permitió crear las bases para la consolidación del 
sistema politice, social y económico de México. 

Por otra parte, el presidente Lázaro Cárdenas presencia un 

cambio en las condiciones internacionales: En Europa, la crisis 

poli tica se agudizaba; en América, el sistema interamericano se 

fortalecía: y Estados Unidos mostraba cooperación y acercamiento 

con América Latina a través de la politica del Buen Vecino. Todo 
ello debido, principalmente, a los efectos causados por la gran 

crisis económica mundial de 1929. 

El fortalecimiento interno y las nuevas condiciones interna­

cionales fueron propicios para que México adoptara una de las deci­

siones mas importantes de un régimen posrevolucionario: la expro­

piaGión de las empresas petroleras. Esta medida era una muestra de 

que en esos momentos el Estado mexicano qozaba de autonomia en su 

polttica exterior y significaba que su capacidad de negociación 
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internacional se habia elevado considerablemente a finales de la 

década de los años treintas. 

En efecto, para 1940, México ya da muestras de un fortaleci­
miento interno. Por un lado, el pais empieza a gozar de estabilidad 
politica producto de la institucionalización de la revolución mexi­
cana, pues a partir de esa fecha el cambio de poderes se lleva a 
cabo en forma pacifica. A la vez, el pais comienza a experimentar 
un acelerado crecimiento económico alentado por la guerra mundial, 
pues de 1939 a 1945 el producto interno se elevó en un 10%. Al mismo 
tiempo, México iniciaba un notable desarrollo social debido al rá­
pido proceso de urbanización y al aumento de la población alfabeta. 
Por el otro lado, la situación internacional . se presentó aún muy 
favorable. La demanda internacional de bienes estratégicos aumentó. 
El sistema de defensa interamericano se fortaleció a través de las 
Reuniones de Consulta. México dependia menos de los intereses ex·· 
tranjeros, debido a la reducción de las inversiones externas. Y los 
Estados Unidos estaban urgidos por firmar un acuerdo de defensa 
conjunta con México para protegerse de la amenza nazi y para asegu­
rar que América Latina participara de su lado. 

Por lo tanto, se puede afirmar que la conjunción de los facto­
res internos y externos de ese momento perwi tió que, por primera 
vez, la capacidad de negociación internacional del Estado mexicano 
se elevara en una forma muy notable. 

Esta afirmación se fundamenta en las siguientes consideracio­
nes. México condicionó la celebración de un acuerdo formal de defen­
sa conjunta con Estados Unidos, hasta que se resolvieran los asun­
tos pendientes entre ambos paises. Estados Unidos aceptó y México 
logró resolver los problemas derivados de la expropiación petrolera 
Y de las reclamaciones. Asimismo, México y el Comité Internacional 
de Banqueros celebraron un co.'lvenio en donde se renegociaba la deuda 
externa mexicana. El convenio resultó favorable para México pues 
se reducía el monto de la deuda hasta el 10% del total. Ademtis, 
México logró' imponer ciertas condiciones en los acuerdos sobre bra­
ceros,al incluirse algunas medidas de protección laboral que exigía. 
Asimismo, los gobiernos de Estados Unidos firmaron por primera vez 
un convenio comercial en donde se garantizaba la colocación de las 
exportaciones mexicanas, Finalmente, el que varias de las iniciatl-
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vas mer.icanas fu8ran aprobadas por unanimidad en el Sistema Intera­

mericano, y que algunas de sus propuestas fueran incluidas en la 

Carta de las Naciones Unidas, implicaba que México gozaba de pres­

tigio internacional y de capacidad. 

Pero ésto no quería de~ir que los problemas internos de Méxi­

co se acabaran en ese entonces. /\ún se presentaron algunos muy gra­

ves, como lo fueron la inflación, la carestía, la pérdida de poder 

adquisitivo entre las clases trabajadoras, marginalidad y mala dis­

tribución de la riqueza, entre otros. 

También se puede decir que la capacidad de que gozó México fue 

meramente coyuntural. Es decir, algunos sucesos no dependieron tanto 

de la voluntad politica de México sino de los acontecimientos in­

ternacionales. Por ejemplo, México no supo aprovechar su capacidad 

para evitar que la economía nacional se ligara a la economia nor­

teamericana. Es decir, México acentuó su dependencia económica con 

E:stados Unidos al finalizar la guerra, pues para 1945 el 90% del 

comercio exterior mexicano se realizaba con ese mercado. México 

tuvo la oportunidad de acercarse a los mercados latinoamericanos, 

aprovechando su capacidad coyuntural. para reducir la dependencia 

con Estados Unidos, pero no lo decidió asi. 

Finalmente, se puede decir que la capacidad de negociación 

internacional del Estado mexicano está determinada fundamentalmente 

por el grado de dependencia en que se encuentre la economia nacio­

nal con los intereses extranjeros. Cuando hay mucha influencia por 

parte de los intereses extranjeros en la economia mexicana, el mar­

gen de acción de la politica exterior mexicana se reduce.En cambio, 

cuando hay menos influencia, el espacio de negociación aumenta. 
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APENDICES 

I.- D!S<lJRSO DEL PRESIDENTE AVILA CAMACHO ANTE EL CONGRESO DE LA 
UNION CON MOTIVO DE LA DECL.ARACION DEL ESTADO DE GUEaRA.,1942 

Honorables miembros del Poder Legislativo: 
Me presento a GUmPlir, ante ustedes, el más grave de 

los deberes que incumben a un jefe de Estado: el de some 
ter a la Representaci6n Nacional la necesidad de acudir­
al ~ltimo de los recursos de que dispone un pueblo libre 
para defender sus destinos. 

Según los infonn6 oportunamente a la nación el gobier 
no de ls República, durante la noche del 13 del mes en - -
curso, un submarino de las potencias nazifascistas torpe 
deó y hundió en el Atlántico, a un barco tanque de matr! 
Cilla mexicana, e1 "Potrero del LLe.no". -

Ninguna consideraoi6n detuvo a los agresores. Hi la 
neutralidad del país al que la nave perteuecía, ni la -
oircunata.noia de que 4sta l1evase todos los signos exter 
nos caraoteristioos de su nacionalidad, ni la precauci6ñ 
de que el barco viajase con las luces encendidas a fin 
de hacer claramente perceptibles los colores de nuestra 
bandera; ni, por razones de derecho internacional·y hum~ 
nitarias, el deber de otorgar a los miembros de la nave 
la oportunidad de atender a su salvamento. 

ne·1os 35 tripulantes, en su integridad mexicanos, -
s6lo 22 lograron llegar a lliami y 1.w.o de ellos, pooas -
horas más tarde,pereci6 victima de las lesiones sufridas 
durante el hundimiento. Con la suya, fueron catorce .. las 
vidas segadas por el ataque de los países totalitarios. · 
Ontorce vidas de hocbres y j6vencs y 7al.ientee, sobro -
cuyo recuerdo la Patria entera se inclina con emoci6n. 

Tan pronto como el Gobierno de México tuvo conoci--­
miento del atentado, fo:rmul.6 una en~rgica protesta, que 
tue transmitida al Ministerio de Relaciones Exteriores -
de Suecia, país que en diciembre de 1941 acept6 hacerse 
oargo de nuestros intereses en Alemania, Italia. y Jap6n. 

En dicho documento, México establecía que, si en el 
plazo de una semana, contada a partir del jueves 14 de -
mayo, el país responsable de la agresi6n no procedía a -
darnos una satisfacci6n completa, así como a proporoio-­
namos las garantías de que nos serían debidFUnente cu-­
biertas las indemnizaciones por los daños y perjuicios -
sufridos, adoptariamos las oedidaa que reclamara el ho-­
nor nacional. 

El plazo ha transcurrido: Italia y Jap6n no han res­
pondido a nuestra protesta. Peor adn. En un gesto de me­
nosprecio que S-ü.braya el a.e;-ré:.v-io y mide la ar;;.iogWlcia -­
del agresor, la Cancillería alemana se rehus6 a recibir­
la. 
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Pero no se limit6 a esto la alevosía de los Estados 
totalitarios. Siete días despu6s del ataque al "Potrero 
del Llano" 1 un nuev6 atentado se llev6 a cabo. En la no­
che del miercoles 20 1 otro de nuestros barcos, el "Faja 
da Oro" fue torpedeado y hundido fronte al litoral norte 
americano, en condiciones idénticas a las que se regia-= 
traron en el ce.so anterior. 

Esta vez, también tuvimos que deplorar la p6rdida de 
un grupo valeroso de compatriotas. De los 35 tripulantes 
de la nave.a que me refiero,, 6 han desaparecido. Los 29 
restantes, reco~idos por un guardacostas de los Estados 
Unidos llegaron·a Cayo Hueso en la mafíana del día 22 del 
actual: uno de ellos falleci6 a bordo del guardacostas y 
seis se encuentran heridos. 

Todas las gestiones diplom~ticas han terminado y se 
plantea ahora la necesidad de tomar una pronta resolu--­
ci6n. Antes de someter a ustedes la proposición del Eje­
cutivo, deseo declarar solemnemente que ningiln acto del 
gobierno o del pueblo de M~xico puede justificar el doble 
atentado de las potencias totalitarias. 

El resumen de los acontecimientos internacionales de 
sarrollados durante los últimos afl.os constituye la m~s = 
elocuente demostración de la impecabl.e actitud de nuestro 
pa!s y de lo inicuo del atropello que se nos hace. Tan -
pronto como la agresi6n del Jap6n y de Italia se proyeo­
t6 contra China y contra Etiopía, oomprendimos que había 
principiado una ~poca en la que todos tendríamos que asu 
mir responsabilidades de alcance trasoendental. Los he-= 
chos no tardaron en revelar que los mds sómbrios pron6s­
ticos iban a realizarse. En 1936, fUe la guerra de Espa­
ña, golpe de Estado Internacional que, con la apariencia 
de una revoluci6n de finalidades nazifasc1stas, hundió -
al her6ico pueblo español en un mar de sangre. 

En 1938 too6 el turno a AustriaJ amagada por la su­
perioridad Ae un ej~rcito frenta a cuyas armas se vi6 en 
la obligación de aceptar las condiciones de una anexión 
ultrajante e ignominiosa. En 1939 1 asistimos a la desap! 
rici6n de Checoslovaquia y Albania. Y poco deepu~s, a la 
invasi6n de Polonia. Este último hecho, por loa oompromi 
sos políticos que violaba, oblig6 a Inglaterra y a Fran: 
cia a declararse en estado de guerra con alemania. 

A partir de entonces, las agresiones se sucedieron $ 

con uun ritmo cada d!a más r&pido y más cxuel. Noruega, 
Dinamarca, Holanda, BAlgica y el Gran Ducado de LuxemblI 
go fueron cayendo, en espacio de poeos meses, vejados en 
su posición de neutralidad por gobiernos para quienes 
los tratados son letra l!!UeJJta, los derechos simples fio­
ciones y el aumplimiento de la palabra empeña.da en un ª.! 
gumento carente de valide~. 

El colapso de Francia ";}' la entrada de Italia en la -
guerra, dieron ocasi6n a Aleme.nia para aumentar su lista 
trágica de injusticias, destrozando la varonil resisten-
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oia de Grecia y de Yugoslavia; imponiendo a Rumania un ~ 
bierno sumiso, a Hungría bajo el yugo de la política ª~! 
sora, atando a Bulgaria con los Estados Imperialistas y 
preparando así, brutalmente, la acometida contra Rusia. 

El nuevo paso a ejecutar ideado por los nazifascis­
tas iba a ser el apletamianto del pueblo ruso. Pero, con 
tra la capacidad combativa de la Unidn de Repúblicas so= 
oialiataa Soviéticas y Socialistas, ha fracasado el po-­
der ofensivo de loe ejárcitos de Alemania. El arrojo de 
los defensores de Moscú y Leningrado pe:rmiti6 el estable 
cimiento de un frente enorme, en el que está librándose­
en estos momentos la m~e grnde de las batallas de que -
tiene noticia la humanidad. 

Mientras tanto, en la sombra, como lo había hecho 
Italia desde la iniciaci6n de la guerra hasta la derrota 
de Francia, el tercer acto de éste drama se disponía a -
entrar en escena agrediendo a los Estados Unidos en las 
islas filipinas y en Hawaii. Con el ataque a Pearl Har-­
bor y a Manila, el Jap6n extendi6 todavía más el campo -
de las operaciones militares y el conflictp se preeent6 
--hasta para los más ignorantes e impreparadoe-- como lo 
que era real.mente desde un Principio; es decir; como el 
intento de sojuagar al mundo entero. 

América no podía dejar sin respuesta la provacaci6n 
de los jefes totalitarios. México --que, trae de expre-­
sa.r su simpatía por la causa del pueblo chino, se había 
opuesto a la guerra de Etiopía y había tendido su mano -
desinteresada 7 amiga a la Espai'ia Republicana-- México, 
que protest6 contra la anexi6n de Austria y contra la -
ocupaci6n de Checoslovaquia; M6xico, que ~onden6 la vio­
laci6n de la neutralidad de Noruega, de Holanda, de Bél­
gica y del Gran Ducado de Luxemburgo, así como las campa. 
fias contra Grecia& Yugoslavia y Rusia, levant6 tambián = 
esta va.: su voz. Y, leal al espíritu de los compi·omiaoa 
adquiridos en las Conferencias de Panamá.y de La Haban, 
rompi6 desde luego sus relaciones diplomáticas con Ale-­
mania, Italia y Japón. 

Antes de llegar a esa ruptura, Alemania había preten 
dido vulnerar en varias oirounstancias el sentido de nues 
tra soberanía, ya sea exigiendo la adopción de determin~­
dos sistemas que no estaban de acuerdo con nuestra vol-an 
tad política nacional. --segiin ocurri6 en ocasión de la -
imperiosa nota enviada a la Secretaría de Relaciones Exte 
riores con motivo de la inclusión de ciertas empresas en­
las listas negras· formuladas por el gobierno Norteameri­
cano-- ya sea ordenando, de la manera más descort6s, la 
clausura de nuestros Consulados en la zona ocupada de 
Francia. 

En uno y otro casos, la reaocidn de Máxioo fue inme­
diata. A la nota del ministerio Alemáil sobre el asunto -
de las listas negras, contestamos rechazando la intervan 
oi6n de su gobierno. Y a la orden de clausura del Consu= 
lado Mexicano instalado en París, correspondimos con la 
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supresión de todas las agencias consulares que nuestra -
naci6n tenía establecidas en Alemania y con la canoelaci6n 
del exequátur de que gozaban los c6naules alemanes en la 
República. 

Estas medidas, que hacían honor a nuestra dignidad, 
demostraban claramente que nuestra intenci6n no era bel_! 
cosa. Sabiamos demasiado bien lo que significaba la gue­
rra, y por mucho que nos hiriese la injusticia de los 
países totalitarios, juzgábamos que las disposiciones -
adoptadas ponían a salvo nuestro decoro y seguían la lí­
nea de concluc·ta que aconsejaban la prudencia del gobier­
no y los prop6sitos del país. 

Igual criterio nos gui6 al enterarnos del estado de 
guerra existente entre los Estados Unidos y Alemania, 
Italia y Jap6n. 

Ustedes, que conocen el escrúpulo con que el gobier­
no ha procurado siempre atender las aspiraciones justas 
de la opinión, podrán imaginar sin embargo el incompara­
ble problema que represent6 para el Ejecutivo el elegir 
entre las diversas respon. sabilidades que en ese instan­
te solicitaban mi conciencia de gobernante y de mexicano. 
Dos caminos se ofrecían entonces a M~xico. Uno, el de la 
guerra. Otro, el de cesaci6n de todas nuestras relaciones 
con los Estados nazifascistas. Al optar por esta última 
soluci6n, creímos interpretar adecuadamente el deseo na­
cional. 

Deba ai'l.adir con satiefaoci6n que nuestra actitud co­
incidid oon la de la mayoría de las RepÚblicaa del Con­
tinente y que mereoi6 una aoeptaci6n general en la junta 
de Cancilleres de Rio de Janeiro. 

El cuadro que acabo de tra~ar describe con exactitud 
la situaci6n en que nos hallábamos el día 13 de mayo. -
Unidos a los demás pueblos libres de este Hemisferio por 
loa vínoulos de la amistad pMemericana, rotas nuestras 
relaciones con las potencias imperialistas de :&!ropa y -
Asia, procurábamos estrechar nuestra solidaridad con las 
democracias y nos absteníamos de ejercer actos de vieleg 
cia contra las dictaduras. Los nacionales de Alemania, -
Italia y Jap6n residentes en la República disfrutaban de 
todas las garantías que nuestra consti tuci6n otorga a 
los extranjeros. Ninguna autoridad mexicana los molestaba 
en el ejercioio de suo actividades lícitas; nadie los -
hizo objeto de persecuciones o de medidas da coaoci6n. 
En otras circunstancias, hubi6ramos podido estimar que -
nuestra paz no se hallaba amenazada directamente. Sin 
embe.rgo, sentíamos que, dentro de la red bochornosa en "' 
que se ha convertido la historia de los gobiernos nazi-­
fascistas, M6xico podría verse envuelto, contra su volun 
tad, el día menos pensado. Por eso organizábamos nuestra 
defensa y vigilábamos nuestras costas; por eso tomábamos 
las determinaci6nes indispensables para incrementar nues 
tra producci6n y por eso, en o~da discurso, en cada acto 
pÚblico repetíamos la c:<hortuci6n de vivir alertas y 
preparaAos para el atnque que, de un momento a otro, pu-
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diera sobrevenir. 
El 13 de i:IByO ol ataquo vino. No decidido y franco, 

Sino desleal, embozado y cobarde, asestado entre las ti­
nieblas y con la confianza absoluta en la impunidad. Una 
semana más tardet se repiti6 el atentado. Frente a esta 
reitere.da agresion, que vulnera todas las normas del Dere 
cho de Gentes y que implica un ultraje sangriento para - -
nuestra Patrie., un pueblo libre y deseoso de mantener sin 
mancha su ejecutoria cívica no tiene más que un recurso: 
el de aceptar valientemente las realidades y declarar -­
ses:\1n lo propuso el Consejo de Secretarios de Estado y de 
Jefes de Departamentos autónomos reunido en esta capital 
el viernes 22 del corriente, que, a partir de esa fecha, 
existe un estado de guerra entre nuestro país y Alemania, 
~talia y Jap6n. 

Estas palabras "estado de guerra" han dado lugar a in 
terpretaoionos tan imprevistas que es menester precisar -
detalladamente su alcanee. Desde luego, hay q\le eliminar 
todo motivo de oon:f'usi6n. El "estado de guerra" es la -
guerra. Si, le. guerra, con todas sus consecuencias; la -
guerra, que México hubiera querido proscribir para siem­
pre de loa métodos de la convivencia civilizada, pero 
que, en casos como el presente y en el actual desorden -
del mundo, constituye el único medio de afinnar nuestro 
derecho a la independencia y de conservar latdigni1lad de 
la RepÚblica. 

Ahora bien si el "estado de guerra" ea la guerra mis 
ma., la raz6n que tenemos para proponer su deolaraoi6n y­
no la declaración de guerra, obedece a ar~entos muy -
importantes, que me sllento en la obligacion de aclarar a 
aquí. 

Tales argumentos son de dos órdenes. Por una parte,. 
la deolaraoi6n de guerra supone en quien la decide la -
voluntad espontánea de hacer la guerra. Y M6xico, sería 
inconsecuente con au tradición de pais paoifista por -
exoelencia si admi tiara, aunque sólo fuese en la forma, 
que va al conflicto por su propio deseo y no compelido -
por el rigor de los hechos y por la violencia de la agr!_ 
eidn. Por otra parte, el que declara la guerra reconoce 
implícitamente la responsabilidad del conflicto. Y esto, 
en. nuestro caso, oer!a tanto más absurdo cuanto que los 
agredidos somos nosotros. 

Atendiendo a estas circunstancias, la situ.ac16n que 
expone el Ejecutivo es igual a la que escogieron, en sel?. 
tiembre de 1939 1 los gobiernos de Ingls.terra y de Francia 
al entrar en 'flerra con Alemania y, el 8 de diciembre de 
1941, el gobierno de los Estados Unidos al entrar en gu! 
rra con el Jap6n. Semejante modalidad, que responde a la 
verdad de las cosas y a la limpieza de nuestra vida in-­
temacional, deja. a salvo nuestra. doc.trina jurídica, pe­
ro no disminuye la significaoi6n del ao~o, ni aminora -
sus riesgos, ni debe ser estimada como un paliativo a T 

nuestra franca resolución. 
El estado de guerra en que se encontrará el país si 



ustedes aprueban mi iniciativa, no querrá decir que Méxi 
co va a entregarse a persecuciones injustas. La defensa­
de la Patria ea compatible con la tradición de generosi­
dad y decencia mexicanas~ 

Tampoco significará que la vida anterior de la RepÚ­
blica va a akterarse, suspendiendo aqu~llas garantías que 
P\leden mantenerse, sin quebrantar el espíritu de la defen 
sa nacional.. -

Debemos confiar mucho más en el patriotismo que en -
las medidas represivas. En el sentido cívico de la nación, 
más que en el uso arbitrario de la fuerza. 

Pueden ustedes estar convencidos de que, antes de dar 
ese paso, he tomado en cuenta todas las reflexiones que 
se habrán presente.do también ante vuestro examen. Me he 
detenido, con reverencia, frente al panorama augusto de 
nuestra historia. Desde la ~poca precortesiana y durante 
las luchas de la conquista, nuestros antepasados ee·ca-­
racterizaron con el épico aliento oon que supieron vivir 
o morir por la defensa de suo derechos. Su recuerdo es ~ 
una lecoi6n de heroísmo en la que encontramos un estímulo 
permanente para combatir contra todas las servidumbres. 
A partir de la hora de nuestra emancipaci6n política, la 
vida exterior de México ha sido igualmente ún constante 
ejemplo de honradez, de decoro y de lealtad. Fieles a los 
postulados de la democracia, hemos preconizado siempre -
la igual.dad física y moarl de los pueblos, la oondenaoi6n 
de las anexiones logradas por la violencia, el respeto -
absoluto de la soberanía de los Estados y el anhelo de ~ 
b"~scar a todos los conflictos una soluci6n pacífica y ar 
m6nioa. Tenemos la experiencia del sacrificio; no la de! 
oprobio. Hemos sabido del infortunio; no de la abdica--­
ci6n. 

Una trayectoria tan noble nos marca el imperativo de 
continuarla. De ahí que, al. venir ante ustedes, no inten 
te yo reducir 1a magnitud de las privaciones que podrá = 
representar para todos nosotros, durante afios, la deter­
minaci6n que propongo a Vuestra Soberanía. Soy el prime­
ro en apreciar el es:f\lerzo que va a requerir del país la 
situaci6n en que nos hallamos. 

Pero, si no hicieramos ese esfUerfto, ¿no perder!amos 
acaso algo infinitamente más valioso que nuestra tranqui 
lidad y que nuestras vidas; el honor de la patria, el c!a 
ro nombre de México? -

Por comparación con los elementos que luchan para des 
tzúir la civi1izaci6n del hombre, la impresión de lo de!­
proporcionado de nuestras tuerzas se contrarresta cuando 
se considera que, entre nuestras armas, se encuentra el 
ideal, el derecho y el amor de la libertad, por los cua­
les están combatiendo·también las grandes y las pequefias 
democracias del mundo. 

La actitud que rlhfaico toma en ln presente eventuali­
dad tiene como base el hecho de que nuestra detenninaci6n 
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emana de una necesidad de leg:(tima defensa. Oonocemos los 
límites de nuestros propios recursos b~licos y sabemos ~ 
que, dada la enormidad de las masas internacionales en PllS 
na, nuestro papel en la actual contienda no hab~á de con 
sistir en aociones de guerra extr~oontinente.J.es, para las 
que no estamos preparados. Nuestras fuerzas, por consi~ 
gtiiente, no se dispersar&l; pero responderemos a los in­
tentos de agresi6n de los adversarios manteniendo a t~do 
trance la integridad del país y oolaborándo en~rgicanmnte 
en la salvaguardia de Am6rioa dentro de la medida en que 
lo permitem nuestras posibilidades, nuestra seguridad y 
la coordinaci6n de los procedimientos defensivos del Hemis 
ferio. -

Durante años, hemos tratado de permanecer ajenos a 
la violencia. Pero la violencia ha venido a buscarnos. Du 
rante años, nos hemos esforzado para oontinu$r huestra -­
propia ruta, sin arrogancias ni hostilidades, en un pla­
no de concordia y de comprensi6n. Pero las dictaduras -
han acabado por agredirnos. El país eet~ enterado de que 
hemos hecho todo lo posible por alejarnos de la contien­
da. Todo menos la aoeptaci6n pasiva del deshonor. 
Sefl.ores: 

Sean cuales fueren los sufrimientos que la lucha haya 
de imponernos, estoy seguro de que la Nación loe afront~ 
rá. Los ilustres varones cuyos nombres adornan los muros 
de este baluarte de nuestras instituciones democráticas 
garantiza, con el ·testimonio de su pasado, la austeridad 
de nuestro presente y son la mejor promesa eepiri tuaJ. de 
nuestro futuro. De generaciPn. en generaoi6n, ellos nos -
transmitieron esta bandera q¡te es símbolo eapl6ndido de 
la Patria. 1Que ella nos proteja en la solenmidad y gra­
vedad de esta hora en que M6xioo espera que cada uno de 
sus hijos ownpla con su deber¡. 

II.- DECRETO DE DECLARACION DE ESTADO DE GUERRA 

Considerando: 

I. Que la obtención de la paz universal por medio del -
respeto recíproco de los Estados y de la supremacía de 
las normas jurídicas en la convivencia de lospueblos, es 
el ideal que ha nonnado invariablemente la oonducta de -
México en sus relaciones internacionales. 
II. Que en la actual contien¿a guerrera nuestro país se 
ha abstenido de todo acto de violenoia y no ha escatima­
do ningdn esfuerzo para mantenerse alejado del contlioto. 
III. Que a pesar de tal actitud las potencias del Eje 
hun cometido reiterados actos de agresi6n en contra de -
nuestra soberanía y hEUl desatendido nuestras demandas de 
justa reparación. 
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IV. Que, agotadas las gestiones diplomáticas, es imposi­
ble dejar de reconoder y de proclamar, sin menoscabo el 
honor nacional y de la dignidad de la patria, la existan 
cia de un estado de guerra impuesto a M6xico por la hos= 
tilidud de los gobiernos totalitarios. 
v. Que el H. Congreso de la Unión aprob6 el día 30 de] 
pasado mes de mayo, la ley que faculta al Ejecutivo pB!'a 
declarar el estado de guerra a partir de la fecha en que 
se conolu~6 el plaBo s~ñalaüo en la protesta que nuestra 
Cancillería formul6 el 14 de mayo último y que los agre­
sores dejaron sin contestación. 
He tenido a bien expedir el siguiente 

DECRJ:;TC. 

Articulo dnico. Los Estados Unidos Mexicanos se en-­
euentran, desde el dia22 de mayo de 1942 1 en estado de -
guerra con Alemania, Italia y Jap6n. 

Artículo transitorio. Este decreto entrará en vigor 
en la fecha de su publicación en el "Diario Oficial" de 
la Federaci6n. 
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III.- ACTA DE CHAPULTEPEC 

Loe Gobiernos representados en la Conferencia Interame­
ricana sobre Problemas de la Guerra y la Paz 

CONSIDERANDO 

Que los pueblos americanos, animadas de profundo amor a 
la justicia, permanecen sinceramente adictos a los postul~ 
dos del Derecho Internacional. 

Que son sus deseos que ·tales postulados, no obstante las 
difíciles circunstancias actuales, prevalezcan todavía con -
más fuerza en las futuras relaciones internacionales. 

Que las Conferencias Interamericama.s han proclamado. más 
de una vez ciertos principios fundamentales, pero que ~stos 
deben ser reafircados en el momento en aue se trata de recon~ 
truir las bases jurídicas de la 0011n1nidad de naciones. 

Que la nueva Si tuaci6n del mundo hace cae.a vez más impe­
riosa la uni6n ¡ la solidaridad de los pUeblos americanos P!! 
ra la defensa de sus derechos Y' el mantenimiento de la paz -
internacional. 

Que los Estados americanos han venido incorporf!ndo a su 
Derecho Internacional, desde 1890~ por medio de convenciones, 
resoluciones y declaraciones, las nonnas siguientes: 

a) La poscri?ci6n de la conquista territorial y el dese~ 
nacimiento de toda adquisición hecha por la violencia (Prime 
ra Conferencia Internacional Americana, 1890); -

b) La condenaci6n de la intervención de un Estado en los 
asutos internos o externos de otro (Séntima Conferencia In~ 
ternacional Americana,. 3'933t Y Confereñcia Interamericana de 
Consolidaci6n de la Paz, l9j6); _ 

c) El reconocimiento de que toda gtl.erra o amenaza de gu~ 
rra afecta directa o indirectamente a todos los pueblos ciVi 
lizados y pone en peligro los grandes principios de libertan 
y de justicia que constituyen el ideal de Am~rica y la norma 
de su Política internacional (Conferencia Interamericana de 
Consolidaci6n de la Paz, 1936); 

d) El sistema de consultas mutuas part.. buscar un procedj. 
miento de cooperaci6n pe.cifista, en caso de gtl.erra. o amenaza 
de guerra,entre países americanos (Conferencia Interamerica­
na de Consolidaci6n de la Paz, 1936); 

e) El reconocimiento de que todo hecho susceptible de 
perturbar la paz de Am~rica afecta a todas las naciones ame­
ri co.nas y a cada una de ellas yr justifica la iniciaoi6n de -
los ~rocedimientos de consulta (Conferencia Interamericana -
de Oonsolid8ci6n de la Paz, 1936); 

f) La ado~ción de la vía de la conciliación del arbitra­
je amplio o de la justicia internacional, para resolver toda 
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diferencia o disputa entre las naciones de Am~rioa, cuales-­
quiera que sean su ni:1turaleza y su Origen e Conferencia Inter 
éllllericona de Consolidaci6n de Paz, 1936); -
g) El reconocimiento de que el respeto de la personalidad ~ 
soberanía o independencia de cada Estado americano consti tu­
ye la esencia del orden internacional, amparado por la soli­
daridad continental manifestada hist6ricamente y sostenida -
por declaraciones y· trabajos vigentes (Octava Conferencia In 
ternacional Americana, 119'38); -
h) La afinnaci611 de que el respeto y la fiel observancia de 
los tratados constitituye no:nna indispensable para el desa~ 
rrollo de las relaciones pacíficas entre los Est11.dos y que 
ellos s6lo podrán ser revisados mediante acuerdo de las par­
tes. (Declar::i.ci6n de Principios Americanos. Octava Conferen­
cia Internacional Americana,. 1938); 
i) La proclamación de su interés coon1n y de la determinnci6n 
de hacer efectiva su solidaridad, coordinando sus respectivas 
voluntades mediante el procedimiento de consulta, y usando -
los medios que en cada caso aconsejen las circunstancias, en 
cualquier ocasión en que la paz, la seguridad o la integri.­
dad territorial de las Repúblicas americanas se vean amenaza 
das por actos de cualquier naturaleza que ll'Uedan menoscabar=' 
las. (Declaración de Lima. Octava Conferencia Internacional 
Americana, ]938); 
j) La declaraoi6n de que todo atentado de un Estado no ameri 
cano contra la integridad territorial o la inviolabilidad = 
del territorio, contra la soberanía o la independencia pol:{­
tica de un Estado americano, será considerado como un acto -
de agrasi6n contra todos los Estados americanos. (Declaración 
XV de la Segunda Reunión de Consulta de los 1ninistros de Re­
laciones Exteriores, La Habana, ]940); 

Qu.e el perfeccionamiento de estas normas, practicadas -
constantemente por los Estados americanos para garantizar la 
paz y la solidaridad entre las naciones del Hemisferio, es = 
un medio eficaz de contriruir al sistema general de seguri­
dad mundial y de facilitar su impla.ntaci6n. 

Que la seguridad y solidaridad del Continente se afectan 
lo mismo cuando se produce un acto de agresión contra cual-­
quiera de las naciones americanas por parte de un Estado no 
americano, como cuando el acto de agresión proviene de un E!!, 
tado Americano contra otro u otros Estados Americanos. 

PARTE I 

DECLl\RAN 

lo.-.Que todos los EstRdos soberanos so~ jurídicrunente -
iguales entre sí. 

2o.- Que todo Estado tiene derecho al respeto de su per­
sonalidad e independencia por parte de los dem~s miembros de 
la comunifü1.d internacional. 

)o.- Que todo atentado de un Estndo contra la into¡¡;ridad 
o la inviolabilidad del territorio, o contra la soberanfr. e 
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independencia política de un Estado americano, será, de acuer 
do con la parte III de esta Acta, considerado como un acto de 
agresi6n contra los demás Estados que la firman. :Eln todo caso, 
se considerará como un acto de agresi6n la invasi6n, por fuer 
zas armadas de un Estado, al territorio de otro, traspasando­
las fronteras establecidas por tratados y demarcadas de con­
formidad con ellos. 

4o.- Que en el caso de que se ejecuten actos de agreai6n 
o de que haya razones para creer que se prepara una agresi6n 
por parte de un Estado cualquiera contra J.a integridad o la 
inviolabilidad del territorio, o contra la soberanía o la in 
dependencia política de un Estado americano, los Estados sig 
natarios de la presente Acta se consultarán entre sí para -
concertar las medidas que convengan tomar. 

5o.- Que dunante la guerra, y hasta tanto se celebre el 
tratado que se recomienda en la parte II de esta Aota, los -
signatarios de ella reconocen que tales amenazas y- actos de 
agresi6n,. definidos en los párrafos tercero y cuarto, cons­
tituyen un obstáculo al esfuerzo b~lico de las Naciones Uni­
das Y' exigen que se adopten,. dentro del alcru1ce,de sus pod~ 
res constitucionales generales y de guerra,. los procedimien­
tos necesarios,. a saber; el retiro de los Jefes de Misi6n; -
la ruptura de las relaciones diplomáticas; la xuptura de las 
relaciones consulares; la iuptura de las relaciones postales, 
telegráficas, telef6nicas y radiotelef6nicas; la interrupc~ 
de las relaciones econ6micas, comercia1es y financieras; ~l 
empleo de las fuerzas militares para evitar o repeler ]a agre 
si6n. . -

60.- Que los principios y procedimientos contenidos en -
esta declaraoi6n entrarrut en vigor inmediatamente, por cuanto 
cualquier acto de agresi6n o amenaza de agresi6n durante el 
presente estado de guerra se opone al es:f\lerzo bélico de -
las Naciones Unidas para obtener la victoria; y que en el fu 
turo y con objeto de que los principios y procedimientos -= 
aqu! estipulados se acomoden a las normas constitucionales -
de cada República, los gobiernos respectivos tomarán las me­
didas necesarias para perfeccionar este instrumento con el -
fin de que esté en vigor en todo tiempo. 

PARTE II 

La Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Gue­
rra y de la paz,. 

RECOJl."!ENDA 

Que, con el fin de hacer frente a las amenazas o actos 4e 
agresi6n que después del restablecimiento de la paz se presen 
ten contra cualquiera de las Repúblicas americanas, los Gobie!: 
nos de este.a RepÚblicas deberán considerar, de acuerdo con -
sus procedimientos constitucionales, la oelebraci6n de un tr~ 
tado que estipule las medidas encaminadas a conjurar tales -
amenazas o actos, por medio del empleo, por todos o algunos 
de los signatarios de dichO tratado, de una o más de las si-



-162·· 

guientes medidas: el retiro de los Jefes de l'iliaión Diplornát!: 
ca; la ruptura de las relaciones diplomáticas; la ruptura de 
las relaciones consulares; la ruptura de las relaciones pos­
tales,, telegráficas, telefónicas y radiotelef6nicas; la inte 
rrupción de las relaciones económicas, comerciales y finan-= 
ciaras¡ el empleo de las fuerzas militares para evitar o re­
peler la agresión. 

PARTE III 

La Declaración y Recomendación anteriores establecen un 
acnerdo regional para tratar asuntos concernientes al mante­
nimiento de la paz y la seguridad internacionales susceptibles 
de acción regional en este Hemisferio., Tal acuerdo y los ac­
tos y prooedemientos "Qert:inentes deberán ser compatibles con 
los.principios y propósitos de la organización general inte.!: 
nacional, cuando ella se establezca. 

El presente acuerdo se conocerá con el nombre de 11 ACTA -
DE CHAPULTEPEC". 

IV.- DECLARACION DE MElCICO 

Los Estados de América, por medio de sus Delegados Ple­
nipotenciarios reunidos en la Conferencia Interamericana so­
bre Problemas de la Guerra y de la Paz, 

DECLARAN 

La Comunidad P.?nerice.na mantienen los siguientes princi­
pio a esenciales como normativos de las relaciones entre los 
Estados que la componen: 

lo.- El Derecho Internacional es norma de conducta para 
todos los Estados. 

2o.- Los Estados son jurídicamente igUales. . 
30.- Cada Estado es libre y soberano y ninguno podrá in­

tervenir en los asuntos internos o externos de otro. 
4o.- El territorio de los Estados.Americanos es inviola­

ble y es tambi~n inmutable, salvo el caso de acuerdos pacífi 
cos. 

so.- Los Estados americanos no reconocen la va.lidéz de -
la conquista territoriaJ.. 

60.- Conservar la paz y mantener las mejores relaciones 
posibles con todos los Estados es misión de los ~st~dos 8Jlle­
ricanos. 

7o.- Los co11flictos entre loo Estad(.)2 sol2.mente tendrán 
solución pacífica. 
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80.- Se proscribe la guerra de agresi6n en cualquiera de 
sus fo:nnas 

9o.- La agresi6n a un Estado americano conotituye una 
agresi6n a todos los Estados de América. 

lOo.- Los Estadoo americanos son solidarios en sus aspir~ 
cienes e intereses comunes. 

llo.- Los Estados americanos reiteran su ferviente adhe-­
si6n a los principios democráticos, que consideran esencia-­
les para la paz de América. 

120.- El fin del Estado es la felicidad del hombre dentro 
de la sociedad. Deben armonizarse los intereses de la colec­
tividad con los derechos del individuo. El hombre americana 
no aoncibe vivir Sin justicia. Tampoco concibe vivir sin li~ 
bertad. · 

130.- Entre los derechos del hombre figura,. en primer tér 
mino, la igualdad de oportunidades para disfrutar de todos = 
los bienes espirituales y materiales que ofrecen nuestra ci­
vilizaoi6n, mediante el ejercicio lícito de su actividad, eu 
industria Y' su ingen:i,o. ·· 

140.- L~ educaci6n y el bienestar material son indisp~nsa 
bles al desarrollo de la demooracia. -

~50.- La colaboracidn econ6mica es esennial a la prospe-­
ridad común de las naciones americanas. La miseria de cual-­
quiera de·sus pueblos, ya sea como pobreza, desnutrioi6n o -
insalubridad,. afecta a cada uno de ellos y por lo tanto a t~ 
dos en conjunto. 

160.- Los Estados americanos consideran necesaria la jus­
ta coordinaci6n de todos los intereses para crear una econo­
mía de ab.tndanciat en la' cual se aprovechen los reouraos·na­
tu.ra1ee y el traoajo hll;mano con el fin de elevar las oondi~ 
oiones· de vida de- todos los pueblos del continente. .' 

170.- La Comunidad Inter~ericana ~stá al servicio de los 
ideales de oooperaci6n universal. 
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V- RE::l'ULTADO::l ALCAfü~AOOS POR LA DELEGACION MEXICANA EN LA 
CONFERENCIA DE SAN FRANCISCO, 1945 

A oontinuaoi6n se indican loa resultados obtenidos en -
las 28 enmiendas propuestas por la de+egaci6n_mexicana a la 
Conferencia de San Francisco; 

l.- Otorgar a la Asa.mbleá las facultades que le deben -
corresponder en un sistema democrático, por reunir 
Ioa atributos plenamente representativos del Orga-­
nismo Internacional General. 

Aun cuando no logramos que las facultades de la Asamblea 
se ampliaran en la forma que pretendíamos, es indudable que 
se obtuvieron algunas ventajas y que, en su obtenci6n, la -
Delegaoi<Sn de México desempeñ6 un papel preponderante. Ha 
quedado conaiganado el derecho de la Asamblea de hacer reco­
mendaciones sobre cual.quier punto que oaiga dentro del maroo 
de las actividades de la Organizaci&n, o que se refiera a ·­
uno de sus organismos, inclusive el Consejo de Seguridad, 
oon excepoi6n de ~quellas cuestiones' relativas al mantenimien 
to de la paz y la s·egurj.dud internacionales que el referido -
Consejo esté eetudia.udo, a menos que &ste la invite a hacer 
una reoomende.oi6n. 

2.- Poner las atribuciones del Consejo de Seguridad en 
consonancia con la ampliaci6n de las facultades ~ -
que se refiere el anterior inciso. 

Como la refonna que proponía M~xico a este reopeoto ten 
día a establecer una iguo.ldnd teórica entre las :fu.nciones 
del Consejo y la Asamblea, y esto no. se logr6, puede decirse 
que nuestra enmienda no prosperó por fal·ha de ambiente propi 
oio para ella. -

3.- Establecer un procedimiento democrático para la de­
signación de los miembros del Consejo, aunque hubi~ 
re dos categorías de ~stos de acuerdo con su grado 
de responsabilidad internacional para el manteni--­
miento de la paz. 

El Proyecto mexicano (que no fue aceptado) habría lleva 
do exact8JI!ente a las mismas conclusiones que el de Dúmbartoñ 
Oaks, pues la enmienda mexicana tenía un valor eminentemente 
ju.rídi~o. 

4.-. Estipular que. el derecho de cualquier miembro del -
Organismo a participar en el Consejo, cuando éste -
examine la cuestión que le interese directamente, -
no dependa de lo que el Consejo pueda decidir al 
repecto. -

El Artículo 34 (de la Carta) ectipula que cualquier miem 
bro de la Oreanización que no esté representado en el Conse-­
jo de sef,Uridad ••• deberá ser invi t .. 1do si es pi:1rte de un di-
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ferendo. La Carta, en consecuencia, ha dado satisfacci6n a -
México a este respecto. 

En cambio, el Artículo 33 no es tan categ6rico, ya que 
simplemente indica que "cualquier miembro de la Organizaci6n 
puede participar en la discusi6n de cualquier ouesti6n que -
sea som~tida al Consejo de Seguridad, si éste estima que los 
intereses de ese miembro se encuentran afectados particular­
mente ". 

5.- Desvincular de ia Carta del Orgo.nismo las cuestiones 
i;;ratadas en el capítulo,XII del Proyecto de Dúmbar­
ton Oaks, las cuales, para el periodo de transioi6n 
exclusivamente, deberían reglamentarse en un Proto­
colo por separado. 

Aun cuando se reconooid lo bien fundado de la tesis me­
xicana, ~sta no fue aceptada debido, indudablemente, al temor 
de que el protoclo no fuese ratifirado, ya que las cuestiones 
a que se refiere el Cavítulo XII interesan exclusivamente a 
las grandes potencias.lAdministraci6n fiduciaria) 

6.- Adoptar el sistema de integraci6n universal y obli­
gatoria, aun cu·ando temporalmente se restringan los 
derechos de los Estados vencidos. 

Reformamos esta proposici6n dur0nte la Conferencia de -
Che.pul tepec, en el sentido de que la universalidad debería -
ser simplemente una tendencia y no una realidad inmediata. 

Por otra parte, en vista de las facultades tan amplias 
que tendrá el Consejo de Seguridad y de las limitaciones que 
han sido impuestas a la Asamblea, muchas delegaciones, entre 
ellas la de M~xico, juzgaron conveniente abandonar el punto 
de vista te6rico sobre la permanencia obligatoria y lucharon, 
al contrario, porque se consignara el.derecho de cualquier -
Estado a retirarse de la Organizaci6nv 

Cabe señalar, además, que en el Informe de la Primera -
Comisi6n quedó consignado que la Organización debe aspirar a 
una integración universal. · 

7.- Precisar la compatibilidad del Organismo Internacio 
na.J. no sólo con los organismos regiona1es existentes, sino = 
tambi~n con aquellos que se llegen a crear en el futuro, a -
eondici6n, na.turalmente, de que sus objetivos no sean ineolll"" 
patibles con los principios y fines del primero. 

A este respecto, el Artículo 55 indica que "ninguna di;! 
posioi6n de la presente Carta se opone a la existencia de -
acuerdos o de organismos regionale11 destinados a arreglar -
los asuntos relativos al mantenimiento de la paz y de la se­
guridad internacion¡:¡,les y que se presten a una acci6n de ca­
rácter regional, con tal de que esos acuerdos o esos organi~ 
mos así como sus actividades sean compatibles con los objeti 
vos y los principios de la 0rganizaoi6n." 

El párrafo 2 indica que los miembros de un organismo re 
gioniü tratarlin por todos los medios posibles de aolucionar­
cualquier conflicto mediante los referidos acuerdos regiona­
les. El p~rrafo 3 del mismo Artículo indica que el Consejo -
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de :;eguridad estinrulará la autorizaci6n de lo::i orr;anismos re 
fP.onales par<J. la solución de las controversias. El párrafo 4 
señala el derecho del Consejo de examinar, en cualquier mamen 
to, cualquier conflcito susceptible de acarrear un desacuerdo 
entre las naciones. 

El Artículo 56 establece que el Consejo de Seeuridad uti 
lizará, cuando haya luear, los acuerdos u oreanismos regiona 
les para la aplicación de sanciones bajo su autoridad; aún = 
cuando se indicu que 6stos no podr6.n emprender ninguna acci6n 
coercitiva sin la autorización del Consejo, tal limitación ~ 
est' lejos de ser absoluta, ya que el Artículo 55 reconoce -
e1 derecho inherente de legítima def~n~ ~.individual o -
colectivamente, en caso de que un miembro de .·la Organización 
sea objeto de una agresión armada. Este derecho subsiste has 
ta que el Consejo de Seguridad tome las medidas necesarias = 
para el mantenimiento de la paz y de la seguridad internacio 
nales. -

Poe dltimo, el párrafo 4 del Artículo 51 indica que el 
Canse jo puede establecer Sub-Comi t~s regionales del Comi t~ -
de Estado Mayor, después de consultar a los organismos regi.2, 
m:ü.es apropiados. 

Por todo lo anterior puede decirse que, sin menoscabar 
la autoridad del Consejo de :Jegu.cidad, los organismos regio­
nales, y especialmente el Sistema Inte!americano, están des­
tinados a representar un papel de gran importancia dentro de 
la Organizaoi6n mundial. 

8.- Incluir en la constitución del Organismo Internacio 
ncl. el compromiso de todos los Estados de incorporar el dere 
cho internaciona1 en GUS respectivas legislaciones. -

Como no fue posible, por falta de tiempo, establecer una 
declaración de derechos y deberes de los Estados, esta pro-­
posición carecía de :f:\l.ndamento y fue, en consecuencia, aband.2, 
nada, Sin.embargo, es indudable que la ratificaoi6n de la ~ 
Carta oblig~.irli a todos los países a cumplir con las disposi­
ciones de la misma, inclusive la de "aceptar y aplicar las -
decisiones del Consejo" (Artículo 25), la de "poner a la di_!! 
posición del Consejo de Seguridad, a solicitud de ·éste y con 
foi'!lle a un acuerdo o acuerdos especiales, las fuerzas anna-= 
das ••• necesarias para e1 mantenimiento de la paz y de la se­
eurtdad internaciona1es". (Artículo 47) 

Sería un error sumamente grave creer que la Carta de las 
Naciones Unidas no obliga a los miembros de esta Organizaci6n 
sino dentro de los límites de su propia voluntad. Por el con 
trario 1 les impone obligaciones sumamente serias, cosa que ño 
existía en el Pacto de ln Sociedad de las Naciones, debido a 
la regla de lo. unanimidad que funciono.ba en todo::; los casos 
~3::::.lvo por lo que se refiere a lns partes de un conflicto--, 
o cu:ll'ldo la Asnmbleu dictase, en virtud de los Artículos 12 
y 15 del Pacto, medidas pncíficas p2.rn la ::ioluciÓn de un cog 
nieto. 

9.- Invertir el orden establecido entre los fines y loo 
I]rincipios del Orennis:no Ir:tern:i.cionrü, de mnneru que 
ento:J pe<!rnn a ocupnr c.L primer luf~r.r. 
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Sobre este particular hubo unr•. larea discusi6n en el Co 
mité l de la Primera Comisi6n, pue~ todos los deleeados que­
examinuron el problema· con mentalidad jurídica latina esta-­
ban de acuerdo en que primero deberí<l.1'1 inscribirse los prin­
cipios, y luego los fines o propósitos. Aunque no prevaleci6 
la opini~n de tales delegados, resulta oportuno hacer notar 
que el informe del referido Comité contiene lo siguiente: "Es 
lllUY difícil,·· practicrunente imposible, esta1Uecer una distin­
ci<Sri. absoluta entre lo que debe incluirse en los propósitos, 
en los principios o en el preámbulo •• •" De· hechO, algunas -
CI) estiones fueron trans:feridas, durante las deli beraciont!s, 
del· Capítulo de Prop6sitos al de Principios. 

10.- Completar los principios enumerados en el Capítulo 
2 del Proyecto de DWnbarton Oaks e incorporarlos en 
una Declaración de Derechos y Deberes de los Estados, 
que figure como anexo a la Consti tuci6n. · 

La Delegación· de México recibió amplia satisfe.cción en 
cuanto al' fondo, pues se incluyeron específicamente los si-­
g1.tientes principios, que no figurabEln originalmente en el -
Proyecto de Dúmbarton OB.ks y que !iléxico. propuso sé ag~garan: 

a) El arreglo de la·s divergencias debe hacerse de acue! 
do con los principios de la justicia y del derecho inte! 
nacional; 
b) El respeto a la independencia política y a h inte­
gridHd terri toriaJ.; y 
e) El principio de No Intervención. 
Aun cuando es cierto que no se redactó la Declaraci6n -

de Derechos y Deberes de los Estados, y esto fundamentalmente 
por falta de tiempo si se estipul6 que la Asamblea General 
deberá (artículo 13~ emprender estudios y hacer recomendaci~ 
nee con objeto de estilln.llar el desarrollo del derecho inter-
nacional y su codificaci6n. · · 

La interpretación de ese Artículo, en las·comisiones -
donde fue redactado, fue en· el sentido de que la Asamblea d! 
berá tender desde su primera sesi6n a establecer la Declara­
ción de los Derech<:i'S y Deberes de los Estados. 

11.- Incorporar los derechos esenciales del Hombre en wia 
declare.ci6n de Derechos y Deberes Internacionales dl 
Hombre. 

Por falta de tiempo, tampoco fu; posible redaotar el l'! 
ferido anexo. Sin embargo, en el Articulo l, párrafo 3, clar! 
menté· se indica que uno de los fines o prop6sitos de la Or~ 
nizaci6n .aerá el de "desarrollar y estimular el respeto a los 
derechos del hombre y de sus libertades fundamentales, sin -
distinción de razas, de sexos, de lenguas o de relic;ión". El 
Artículo 13 confía a la Asamblea General la obligación de h~ 
cer estudios y recomendaciones sobre los derechas y 1i berta­
des fundamentales del hombre; el Artículo 58 indica que las 
Naciones Unidas favorecerán ";el_, r~rweto universal y efectivo 
de los derechos del hombre y de ~d'liberte.des fundamentales, 
sin distinci6n de razu, de sexo, de lengua y de religión" ... 

. Por úl tiino, el Artículo 64 dispone que el Consejo Econ6mico 
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y JOcial haga recomendaciones, con objeto de afirmar y de ªª! 
gurar el respeto de los derechos del hombre y de sus liberta 
des fUndrunentales. -

Como se ve, se han fijado las bases para la redacción -
posterior de una Carta que contenga los derechos y deberes -
del hombre. 

12.- Crear uri Organismo Internacional especializado, que 
vele por la observancia de los derechos humanos y -
de las libertades fundamentales del hombre. 

151 Artículo 70 dice qv.e el Consejo Econówico y Joci~l -
intecrartt comisiones para " ••• el desarrollo de los derechos 
del hombre". .. 

13.- Reafirmar los principios ya intemacionaJ.mente san­
_cionados respecto a pueblos . ·dependientes, y orga­
nizar un sistema apropiado para la aplicaci.6n prác­
tica de tales principios • 

. Los Capítulos XI ( Políti.ca relBtiva a los Territorios no 
·Autónomos), XII (R~r.·men Internacional de Fiducia) y XIII -

(Consejo de Fiducia , no sólo dan satisfacción a lo que sobre 
el particular habia previsto la Secretaría de Relaciones Exte 
riores, sino que es evident~ que muchos de sus articulas se -
inspiran en las mismas cónsideraciones que señalamos en nues 
tra Opinión sobre el Proyecto de Dúmbarton Oaks. -

14.- Establecer un mecanismo eficiente para que puedan -
realizarse los cambios pacíficosp sin que ello que­
·ae al arbitrio de las Partes. 

La reforma anterior tenía por objeto consagrar el prin­
cipio de la revisión de los tratados, cuando estos fueran in 
compatibles oon el mantenimiento de la justicia, de la paz y 
de la seguridad inteniacionales~ Sin embargo, e1 referido 
principio tropezó con una gran oposici6n, y lo máximo que se 
pudo obtener eá que se deje claramente asentado que la Asam­
blea General. puede "recomendar las medidas apropiadas para -
aseeurar el ajuste pacífico de toda situaci6n, cualquiera que 
sea su orieen, que por su naturaleza pueda perjudicar el bie 
nestar general o comprometer las relaciones amistosas entre_ 
las naciones. (Artículo 14) 

Como se ve, el principio de la revisi6n de los tratados 
no va tan le jos, en lo. Consti tuci6n de las Naciones Unidas, 
como fue, aunque sin ninEU!lOS resultados prácticos, el Pacto 
de la Sociedad de laG Naciones. 

15.- En caso de que se adopte el procedimiento de unani­
midnd para la votación en el Consc jo, establecer que, 
c.-uando algunos de los miembros sea acusado de inten 
ciones o actos de agresión, no se computará su voto 
para dicha unanimidad. 

El artículo 29 estipUla quP. las decisiones del Consejo 
de Seguride.d, sobre cualquier gestión que no sea de procedi­
miento, deber6n adoptarse por el voto afirmativo de siete de 
sus miembros, inclusive el voto de todos los miembros pcnna-



nentes, en la intcligencio. de que, en las decisiones qu.e se 
adopten en todo procedimiento de ajuste pacífico de una con­
troversia, el miembro que seo. Parte en dicha controversia de 
berá abstenerse de votar. -

La interpretaci6n de este Artículo es en el sentido de 
que, en todo lo que se refiere al procedimiento pacífico, el 
Estado que sea parte en una controversia deberá abstenerse -
de votar en las decisiones del Consejo. En consecuencia, las 
medidas de arreglo pacífico podrán aplicarse a los miembros 
permanentes del Consejo, aun contra su voluntad, siempre que 
sean Parte en una controversia. En combio (y esto es una de 
las gr::i.hdes debilidades de la Constituci6n de las Naciones -
Unidas), las medidas coercitivas nunca podrán a!}licarse a un 
miembro permanente del Consejo de Seguridad. 

16.- En la misma hip6tesis de adopci6n de la regla de -
unanimidad para la votación en el Consejo, establecer 
que, cuando alguno ele los miembros de éste sea par­
te en una controversia intern:?.cional, no se compUta 
rá su voto. -

En tratándose del procedimiento pacífico; el Estado que 
sea Parte de una disputa deberá abstenerse de votar y, en· con 
secuencia, su voto no será indispensable para que el Consejo­
adopte una decisión. 

En lo que atafie a la imposición de sanciones, el voto de 
un miembro permanente es indispensable,. por lo cr~e, aun en el 
caso de que se convierta en agresor, no se le podrán imponer 
sanciones. 

17.- Suprimir toda restricoi6n a la competencia del Or~ 
nismo en los casos de controversias internacionales, 

a fin de que pueda siempre aplicarse alguno de los procedi-
mientos de soluci6n pacífica previstos en el Pacto. . 

Tal como lo había propuesto la Secretaría d~ Relaciones 
Exteriores, se suprimi6 el párrafo siete del apartado A del 
Capítulo VIII del Proyecto de Dúmbarton Oaks. En cambio, se 
mantuvo el principio de la No Intervención en los asuntos in 
ternos de los Estados, principio defendido tenaZ!:lente por lii: 
Delegación de México. 

18.- Estipular el registro de todos los tratados en la -
Secretaría del Organismo Intexnacional General, co­
mo requisito indispensable para su validez. 

En este pUnto obtuvimos satisfacci6n completa, puesto -
que el Artículo 102 estipula que "Todo tratado y todo acuer­
do intern~cional~ •• será reeistrado en la Secretaría y pUbl,i 
cado por ésta a la mayor brevedad posible", y rr..i.e "Nine;una -
de las partes en un tratado. o acuerdo internr>.cional que no -
haya sido registrado ••• podrá invocar dicho trata.do o acuerdo 
ante órgano :::Uéuno de las Naciones Unidas". 

Aun cuando,, como se v·e por lo anterior, no .se estipulo 
que los trntados que no oe registren no tendr~ validez, en 
lo. pdctica perder!in a triJ. ¡¡rado su fuerza, que el re¡jis·tro 
resulta de hecho obligatorio. 
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19.- Cambiar la denomin::ici6n propuesta para el Orgnnismo 
Intemr"cional General por la de "Uni6n Pennanente de 
Naciones" u otra similar, que no implique discrimi­
naci6n contra ningÚn Estado. 

Muchos Fueron los delegados que 'se pronunciaron en contra 
del nombre de "Naciones Unidas" para la Orgnnizaci6n. Además 
de los argumentos expuestos por México, se adujeron otros per 
fectamente s6lidos, y es indudable que se hubiera cambiado e] 
nombre a no ser porque se invoc6 una raz6n sentimentaJ.: la de 
que la frase "Naciones Uriidas" era una inspiraci6n del presi 
dente Roosevelt y que, en consecuencia, debería conscrvarse­
como un homenaje a su memoria. Ante tal are;um~nto, el nombre 
de "Naciones Unidas"· se adopt6 por aclamaoi6n. 

20.- Incluir entre los 6rganos esenciales del Organismo 
General InternacionaJ. al Consejo Econ6mico y Social 
y excluir de tal enumeraci6n a la Corte de Justicia 
Internacional, que seria un 6rgano aut6nomo 1 aunque 
vinculado con el Organismo. 

Se incluy6, como lo deseaba México, al Consejo Econ6mi­
co y Social. No se excluy6 a la Corte de Justicia Internaci~ 
nal, pero las disposiciones de su Estatuto le otorgrui una -
autonomía tan amplia como aqu~lla de que gozaba la anterior 
Corte Permanente respecto a la Sociedad de las Naciones. 

21.- Especificar las principales me.terias para las que ..,. 
deberán existir 6rganos especializados complementa­
rios dependientes del Organismo Interne.cional Gene­
ral. 

A través de diversos artículos, i1Iéxico obtuvo satisfac­
oion ~obre este asunto. En efecto, se crea el Consejo de Fid!:!. 
cia; el Artículo 64 1 relativo al Consejo Econ6mico y Social, 
habla de estudios que deberán hacerse en los dominios econ6-
mico, social, intelectuaJ., educativo, higiénico, etc.; y en 
e1 Artículo 70 se esti'pula que el referido 6onsejo deberá -
constituir comisiones para estudiar todos estos problemas, -
así como los ya mencionados de protección de los derechos 
del hombre. 

22.- Precisar que, si bien el Consejo deberá estar inte­
grado en forma que pUeda fttncionar const8Jltemente, 
en principio se reunirá cada tres meses. 

JU Artículo 28 señala que "2. JU Consejo de Scr,uridad -
tendrá reuniones peri6üicao ••• " y el 30 que "El Connejo de -
Ser,uridad dictará su propio reglamento". 

· Cunndo entre en vigor este rer,lruncnto, podrá apreciarse 
hasta qué punto será aceptada la sugestión de j.~éxico. 

23.- Crunbiar ln mayoría de doo terceras partes, estable­
cida para lns votaci.oneu de l::i. Asamblea, por la de 
las tres cuartas partes. 

En vista de las opinioneo expresadas por diversas dele@. 
ciones ln do l11é:xico no considero oportuno m<".ntener eata pro 
poaicdn, la que, por lo demli.:>, )l.i.bfo. perdido mucho de sv ii 



portuneia, en vista de los poderes y :t\lnciones de la Asamblea~ 
A pesar de lo anterior, logramos que las enmiendas que 

s'e hagan a la Carta no entren en vigor, como lo proponía el 
Proyecto Dúmbarton Oaks, cuando sean aprobadas o ratificadas 
por los miembros pennanentes del Consejo de Seguridad y por 
la mayoría de los demás miembros de la Organizaci6n, sino -
que entraran en vigor cuando las ratifiquen, además de los -
miembros permanentes del Consejo de Seguridad,_ las dos ter-­
ceras partes de los demás miembros. En otras palabras, logra 
mos que en este caso, la mayoría simple fuese substituida = 
por la de las dos terceras partes. 

Si se examina este asunto, se ve que las refonnas que -
pueden entrar en vigor se dividen en cuatro categorías: 

a) Las que convengan exclusivamente a las grandes poten 
cias. En este caso es preferihle que las ratificaciones 
se dificulten m~s. 
b) Las que convengan a.las grandes potencias y a·una par 
te de las pequeñas na.oiones. En esta caso también es pre 
f_erible que la reforma refleje una opini6n mayor de los-
miembros. .. 
c) Las que convengan a las grandes potencias y a las pe­
quefías naciones. En este caso no habrá dificultad en ob­
tener las dos .terceras partes de las ratificaciones nece 
sarias. " · • -
d) Las que convengan especialmente a las pequeñas nacio 
nes. En_ este caso la regla de la mayoría o la de las dos 
terceras partes no tiene importanoi~.f:l:l¡wa~1 en.virtud 
de la ·regla: de la unanimidad de los m±elñ:bros "Permanentes 
del Consejo. · · · · 

24.- Incluí~ en un Artículo el otorgamiento de privilegios 
e inmunidades diplomáticos a los funcionarios de la 
Asamblea, del Consejo y a los: de la Secretaría Gene­
ral que sa estima conveniente. 

.. Los 
posición 

25.-

artículos relativos dan plena satisfacci6n a la pro­
de México. 
Estipular las condiciones requeridas para que entre 
en vigor el Pacto del Organismo Internacional General. 

El Artículo 110 da igUalmente plena satisfacción ~ la -
proposición de México. · 

26.- Precisar que, .en el caso de ratifioación a enmiendas, 
la calidad de miembro del Consejo se tomará en cuenta 

.'en el momento en que se haga e:t dep6sito de ratifica­
ciones. 

Eata proposición de México estaba r~lacionada con la núme 
ro 3, la que, como queda dicho, no quedó incorporada en la -­
Carta. 

27.- Proveer un procedimiento PHra la disolución de la So 
ciedad de las Naciones y la disposición de su Activo 
y Pasivo. 

En este punto M~xico no sólo obtuvo completa satisfacción, 
sino qufl nuentro pn!s quedó incluido en el Comité Ejecutivo de 
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la Comisi6n Especial, que se encargará do examinar y de hacer 
recomendaciones sobre todos los problemas relacionados con la 
disoluci6n de la Sociedad de las Naciones.y la disposici6n de 
GU activo y,Pasi•o. 

28.- Acord~r quién convocará a la Asamblea Constitutiva -
del Orr,anismo Internacional General. 

Este asunto fue resuelto satisfactoriamente en Yalta por 
lo que se refiere a la Asamblea Constitutiva, o sea la que se 
ha reunido en San Francisco. Por lo que se refiere a la pri­
mera Asamblea de las Naciones Unidas, el ~rotocolo que esta­
blece la Comisi6n Preparatoria da satisfacci6n a México. 
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V! - ACUERDO PARA .iiEGLAllíENTAR LA CONTRATACION TEMPORAL DE 
TRABAJAOORES AGRICOLAS MIGRATORIOS MEXICANOS El'iTRE 
LOS ESATDOS mn:oos y L1EXICO, 4 DE AGOSTO DE 1942 

A efectos de fijar las bases sobre las cuales los trab!! 
jadores mexicanos pueden ser utilizados en los Estados Uni-­
aos, y, al mismo tiempo, proveer los medios de que esos mis­
mos trabajadores est~ debidamente protegidos, se fonnulan -
las siguientes recomendaciones: 

Principios Fundamenta.les 

Los mexicanos que sean contratados pal.'a trabajar en los 
Estados Unidos no podr~ ser e!llpleados en ningi!n servicio m! 
litar; . 

No sufrirán actos discriminatorios de ninguna naturale­
za (Orden del Ejecutivo No. 8802, dictada en" la Casa Blan-
ca el 25 de junio de 1941); · 

Disfrutarán de las garantías de transporte, alimento, -
hospedaje y repatriacidn que establece el Artículo 29 de la 
Ley Federal del Trabajo, de México; 

No serán empleados para desplazar a otros trabajadores, 
ni para abatir salarios previamente estableoidos; 

A fin de facilitar la mejor aplicaci6n de las bases ge­
nerales anteriores, se establecen las Sigu~entes cláusulas: 

(Al utilizarse aquí la PEJ.labra "empleador" se entenderá 
que se trata de la Parm Security Administration, del Depar-­
tamento de Agricultura de los Estados Unidos de Amárica; la 
palabra "sub-empleador" se aplicará. al propietario o ad.mini! 
trador de la finca o fincas en los Estados Unidos en las que 
prestarán sus servicios los trabajadores mexicanos; la paJ.a.­
bra "trabajador" se aplicará al trabajador agrícola que emi­
gre a los Estados Unidos sobre las bases que aquí se consig­
nan). 

Contratos 

a). Los contratos se harán entre empleador y el trabaj_! 
dor bajo la supervisi6n del Gobierno de México y se redacta­
rán en castellano. 

b). El empleador contratará con el subempleador a efec­
to de garantizar la depida observancia de los principios CO!! 
tenidos en estas bases •. 

Admisión 

a). Las autoridades sa.ni tarias meXicE'.nas cuidarán en -
los lugares de origen del trabajador, de que éste reuna las 
condiciones físicas neoesnrias. 
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Transporte 

a)~ Todos los gastos de transporte, al.imentaci6n y hos­
pedaje desde los lugares do origen hast~t los de destino, y -
regreso, así como los que so causen en .la satisfe.cci6n de 
cualquier requisito de carácter migratorio , ser~ por cuen­
ta del empleador. 

b)~ El flete de los objetos de uso personal del trabaja 
dor, hasta un m~imum de 35 Kilos por persona, será por cueñ 
ta del empleador. 

e). De conformidad con el artículo 29 de la Ley Fede­
rol del Trabe.jo, de tléxico, se entenderá que el empleador co 
brará del subempleador la totalidad o parte de los gastos = 
consignados an las cláusulas a) y b) relativas al transporte. 

Trabajo y Sal.ario 

a). (1) Los salarios que se pagarán al trabajador serán 
los mismos que en las respectivas regiones de destino se pa­
gan para trabajos similares a los demás trabajadores; pero -
en ningÚn caso dichos salarios serán menores de 30 centavos 
de d6ler por hora; los trabajos a destajo se arreglarán en -
forma tal., que el trabajador de habilidad común disfrute del 
sal.ario establecido. 

a). (2) Previa autorizaci6n del Gobierno ~exicano podrán 
pagarse sal.arios menores de los establecidos en la oláuSUla 
anterior a los inmigrantes que se internen en los Estados Un! 
dos como familiares del trabajador contratados y que, ya en 
el campo, sean susceptibles de convertirse tambi~n en traba­
jadores y que por sus condiciones de edad o.de sexo no pue­
dan rendir el promedio de trabajo ordinario. 

b). El trabajador será empleado exclusivamente en el 
trabajo para el que haya sido contratado; cual.quier cambio -
de actividad debe contar con el consentimiento exprese del -
propio trabajador y con la autorizaci6n del Gobierno mexica-
no. 

e). Será considerado improcedente cualquier cobro que a 
titulo de comisi6n o por cualquier otro concepto pretenda -
hacerse a los trabajadores •. 

d). Queda prohibido e1 trabajo para los menores de 14 -
aílos y estos tendrán las oportunidades de educaci6n con que 
cuentan :i.os hijos de los demás trabajadores a.grÍcolas. 

e). El trabajador domiciliauo en un orunpo de trabajo o 
cu cualquier otro lugar de empleo, tendrá libertad para ~d­
quirir los art!culos de su consumo personal o del de sus fa­
miliares en donde le sea m~s conveniente. 

f). Las condiciones de habitaci6n, servicios sanitarios 
y atenci6n médica de que disfrut:::rán los tr:\bajadores mexic~ 
nos ser~ id~nticos o. los q1; e disfruten loG de1.1~.s trabajado­
res agrícolas en la~; reeioneo er. que presten ~',1 servicio. 
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g). Los trabajadores mexicanos admi tidoa de conformidad 
con estas bases, gozarán por lo que hace a emfermedades pro­
fesionales y accidentes de trabajo, de las misma garantías -
que disfruten loe demás ·trabajadores agrícolas, de acuerdo -
con la legislaci6n de los Estados Unidos de . .Am6rica. 

h). Los trabajadores admitidos de conformidad con estas 
bases pueden constituir agrupaciones y éstas nombrar libre­
mente a sus representantes para tratar con los empleadores, 
quedando entendido que dichos representantes deben ser traba 
jadores pertenecientes a la agrupaci6n respectiva. Los eón-= 
sulas mexicanos extremarán las medidas de protecoi6n a los -
intereses de los trabajadores mexicanos en todas las cuestio 
nes que les afecten dentro de las jurisdiciones correspon--= 
dientes. 

i). Hasta el 75~ del Mrmino. para el que ba~i:in Aido oon 
tratados "exceptuando los domingos" los trabajadores mexica= 
nos recibirán, de pa.1'-te del empleador,a titulo de subsisten­
cia, la cantidad ~e tres d6larea diarios por el period que -
est~n desocupados. . .... , 

Por el 25% restante del tiempo del' contrato y durante -
el cuaJ. los trabajadores permanezcan sin trabajo, recibirán 
sus subsistencias en los t6rminos que 6stas se proporcioneA 
a otros trabajadores agr!colas en los Estados Unidos. 

En caso de que ha~a aumento en el costo de le vida en ~ 
los Estados Unidos seré esto motivo de reconsideraci6n. 

Los contratos"tipo11
· para los trabajadores al ser someti 

dos a la consideraci6n del Gobierno mexicano llevarán previ­
siones definitivas para la determinaci6n de subsistencias 11 
pagos de conformidad con estas bases. 

j): La fijaoi6n del t6rmino de los contratos, se hará~ 
de acuerdo con las autoridades de los respectivos pa!sesº 

k). Al t6rmino de los contratos, sino hubiese renova~­
cidn de los mismos, las autoridades americanas considerará."'l 
ilegaJ. desde el punto de vista migratorio, la permanencia -
del trabajador mexicano en territorio de los Estados Unidos, 
salvo casos de fuerza mayor .. 

Fondo de Ahorro 

a). La Agencia del Gobierno de los Estados Unidos res~ 
pectiva, tendrá la responsabilidad de la guarda de las canti, 
dades con que contrib.lya.n los trabajadores mexicanos para la 
formaci6n de su Fondo de Ahorro Campesino, hasta que sean -
transferidas al Banco de CrMi to Agrícola de f;16xico, el que 
contraerá las responsabilidades del Dep6sito, guarda y apli­
caoi6n, o en su defecto, devoluci6n de dichas cantidades. 

b). El Gobierno de í\téxico, por conducto. del Banco Naai.Q. 
nul de Crédito Agrícola, cuidará de la seeurid~d de los aho­
rros de los trabajadores para que se inviertan en la ·adqui-
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sioi6n de implementos agrícvlas, que de acuerdo con los per­
misos de exportaci6n que el Gobierno de los Estados Unidos -
otorgue , puedan ser traídos por los trabajadores al repa--­
triarse; en la inteligencia de que la Farm Security Adminis­
tration recom~ndará para dichos implementos la prioridad co­
rrespondiente. 

Cantidades 

Ante la imposibilidad de determinar desde luego la canti 
dad de trabajadores que puedan ser requeridos en los Estados­
Unidos para las labores agrícolas, el empleador informará aJ. 
Gobierno de México, con la debida oportunidad sobre las ne­
cesidades que haya que satisfacer. Por su parÍe, el Gobietno 
de México detenninará en cada caso el número de trabajadores 
que puedan salir sin quebranto de la economía nacional.. 

Prevenciones Generales 

Queda sobreentendido que al tratarse de la salidad de ~ 
otros trabajadores mexicanos, no agrícolas, privarán en los 
arreglos que lleven a cabO las dependencias de loa respecti­
vos gobiernos, los miamos principios fundamentales que se -
han aplicado aqu{ a la salida de trabajadores del campo. 

Se entiende que los empleadores cooperarán para llevar 
a cabo este arreglo, con aquellas agencias del Gobierno nor­
teamericano cuyos poderes, segÚn las leyes de los Estados 
Unidos de.América, les permitan contribuir a la realizaoi6n 
del mismo. 

Los respectivos gobiernos pueden denunciar el arreglo -
que se efectúe sobre las recomendaciones ~qui consignadas, -
dando el aviso correspondiente con noventa días de anticipa­
ci6n. 



-177-

VII ·- CONVEr!IO CO?rli!:RCIAL ENTRE r.r;;:xrco TESTADOS UNI:OOS, 
23 DE DICIEMBRE DE ll942 

El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos y el Preside¡a 
te de los Estados Unidos de Am~rioa, deseando estrechar los la 
zos tradicionales de amistad entre los dos países, mediante el 
mantenimiento del principio de igualdad de tratamiento, en for 
ma incondicional e ilimitada, como base de las relaciones cm-= 
marciales ~ por e1 otorgéJJlliento de concesiones y ventajas mu-­
tu.as y reciprocas para el fomento del comercio, han llegado -
por medio de sus respectivos Plenipotenciarios al. siguiente -
Convenio: 

Artículo I 

Oualquier ventaja, favor, Privilegio o inmunidad que los 
Estados Unidos Mexicanos o los Estados Unidos de América hayan 
otorgado o puedan otorgar en lo futuro a cualquier artículo -
originado en o destinado a cualquier tercer país con respecto 
a derechos aduanales y gravámenes de cualquier ciase estableo! 
dos sobre la importaci6n o exportaci6n o en conexi6n con ellaB', 
y con respecto al método de percepci6n de talos derechos y ~a 
vámenes, así como a todos los reglamentos y formalidades rere= 
rentes a la importaci6n o exportaci6n, y tembi~n con respecto 
a todas las leyea y reglamentos que afecten al impuesto, venta, 
distribuci6n o uso de artículos importados dentro del país, se 
rá concedido inmediata e incondicionalmente al articulo simi-= 
lar que provenga de o que sea destinado a los Estados Unidos -
de Am6rioa o a los Estados Unidos Mexicanos,respectivamente. 

Artículo II 

Los. artículos cultivados, producidos· o manufacturados en -
los Es.ta.dos Unidos Mexicanos o en los Estados Unidos de Améri­
ca importados al otro país, estarán exentos de todo impuesto, 
tasa, carga o gravámen internos diferentes o más elevados que 
los que graven artículos similares de origen nacional. 

Artíe\ilo III 

1.- Ni el gobierno de los Estudos Unidos Mexicanos ni el -· 
Gobierno de los Estados Unidos de América impondrá prohibicio­
nes o restricciones de ninguna naturaleza a la importaci6n, 
venta, a-i.stri bución o uso de cualquier artículo cultivado, prg, 
ducido o manufacturado en el otro pais, o a la exportaci6n de 
cualquier artículo destinado al territorio del otro país, a m~ 
nos que la importación, venta, distri~ci6n o uso del artículo 
similar-cultivado, producido o ma.nufacurado en todos·J.os demás 
países, o la exoo:.:·taci6n del artículo similar a todos los de-­
más países, respectivamente, quede prohibida o restringida en 
la. misma fonna. 



2.- Si el Gobierno de los EstE>.dos Unidos l1'.exicé'-'10S o el Go 
bierno de los Estados Unidos de Am~rica impone cu:.oJ.t~uier regla 
mentaci6n cuantitativa sobre la importnción o exportación de= 
cualquier artículo, o sobre la vente,distribu.ción o uso de cual 
quier artículo importado, por regla general hará del conocimieñ 
to público la cantidad o valor total del artículo cuya import~­
ci6n, venta, distribuci6n o uso se haya permitido durante un -
periodo determinado, asi como de cualquier cambio de tal canti 
dad o valor. Además, si el Gobierno de cualQuiera de los dos : 
países asigna una parte de dicha cantidad o valor total a cual 
quier tercer país, por regla general asignará al otro país coñ 
tratante, con respecto a cualquier articulo e~ el cual este = 
Último tenga un inter6s de importancia, una µ::i.rte basada sobre 
la proporci6n de la cantidad o valor total suministrada por -
dicho país, o en el caso de exportaciones una parte basada so­
bre la proporci6n exportada a dicho otro pais, durante un pe­
riodo típico anterior. En tales casos el gobierno que im~one -
la reglamentaci6n consultará aon el eobierno del otro país an~ 
tes de que sea det~rminada la parte que vaya u ser ~sieimda a 
ese país. 

3.- Las disposiciones de este artículo que se relacionan -
con artículos importados tambi~n se aplico.rán con respecto a -
la cantidad o valor de cualquier articulo que se permita impor 
tar libre de derechos o impuestos o a una cuota de derechos º­
impuestos más baja que las otras de derechos o impuestos con -
que oe grnvan las importaciones en exceso de tal csntidad o va 
lov. -

Articulo IV 

l.- Si el !lol>ierno de los Estados Unidos Mexicanos o el Go 
bierno de los Éstados Unidos de Am6rica establece o mantiene = 
una forma cualquiera de control de los medios de pagos intern~ 
cionales, concederá el tratamiento incondicional de la naci6n 
más favorecida al comercio del otro pais con respecto a todos 
los aspectos de tal control. 

2.- El Gobierno que establezca o mantenga tal control no -
impondrá prohibición, restricci6n o demora alguna a la transf~ 
rencia del p2go de cualquier artioulo cul ti vndo, producido o -
manufactur2do en ;;1 otro país que se imponga ~l l¡·\ tr<.nsferen-­
cia del pago dP.l 2.rticulo similar cul ti v2.do, producido o m1•.nu­
ft·.ctur2.do en cualquier ·(;ercer país. Con respecto a los tipos -
de cci.mbio y con :reapecto a las tazas o cargas sobre operacio-­
nes ele c::i.mbioj se concederá u los art!culos cultivados, produ­
cidos o manufacturados en el otro pais un tr<'.temiento incondi­
cional no raonoa f··:J'or.:>.ble que el concedido ::>. los artículos si­
mil2.res cu1.tivndoo, producido::: o manufacturados en cutlliUier 
tercer po.fa. k\s disposiciones prGcedentes se extenderán tam-­
bi6n :.i. la :lplic,•.ción de t1".l control a lor: par:os necesarios o -
incident8le1J pHra L.•. impork.ci6n de los <:-.rtículos cultivr:.doa, 
producidos o me.nufe.ctur2.dos <:!n el otro f<'.ÍS. En f.ener::-J., el 
control se aplicart. de rr.anern que no sea en perjuicio del otro 
país en lo que re::;pecta a lo. compctenci~. er.tre J.03 ~'.rtfoulos -
ci:.l ti v,:cdo3 1 prodv~iüo::; o manu factur•-.do:; en lo.:.: tcrri ttH'i:·.i de 
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ese pa!s y los artículos similares cultivados, producidos o m~ 
nufactura.dos fln terceros pa:íaes. 

Articulo V 

1.- Si el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos o el Go 
bierno de los Estados Unidos de América establece o mantiene = 
una agencia exclusiva para la importaci6n, exportación, venta, 
distribuci6n o producci6n 4e QUalquier artículo u otorga privi 
legios exclusivos a cualquier agencia para importar, exportar~ 
vender, distribuir o producir cualquier artículo, se concedera 
al comercio del otro pa!s un tratamiento justo y equitativo -
con respecto a las compras o ventas en el extranjero de dicha 
agencia. A ese efecto dicha agencia, al efectuar sus compras o 
ventas de cualquier articulo en el extranjero, se guiar~ unica 
mente por consideraciones tales como precio, calidad, posibili 
dades de compraventa, transporte y condiciones de compra o veñ 
ta, que habitualmente tomaría en cuenta una. empresa comerciaJJ­
privada solamente interesada en comprar o vender tal ar~ículo 
en las condiciones más favorables. 

2.- El Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos y el Go~­
bierno de los Estados Unidos de América, al adjudicar contra-­
tod para obras públicas y, en general, en la adquisición de m~ 
teriales, concederá un tratamiento justo y equitativo al comer 
cío del otro país en comparación con el tratamiento que concc= 
da el comercio de cualquier tercer pais. 

Articulo VI 

1.- Las leyes, los reglamentos de autoridades administrati 
vas y las decisiones de autoridades administrativas o judicia= 
les de los Estados Unidos Mexicanos y de loa Estados Unidos de 
América, respectivamente, relativos a la olaeificaci6n de ertí 
cul.os para fines a.duanalea o a cuotas arancelarias, serán pu-­
blicadoa sin demora de tal manera que permita a los comercian­
tes el conocimiento de los mismos. Dichas leyes, reglamentos y 
decisiones se aplicarán uniformemente en todos los pUertos del 
país respectivo, con la excepción que queda expresamente espe­
cificada en las leyes de los Estados Unidos de América, rela-­
ti vos a los artículos importados en Puerto Rico. 

2.- Ninguna disposición administrativa del gobierno de los 
Estados Unidos Mexicanos o del Gobierno de loa Estados Unidos 
de América que disponga aumento en las cuotas de derecho o en 
las cargas aplicables de conformidad con una práctica estable­
cida y uniforme a las importaciones originarias del territorio 
del otro pa!a, o que imponga cuolquier nuevo requisito con re~ 
pecto a tales importaciones, se aplicará en forma retroactiva 
ni corr.o práctica general con respecto a artículos que hayan en 
trr~do, o hayan sido retirados del nlmacen, para el consumo an­
tes de_la exp1rac16n de treinta días siguientes a la fecha de 
publicaci6n del anuncio de dicha disposici6n en la fonna ofi-­
cial acostumbrada. Lo estipulado en este párrafo no se aplica­
rá a las dizposiciones admi.nistrativas que impon(;an derechos -
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contra mercri.ncias vendic1as para efectuar 11 dumping", o relativas 
o reglrunentaciones para la proteuci6n de la virla o salud huma­
na, animal o veeetal, relative.s a la seguridad pública, o para 
la ejecuci6n de relaciones judiciales. 

3.- El Gobierno de los Est::idos Unidos !llexicanos o el Go--­
bierno de los listados Unidos de Am~rica no impondr~ penas ma-­
yores que 18.S simplemente correctivas sobre la importaci6n de 
artículos cultivados, producidos o manufacturados en el otro -
país por raz6n de errores en la documentaci6n que evidentemen­
te sn ~eben al trab~jo tipo~r~fico (clerical errors), o con -
res2lecto a los cuo.les pueda establecerse la buena fe. 

4. - El Gobierno clo los Estados Unidos I1!e::dcn.nos y el Go--­
bierno de los Estados Unidos de Am~rioa otorgarán benévola con 
siden<ci6n a las represente.ciones que el otro e;obierno tenga a 
bien hacer con respecto a la aplicaci6n de las reglamentHcio-­
nes o.duanales, reglamentaciones cuan ti ta ti vas o ln administra­
ci6n de la~mismas, así como a la observ~ncia de formalidades -
adu2noles y a l:.>. aplicaci6n de las leyes y reglr;i.mentos sani ta­
rios para lo. protecci6n de la vida o saluc1 humnna, animal o v~ 
getal. 

5.- Si el Gobierno de los Estr•.dos Unidos Mexicanos o e1 GQ 
bierno de los Estados Unidos de América hace presentaciones an 
te el otro gobierno con resp('\cto o. la aplicaci6n de cualquiera 
ley o reGlamento o sanitario para la protecci6n de la vida o -
snlud humruia, animal o vegetal, y si hubiera desacuerdo con 
respecto a estas cuestiones un comité de expertos técnicos en 
el cual cada gobierno estará representado deberá, a solicitud 
de cualquiera de los dos gobienios esfa.bl.ecerse y reunirse, pa 
ra estudiri.r 11?. cuestión y para someter recomendZtciones sobre = 
el particular tan pronto como sea posible. 

Artículo VII 

Los artículos cultivados, producidos o manufacturados en -
los Estados Unidos de América, enumerados en lista 1 anexa e -
este Convenio, d~l cual fonna parte.integrante, al ser importa 
dos en los Estados Unidos Mexicanos, quedarán exentos de dere= 
chos aduanales ordinarios que exedan de los enumerados y pre~ 
vistos en la mencionEda lista, sujetándose a las condiciones -
que aparecen en la misma. Dichos art!culos quedarán te.mbién -
exentos de todo otro derecho, impues·to, tasa, ca.rea o gravámen 
sobre la importaci6n o en relación con ella, en exceso de aqu~ 
llos que estén en vigor en la fechn de la firma de este Conve= 
nio o aqu61los cuya imposici6n ulterior estipulen las leyes de 
los Estados Unidos Mexicanos en vigor en esa fecha. 

Artículo VIII 

1.- Los artículos cultivados, producidos o manufacturados 
en los Estados Unidos ltlexicanos, enumer2.dos y descri too en las 
listas II y III anexas a este Convenio del cual formru1 parte -
intee;r::mte 1 ul ser imporb.dos en loo Estados Unidos de América 
quedar{m exentoa de derechos urlus.naleo ordi:i.nrios q•1e exe.dan -
de los enumerados y pr~vistos en 'lichao liet.a.>, :;,1.<jE:t6.ndose a 
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las condiciones que aparecen en las mismas, carga o gravruncn 
sobre le. importaci!Sn o en relaoi6n con ella, en exeso de aqué­
llos que esUn en vigor en la fecha de la firma de este conve­
nio o de a.qv.éllos cuya. imposición ulterior estipulen las leyes 
de los Estados Unidos de Atn~rica en vigor en esa fecha. 

2.- El Gobierno de los Estados Unidos de América se reser­
va el derecho de retirar o modificar la conoesi6n relativa al 
derecho aduanal ordinario otorgado a cua.lq~ier artículo enume­
rado y descrito en la lista III de este Convenio en cualquier 
tiewpu posterior a la terrninv.ci6n de la ilimi ta&a nacional pro 
clamada por el Presidente de los Estados Unidos de América el-
27 de mayo de 1941, debiendo dar aviso por escrito con seis me 
ses de anticipación al Gobierno de Los Estados Unidos Mexicanos, 
pero en ningÚn caso deberá la cuota de derechos sobre tal a.rti 
culo exceder a la cuota de derecho que se encuentre en vigor -
en la fecha de la firma de este Convenio •. 

Artículo IX 

Las disposiciones de los Artículos VII y VIII de este Con­
venio no impedir!ID al Gobierno de los Estadós Unidos Mexicanos 
o al Gobierno de los Estados Unidos de América imponer, en - -
cualquier momento, a la importaci6n de cualquier artículo, un 
gravámen equivalente a un impuesto interno que se aplique a uu 
artículo nacional similar, o a un producto con el cual el a.rtí 
culo importado ha sido manufacturado o producido en su totali= 

·aad o en parte. 

Artículo X 

l.- Ninguna prohibici6n, restricci6n o cualquier otra for­
ma de reglamentaci6n cuantitativa, podrá ser impuesta por el GQ 
bierno de los Estados Unidos Mexicanos a la importación, venta, 
distribuci6n o uso de cualquier artículo cultivado, producido 
o manufacturado en los Estados Unidos de América,. enumerado y 
descrito en la lista I, o por el Gobierno de los Estados Uni-­
dos de América a la importaci6n, vehta, distribllci6n o uso de 
cualquier artículo cultivado, producido o manufacturado en los 
Estados Unidos Mexicanos, enumerado y descrito en la lista II 
o lo. lista III. 

2 .- La disposici6n q11e nntecede no impedirá al Gobierno de 
cualquiera de los rlos países imponer reglamentaciones cuimti t_!! 
tivas en C\.W.1Quior fon1a a 12. import:i.ci6n o ventE'. de Cttnlquier 
artículo conjuntrunente cvn medidas eubernament::lles o con medi­
dos dictA.da:> con autorizaci6n gubern~mental qne tenea por obj~ 
to rce:hunenta!' o control~.r la producci6n, el uhr..ut.:ici"li<:?nto -
del mercado, l<c calidnd o loo l-'recios du artículos ne.cion.:•.los 
simil.:\rcs, o tendiente.; ::>. <:umentnr el co:Jto de Li. mano de obra 
en la producci6n rle tt•lcs o.1·tículo:;, o a r.i~'~1tc11'.lr el vRlor de 
canbio de h1 moneil.8. del pnís. r.u~:nrlo el Gobierno de ctw .. lquiern 
de los clos puíses se proponc;a ir.rpon-~r o t'.l ternr S\1hGt;:1ncialrne!! 
to cuclqui er r00lamontaci6n CUP.ntl tL'ti vr. ~•u torizuc1~,_ por c:ite -
p·!rr~.fo, lo connmicm·i~ por e:;r.ri l;o ·:~l ot;:o r.obir.rno y otorc;nr6 
a ~stc ln oport11ni1bd fü>. opi.:'l:::·r con :respecto '' h. ~'ror(>.ctrtrla. -



-182-

ncci6n; y· Si no se llegare a un acuerdo con respecto ra. ella, -
el Gobierno que haga la proposici6n quedará en libertad de l~e 
varla a efecto y el otro Gobieni.o quedará en libertadt dentro­
del t~rmino de treinta días despu~s de tomada la acción, de -
dar por terminado este Convenio en su totalidad o en parte pre 
vio aviso por escrito de treinta días de anticipaci6n. -

3.- Las disposiciones del párrafo ~ de este Artículo no se 
aplicarán a las restricciones cuantitativas impuestas por el -
Gobierno de los Estados Unidos de Amártca a la importaci6n de 
caf~ proveniente de los Estados Unidos Mexicanos, en confonni­
dad con las estipulaci6nes del Convenio Inter-Americano del Ca 
fe firmado el 28 de noviembre de 1940. -

Artículo XI 

l.- Sii como resultado de acontecimientos imprevistos y de 
la concesion otorgada a cualquier artículo enumerado y descri­
to en las Listas anexas a este Convenio, tal artículo se esté 
importando en cantidades tan crecidas y· en condiciones tales -
que amenacen u ocasionen serios perjuicios a los productores -
nacionales de artículos iguales o similarest el Gobierno de -
cualquiera de los dos países estará en libertad de retirar en 
todo e: en parte la concesi6n,. o de modificarla en la medida y 
por el tiempo que sea necesario para evitar tales perjuicios~ 
Por lo tanto, Si e1 presidente de los Estados Unidos de Améri­
ca encuentra que de hecho ]as importaciones de cualesquiera de 
los artículos enumerados y descritos en la Lista II o la Lista 
III se están efectuando en los Estados Unidos de América en las 
circunstancias previstas en·1a frase precedente, decidirá si -
es necesario para evitar tal perjuicio el retiro en toto o en 
parte de la concesi6n relati'IJ'a al artículo, o cualquier modifi 
caci6n a dicha concesi6n mediante el establecimiento de regla­
mentaciones cuantitativas o por otras medidas, y si encuéntra 
que los intereses públicos se beneficien con ello, proclamará 
dichos hechos y resoluciones, y a partir de la fecha señalada 
en la proclama para su vigencia, y durante el tiempo que ésta 
permanezca en vigor,. las importaciones del artículo en los Es-

. tados Unidos de AMérica quedarán sujetos al tratamiento adua-:­
nal así determinado por necesario para evitar dicho perjuicio. 
Igualmente, Si el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos en­
cuentra que de hecho cualquier artículo enumerado y descrito -
en la Lista I est~ importándose en los Estados Unidos Mexica-­
nos bajo las circunstancias·mencionadas, podrá, Si encuentra -
que los intereses pÚblicos se benefician con ello, retirar en 
todo o en parte la concesi6n relativa al artículo, o modificar 
dicha concesi6n por medio del establecimiento de reglamentaciQ 
nea cuantitativas o por otros medios, en la medida y por el 
tiempo que sea necesario para evitar tal perjuicio. 

2.- El Gobierno de cualquiera do los dos países, antes de 
retirar o modificar una concesi6n de acuerdo con las disposi-­
ciones del inciso ~ de este Artículo, dará al otro Gobierno 
aviso por escrito, y con toda la ru1ticipaci6n posible, y le -
proporcionará la oportunidr.d de opinar con respecto a la acci6n 
propUeStR; y Si no se lleeare a un acuerdo, el Gobierno que so 
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proponga tomar tal acci6n quedará, no obstante, en ·libertad de 
hacerlo y el otro Gobierno quedara en libertad, dentro de un -
término de treinta días despu.ás de la fecha en que se tome tal 
acci6n, de dar por terminado este Convenio en todo o en parte, 
previo aviso por escrito con treinta d!as de anticipaci6n. 

Art:!culo XII 

Con respecto a los artículos cultivados, producidos o manu 
facturados en los Estados Unidos Mexicanos o en los Estados = 
Unidos de América, enumerados y descritos en la Lista I o en -
las Listas II o III, respectivamente,. importados en el otro -
país y que est6n o pU.edan estar gravados con cuotas de derecho 
ad-va16rem, o derechos basados o calculados en alguna forma so 
bre el valor, los principios generales aplicables en los repeb 
tivos países para determinar el valor sujeto a pago de derechO"s 
y para la conversi6n de moneda~ no serán alterados en forma que 
puedan lesionar el valor de ninguna de las concesiones previs-
tas en este Convenio. · 

Artículo XIII 

l.- Habrá libertad de trihisito a través de los Estados Uni 
dos Mexicanos y de los Estados Unidos de Am~ricat respectiva-:: 
mente, por las rutas más convenientes para el transito interna 
cional para artículos procedentes de o con destino a los terri 
torios del otro país. -

2.- Los artículos en tránsito deberán entrar por la aduana 
que corresponda, pero, sujetos a las leyes y reglamentos adua­
nales aplicables, quedarán exentos del pago de cualesquier im­
puesto de tr~nsito, derechos aduanales o gravamen similar, y -
no estarán sujetos a ningunas dilaciones o restricciones inne-
cesarias, · 

3.- Todos los gravámenes o reglamentos que se impongan a los 
transportes en tránsito serán razonables; tomando en considera 
ci6n las condiciones del tráfico. -

4.- A los artículos procedentes de o con des~ino a cualquie 
re. de los dos paises deber~ concedérseles en el otro país, con­
respecto a todos los grav~.menes, reglamentos yr formalidades con 
relación al tránsitot un tratamiento no menos favorable que el 
concedido a artículos procedentes de oualquier tercer país, o ... 
destinados a ~l. 

Artículo XIV 

Si e1 Gibierno de los Este.dos Unidos Mexicanos o el Gobier 
no de los Estados Unidos de América· considera que cualquier me 
dida adoptada por el otro Gobierno, aunque no esté en conflic= 
to con los ténninos de este Convenio, tiene el efecto de anular 
o menoscebar cualquier objeto del Convenio, dicho otro Gobierno 
prestnr6. benévola consideraci6n a las representaciones o prop,2_ 
siciones escritas que le pu ednn ser presentGdas con el fin de 
logr8.r un :>.rre~lo mutuo y sr.ti sfnctorio sobre el 2.sunto. 
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Artículo XV 

1.- Las disposiciones de este Convenio relativas al tra-­
tamiento que concedan los Estados Unidos Mexicanos y los Esta­
dos Unidos de América, respectiva.mente, al comercio del otro "" 
país se ap~icarán a los respectivos territorios aduanales de -
los dos pai.ses. 

2.- Además de las disposiciones de este Convenio relativas 
al tratamiento de la nación más favorecida se aplicarán a to-­
dos los territorios bajo la soberanía o autoridad de los Esta­
dos Unidos Mexicanos o de los Estados Unidos de América, pero 
no se aplicar6n a la Zona del Ce.nal de Panamá. 

Artículo XVI 

l•Las ventajas aue condedan actualmente o aue en lo sucesivo 
nuedi:m concederse los Estados Unidos Mexicanos o los Estados -
Unidos de Am~rica a países adyacentes con el objeto de facili­
tar el trAfico fronterizo, y las ventajas concedidas en virtud 
de una unión aduanP.ra de la cual cualquiera de los dos países 
llegen a formar parte, quedarán exceptuadas de ·1os efectos de 
este Convenio. 

2.- Las ventajas aue concedan actualmente o que en lo su~ 
cesivo TJUedan ser concedidas por los Estados Unidos de América, 
aus territorios o posesiones o la Zona del Canal de Panamá entre 
Si o a la RepÚblica de Cuba, auedarán exceptuadas de los efec­
tos de este Convenio. Las disposiciones de este párrafo se~i­
rán siendo aplicables respecto a cualesauier ventajas concedi­
das actualmente o en lo sucesivo por los Estados Unidos de Am~ 
rica, sus territorios o posesiones o nor la Zona del Canal de­
Panamá, entre si, no obstante cualouier cambio en la condici6n 
política de cualquiera de los territorios o posesiones de los 
Estados Unidos de América. 

Artículo XVII 

Nada de lo estinulado en este Convenio ser~ interpretado 
como imnidiendo la adopci6n o ejecución de medidas 

a) basadas en consideraciones morales o humanitarios: 
b) destinadas a la protección de la vida o salud humana, -

animal o vegetal; 
c) relativas a los artículos fabricados en las prisiones; 
d) relativas al cumplimiento de leyes de nolicia o de natu 

raleza fiscal; -
e) relativas a 1R imnortnción o exnortaci6n del oro o de 

12. plata; 
f) relativas al control de la exportaci6n, venta para la -

exnortación, o tránsito de armas, municiones o implementos de 
¡;n¡erra y, en circunstancias excencionales, cualquier otro mat~ 
rial militar; 

¡r) relativas a la neutralid::i.d; 
h) relativas a la seeuridad pública, o impUestas pnra la -

protección de los intereses esenciales del país en tiempo de -
euerra u otrG er:iergencia nacion~>l. 
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Artículo XVIII 

1.- Este Convenio entrará en pleno vigor a los treinta días 
de su promulgaci6n por el Presidente de los Estados Unidos Me­
xicanos y el Presidente ae los Estados Unidos de América o, en 
caso que las promulgaciones sean en fechas distintas, a los 
treinta días de la fecha de la última de ellas, y, sujeto a -
las disposiciones del Artículo X y Artículo XI, permanecerá en 
vigor por un periodo de tres años. 

2.- A no ser que seis meses antes de la tenninaci6n del pr! 
citado plazo de tres años el Gobierno de los Estados Unidos Me 
xicanos o el Gobierno de los Estados Unidos de América le haya 
notificado al otro Gobierno su intenci6n de tenninar este Con­
venio al cumplirse el antedicho plazo 11 el Convenio seguirá en 
vigor después de taJ. periodo, sujeto a las disposiciones del 
Art:!culo X y Artículo XI, hasta seis meses después de la fecha 
en que cual.quiera de los Gobiernos haya notificado su intenci6n 
de terminarlo. 

EN FE DE LO CUAL los respectivos pleni9otcnciarios han fi! 
mado este Convenio y le han puesto en el sus sellos. 

HECHO en los idiomas español e ingl6s, runbos auténticos, -
en duplicado, en Washington, a los veintitres días del mes de 
diciembre de 1942. 
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